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El presente cuaderno tiene como destinatarios a estu-

GLDQWHV�GH�JUDGR�\�SRVJUDGR�TXH�GHVHHQ�LQFRUSRUDU�UHûH[LR-

QHV�UHIHULGDV�D�OD�OHFWXUD�\�SURGXFFLµQ�GH�HQVD\RV�HQ�HO�QLYHO�
DFDG«PLFR��'H�DFXHUGR�D�HOOR��YDQ�ORV�VLJXLHQWHV�FDS¯WXORV��
escritos por docentes de la cátedra Sociología Argentina y 

Latinoamericana, que esperamos puedan inaugurar un con-

WDFWR�IUXFW¯IHUR�GHQWUR�GH� OD�)DFXOWDG�GH�3HULRGLVPR�\�&R-

municación Social de la Universidad Nacional de La Plata 

(UNLP). 

En primer lugar, el lector encontrará “Escribir ensayos 

HQ�HO�QLYHO�XQLYHUVLWDULR���XQD�FXHVWLµQ�GH�IRUPDV"Ü��GH�3DEOR�
*LXUOHR��HQ�HO�TXH�VH�H[DPLQD�OD�IRUPD�HQVD\¯VWLFD�SDUD�OD�HV-
FULWXUD�DFDG«PLFD�\�VXV�SRWHQFLDOLGDGHV�HQ�OD�FRQVWUXFFLµQ�
de un pensamiento sociológico. Luego, y bajo la pregunta 

Û�4X«�HV�HO�HQVD\R"Ü��)HUQDQGR�$OIµQ�LQWHQWD�UHYLVDU�ODV�GLV-
WLQWDV�GHúQLFLRQHV�TXH�H[LVWHQ�VREUH�HO�HQVD\R�\�YHU�HQ�TX«�
medida se ajustan a casos reales. Recoge, así, las presuncio-

nes más comunes sobre el ensayo y las pone a dialogar con 

Resumen de la obra
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HMHPSORV�TXH�SDUHFHU¯DQ�UHIXWDUODV��(Q�HVWD�PLVPD�VHQGD��VH�
UHYLVLWD�HO�HQVD\R�HQ�UHODFLµQ�D�OD�WHRU¯D�GH�ORV�J«QHURV�OLWH-

rarios y los límites entre el ensayo y la literatura, para esbo-

]DU��SRU�¼OWLPR��\�D�PDQHUD�GH�KLSµWHVLV��XQD�QXHYD�IRUPD�GH�
plantear el problema. Posteriormente, “El ensayo como in-

WHUSUHWDFLµQ�\�YLFHYHUVDÜ��GH�1LFRO£V�:HOVFKLQJHU��UHûH[LR-

QD�D�SDUWLU�GHO�GHVDI¯R�SHGDJµJLFR�TXH�LPSOLFD�HVWH�WLSR�GH�
escritura; en ello se involucran cuestiones como pensar la 

propia escritura desde la escritura del otro y otorgar un lu-

gar de supremacía a la interpretación. En “Apuntes breves 

de un joven docente universitario. La construcción colectiva 

GH�FRQRFLPLHQWR�HQ�0LOF¯DGHV�3H³D�\�$UWXUR�-DXUHWFKHÜ��1L-
FRO£V�'LS�SODQWHD�HO�YLEUDQWH�GHVDI¯R�GH�FRQYHUWLU�ÛHO�DXOD�HQ�
XQ�HQVD\R�\�OD�FODVH�HQ�XQ�GLVSDUDGRU�GH�HVFULWRVÜ��D�SDUWLU�GH�
XQ�HQVDPEODMH�LQWHUSUHWDWLYR�GH�GRV�DXWRUHV�TXH�I£FLOPHQ-

te podrían ser ubicados en campos intelectuales opuestos. 

Dip enseña propuestas pedagógicas que incentivan un inter-

FDPELR�FU¯WLFR�HQWUH�SURIHVRUHV�\�HVWXGLDQWHV��SDUD�URPSHU�
con las clases meramente expositivas y trabajar un conjunto 

de habilidades que son necesarias en la creación de todo 

HQVD\R��3RU�¼OWLPR��HQ�Û(VW«WLFD��HVWLOR�\�HQVD\RÜ��1«VWRU�)HU-
nández revisa la tradición del ensayo a la luz de obras como 

ODV�GH�:DOWHU�%HQMDPLQ��7KHRGRU�$GRUQR�\�+RUDFLR�*RQ]£-

lez, aunque detalladamente a contrapelo de la estética de 

Luis Juan Guerrero.
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La escritura de textos en el nivel universitario es una ta-

UHD�HVHQFLDO�GH� OD� YLGD�DFDG«PLFD��TXH� VH�HMHUFLWD� \�SRQH�
a prueba en instancias como la producción de un trabajo 

úQDO��WUDEDMR�SU£FWLFR�R�WHVLV�GH�JUDGXDFLµQ��(Q�OD�WDUHD�VH�
encuentra implícito un incesante aprendizaje, donde se de-

sarrollan habilidades prácticas y cognitivas con las que se 

pone en juego lo que se desea expresar y la forma que se 

quiere dar al texto.

Dada la propuesta de nuestra cátedra de “desarrollar 

XQ�SURJUDPD�GH�VRFLRORJ¯D�TXH�KDEOH�GH�OD�/DWLQRDP«ULFD�
DFWXDO��GH�VXV�FRQûLFWRV�P£V�FUXFLDOHV�\�GH�VX�GUDPD�FXOWX-

UDO�\�SRO¯WLFR�LQPHGLDWRÜ��UHFXUULPRV�DO�HQVD\R�FRPR�IXHQWH�
\� IRUPD�WH[WXDO��FRPR�J«QHUR�\�SUREOHPD�HSLVWHPROµJLFR��
(O�HQVD\R��DFDVR�OD�IRUPD�P£V�WUDGLFLRQDO�GH�SURGXFFLµQ�GH�
conocimientos sociales en nuestro continente, es un dispo-

sitivo de escritura que nos permitió recuperar una serie de 

cuestiones que buscamos problematizar en nuestras clases: 

por un lado, el olvido, la exclusión y la invisibilización de 

Prólogo

Por Pablo Giurleo
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ciertas textualidades en el nivel universitario; por otro lado, 

OD�VLQJXODULGDG�GH�ORV�HQVD\RV�HQ�WDQWR�IXHQWHV�TXH�SRUWDQ�
XQD�LPDJLQDFLµQ�VRFLROµJLFD�SOHQD��DXW«QWLFD�\�VLWXDGD��SRU�
último, la escritura de autor, complejizándola para recono-

cer al otro en su escritura y avizorando su ambiente y es-

SDFLR�GH�SURGXFFLµQ�SDUD��úQDOPHQWH�� WUDEDMDU�HQ�OD�FRQV-
trucción de un texto que pueda ajustarse a la originalidad 

presente en cada alumno.

5RQGDU�ORV�HQVD\RV�VXSXVR�WDPEL«Q�LQVFULELUQRV�HQ�ORV�
GHEDWHV�HSLVW«PLFRV�SRU�OD�OHJLWLPLGDG�GHO�FRQRFLPLHQWR�\�
sus condiciones de producción, un tópico cada vez más dis-

cutido entre quienes bogan por unas ciencias sociales loca-

lizadas. Al decir de Boaventura de Sousa Santos: “las con-

GLFLRQHV�HSLVW«PLFDV�GH�QXHVWUDV�SUHJXQWDV�HVW£Q�LQVFULSWDV�
en el reverso de los conceptos que utilizamos para darles 

UHVSXHVWDÜ� �Una epistemología del sur. 0«[LFR�� &/$&62��
2009, p. 20). En tal sentido, recuperar los textos escritos des-
de y para�HO�FRQWLQHQWH�QRV�KD�SHUPLWLGR�GHVFXEULU�VLJQLú-

caciones, intuiciones e impresiones novedosas de la mano 

de ciertas conceptualizaciones propias, aparejadas a su vez 

a debates en torno a cuestiones como las “batallas cultura-

OHVÜ��ODV�ÛFRQVWUXFFLRQHV�GLVFXUVLYDV��FRQWUD��KHJHPµQLFDVÜ�\�
ODV�ÛOXFKDV�FRQWUD�HO�FRORQLDOLVPRÜ��HQWUH�RWUDV��&RQ�HOOR�UH-

WRUQDQ�\�VH�DFWXDOL]DQ�FLHUWRV�LQWHUURJDQWHV���'µQGH�EXVFDU"�
�'µQGH� UDVWUHDU"� �&µPR�SHQVDU� HVWRV�SURFHVRV� \� UHûH[LR-

nar, a la vez, sobre el propio acto de pensar y escribir en el 

FDPSR�GH�ODV�FLHQFLDV�VRFLDOHV�ODWLQRDPHULFDQDV"�
/D�UHVSXHVWD��¼WLO�D�úQHV�SRO¯WLFRV�\�FLHQW¯úFRV�ÖVL�HV�TXH�

SXHGH�SHQVDUVH�D�DPERV�FRQFHSWRV�HQ�IRUPD�VHSDUDGDÖ��VH�
encuentra en una empresa propia del campo: “iluminar as-
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SHFWRV�GH�OD�UHDOLGDG�TXH�QR�VH�QRV�PXHVWUDQ�D�VLPSOH�YLVWDÜ��
para lo cual la recuperación de los ensayos juega un papel 

IXQGDPHQWDO�
(VH� HV� HO� GHVDI¯R�� (VD� HV� OD� QHFHVLGDG� SRU� GHFRQVWUXLU�

HO�OHQJXDMH�\�VXV�IRUPDV�GH�SURGXFFLµQ��SRU�DúQDU�OD�FRPX-

QLFDFLµQ�� SRU� HVIRU]DUQRV� SRU� XQ� OHQJXDMH� SURSLR�� 'H� DK¯��
WDPEL«Q�� OD�QHFHVLGDG�GH�EXVFDU�XQD�SRVLFLµQ� �VLWXDGD�� UH-

IHUHQFLDGD��SDUD�FRORFDUQRV�DQWH� OD� UHDOLGDG�\�GDU�FXHQWD�
de ella desde una escritura propia y original, donde mejor 

se exprese nuestra imaginación sociológica o donde, como 

ELHQ�SODQWHD�'H�6RXVD�6DQWRV�D�SURSµVLWR�GH�UHIRUPXODFLR-

QHV��ÛWUD]DU�XQD�OX]�QXHYD�D�QXHVWUD�SHUSOHMLGDGÜ������������
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Pensante o cognoscitiva / imaginativa 
o poética

/DV�DúUPDFLRQHV�GHO�HQVD\LVWD�-RUJH�/DUURVD�QRV�LQWUR-

GXFHQ��HQWL«QGDVH�nos sumergen) en los problemas asocia-

dos a la forma�GH�OD�HVFULWXUD��2WRUJDU�LPSRUWDQFLD�D�OD�UH-

ûH[LµQ�VREUH�OD�forma es en sí mismo un acto extraño y poco 

IUHFXHQWH�HQ�ORV�£PELWRV�DFDG«PLFRV��SRU�OD�VXERUGLQDFLµQ�
que, se supone, debe prestar en relación al contenido. Allí 

Escribir ensayos en el nivel universitario, 
¿una cuestión de formas?

Por Pablo Giurleo

Quizá estemos viviendo buenos tiempos para el ensayo, 
quizá se esté produciendo ya un ambiente cultural favorable 

a esa forma híbrida, impura y sin duda menor
 que es el ensayo, en primer lugar, por ejemplo,

 por la disolución de fronteras entre filosofía y literatura 
o, por decirlo breve y mal, entre escritura –digámoslo así–
pensante o cognoscitiva, y entre escritura –digámoslo así– 

imaginativa o poética.

Larrosa 2003.
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importan los resultados: cuando se arroja luz aparecen los 

resultados de investigación, la claridad conceptual en un 

estado de la cuestión, las conclusiones de tesis que se des-

prenden de un desarrollo lógico. El contenido se agiganta 

SRU� ORV� UHVXOWDGRV� TXH� FRQVLJXH�� HV� HO� WULXQIR� GH� OD� UD]µQ�
aplicada a la empresa del conocimiento, la demostración 

de que las ciencias sirven. La forma, en cambio, se asemeja 

D�XQD�IµUPXOD�FRQ�SDVRV�HVWULFWRV�D�VHJXLU��XQD�REVHUYDFLµQ�
de las convenciones y los procedimientos metodológicos en 

IXQFLµQ�GH�QR�contaminar o no distorsionar los resultados 

úQDOHV�� /D� IRUPD�GH� ORV� WH[WRV� VH� UHGXFH�D� OD�REVHUYDFLµQ�
de ciertas reglas para producir la escritura. Un ensayista, 

Eduardo Grüner, evoca encendidamente a Adorno para ex-

presar lo contrario:

c(VWHWD�$GRUQR��TXH�YH¯D�HQ�OD�IRUPD�QR�VROR�OD�OµJLFD��

VLQR�OD�PRUDO�PLVPD�GHO�ÛFRQWHQLGRÜ��c(VWHWD�$GRUQR��

que combatió rabiosamente contra el llamado “rea-

OLVPR� VRFLDOLVWDÜ�� SUHFLVDPHQWH� SRUTXH� VLJQLúFDED�

XQD�GRPHVWLFDFLµQ�\�XQD�GHVSROLWL]DFLµQ�GH�OD�IRUPD��

D�OD�FXDO�«O�OH�DVLJQDED�OD�IXQFLµQ��LQFOXVR�OD�PLVLµQ��

de bombardear los automatismos de la percepción 

GH�OD�ÛUHDOLGDGÜ�1

1 Grüner 2013, 231.
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5HFXSHUHPRV�XQD�FXHVWLµQ���3RU�TX«�HO�GHVLJQLR�HQ�/D-

rrosa del ensayo como forma menor"� �$�FXHQWR�GH�TX«� OH�
DWULEX\H�XQD� IRUPD� LPSXUD"�&UHHPRV�TXH� UHúHUH�D� OD�SUR-

SXHVWD�GH�OD�HQVD\¯VWLFD�HQ�VX�UHODFLµQ�FRQ�OD�IRUPD�KHJHPµ-

nica GH�HVFULWXUD�HQ�HO�FRQWH[WR�DFDG«PLFR��FRQ�HVD�IRUPD�
dominante, pura y de grado mayor a la que llamaremos, para 

ORV�úQHV�GH�HVWH�WUDEDMR��prosa académica. Centrarnos en esa 

UHODFLµQ�HV�HO�SXQWR�GH�SDUWLGD�SDUD�UHûH[LRQDU��HQ�HVWH�FD-

S¯WXOR��VREUH�DOJXQDV�FXHVWLRQHV�TXH�VH�LQVFULEHQ�HQ�OD�IRU-
ma ensayística y que, además de adentrarnos en la impronta 

creativa de un autor, resultan provechosas para pensar en la 

construcción de unas ciencias sociales ancladas en una epis-

temología propia y localizada (De Sousa Santos 2009). 

Este capítulo versará sobre esas cuestiones: reparar en 

OR� TXH� RIUHFH� OD� IRUPD� HQVD\¯VWLFD� SDUD� OD� HVFULWXUD� HQ� HO�
£PELWR�DFDG«PLFR�\�UHûH[LRQDU�VREUH�HO�XVR�GH�ORV�HQVD\RV�
como textos educativos que añaden riqueza al conocimien-

to de la sociología, densidad y carnadura al pensamiento, y 

apertura de horizontes a las disciplinas de las ciencias so-

ciales. Indagaremos además en la escritura ensayística y sus 

posibilidades, tanto para explicar sociológicamente al mun-

GR�FRPR�SDUD�UHIRU]DU�VX�LQVFULSFLµQ�HQ�XQ�FRQWLQHQWH�\�XQ�
ambiente cultural localizado; para rastrear sus contribucio-

nes contrahegemónicas contra el pensamiento dominante 

HQ�HO�HVSDFLR�LQVWLWXLGR�GH�OD�JUDP£WLFD��SHUR�WDPEL«Q�SDUD�
reparar en el placer de esa escritura en relación a los usos 

de los signos con los que se proponen espacios originales y 

creativos para el pensamiento.
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La(s) escritura(s) en el nivel universitario 

La escritura es una actividad central en la vida universi-

taria. La producción de textos por parte de alumnos en esta 

instancia de aprendizaje ha sido aprehendida (en el sentido 

de atrapada��SRU�OD�FRPXQLGDG�FLHQW¯úFD��(VFULELU�HQ�OD�XQL-
YHUVLGDG�HV�XQD�WDUHD�FLHQW¯úFD��3RU�HOOR�VH�KDEOD�GH�géneros 

SDUD�UHIHULU�D�ORV�GLIHUHQWHV�WLSRV�GH�WH[WRV�TXH�deben escri-
birse�HQ�XQD�FDUUHUD�XQLYHUVLWDULD��ÛHO�J«QHUR�HV�XQ�SURFHVR�
social que se realiza por medio del lenguaje. Está orientado 

al logro de una meta. De esta manera se está atendiendo al 

modo en que se logra un propósito social, lo que normal-

PHQWH�VH�FRQVLJXH�HQ�P£V�GH�XQ�SDVRÜ�2 Los alumnos apren-

GHQ�FµPR�VH�SURGXFHQ�ORV�J«QHURV�DFDG«PLFRV��TXH��HQWUH�
los más utilizados, incluyen: reseñas, estados de la cuestión, 

trabajos prácticos, parciales y tesis de graduación); los pro-

IHVRUHV�DSUHQGHQ�D�HQVH³DUORV�
Pero ¿existe una única forma de escribir en la universi-

GDG"�/RV�WH[WRV�SURGXFLGRV�SRU�ORV�DOXPQRV�HQ�HO�QLYHO�XQL-
versitario nos interpelan y advierten respecto a ciertos con-

dicionamientos. Usualmente, en el espacio del saber y de 

producción de conocimientos denominado académico�ÖFX\D�
HVSHFLúFLGDG�HV�VHU�SURSLR�GHO�PXQGR�LQVWLWXFLRQDOL]DGR�GH�
OD�HQVH³DQ]DÖ��QRV�HQFRQWUDPRV�FRQ�XQ�HQXQFLDGR�GH�VHQ-

tido común que suele orientar la producción y las prácticas 

2 Natale 2013, 10.
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HQ�HVWH�FDPSR��HQ�OD�FLHQFLD�HV�IXQGDPHQWDO�HO�contenido y 

subordinada la forma, por lo que la escritura, que implica 

XQD�IRUPD�GH�WUDVPLWLU�ORV�UHVXOWDGRV�GH�LQYHVWLJDFLµQ��VXHOH�
ser parte de un proceso de podaduras, recortes, normaliza-

ción y disciplinamiento de la forma. Se poda la creatividad, 

se recorta la invención, se resigna originalidad en pos de la 

QRUPDOL]DFLµQ�\�VH�UHVHUYD�D�OD�IRUPD�WDQ�VROR�XQ�GLVH³R�es-
tandarizado.

$V¯�� DVLVWLPRV� DO� SUHGRPLQLR� GH� ORV� J«QHURV� WH[WXDOHV�
DFDG«PLFRV��FRQVWUXLGRV�VREUH�EDVHV�FRQYHQFLRQDOHV�D�SDU-
tir de pasos, normas y reglas estandarizadas, que se carac-

terizan por su rigurosidad normativa y por un estilo que se 

SUHWHQGH� REMHWLYR� H� LPSHUVRQDO�� 1RV� UHIHULPRV� D� OD�prosa 
académica3. Por el contrario, el ensayo de interpretación es 

propio de un tipo de escritura personalista y desestructura-

da, ligada a la subjetividad de un autor que no parece querer 

GLOXLUVH�HQ�ORV�DUWHIDFWRV�GH�OD�UDFLRQDOLGDG� /D�GLIHUHQFLD�HV�
de forma; el ensayo expresa una forma�GLIHUHQWH�D�OD�TXH�HV-
WUXFWXUD�OD�SURVD�DFDG«PLFD��\�HQ�HVDV�GLIHUHQFLDV�IRUPDOHV�
radica la constitución de cada una de estas textualidades.

 

3 De acuerdo a la definición que dan Zunino y Muraca (2013, 61-62), la prosa 
académica “se centra en una idea principal que defender en base a una argu-
mentación y su presentación está inserta dentro de una estructura determi-
nada: introducción-desarrollo-conclusión”.



17

EL
 E

N
S

A
Y

O
 Y

 L
A
 E

S
C

R
IT

U
R

A
 E

N
 L

A
S
 C

IE
N

C
IA

S
 S

O
C

IA
LE

S

Fragmentos de otros

Si hubiera que pensar una prehistoria del ensayo,
 no me disgustaría buscarla, improvisándome

 en un etnógrafo de la literatura, en las sociedades
 de cazadores: en la actividad que busca una huella 

diferente, “fuera de lugar”, en ese sendero normalizado
 por idas y venidas de los mismos pies. Una huella que,
 una vez diferenciada por la lectura, ya no es la misma. 

Porque, ¿cómo se podría encontrar una huella
 sin dejar estampada la propia?

Grüner 2013, 37.

La propia apertura y dinámica del ensayo, su flexibilidad
 y la permanente posibilidad que establece de tender 

puentes entre la escritura del yo y la interpretación 
del mundo, entre la situación concreta del autor

 y la inscripción de esa experiencia en un horizonte
 más amplio de sentido, entre la filiación y la afiliación del 

escritor, han permitido que el ensayo responda
 a las cambiantes demandas de los tiempos

 y espacios sociales y confirme su sorprendente dinámica
 así como su necesaria inclusión de la experiencia del lector 

y la comunidad hermenéutica.

Weinberg 2007. 
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/RV� GRV� HS¯JUDIHV� QRV� VXPHUJHQ� ÖQXHYDPHQWH�� XQD� \�
RWUD�YH]Ö�HQ�OD�escritura del otro: aquellos textos en donde 

aparecen huellas para señalizar y reconstruir un sendero, a 

la vez que nos otorgan imágenes para pensar nuestra ex-

periencia en y con�HO�PXQGR�� WDPEL«Q� OD�GHQRPLQDFLµQ� �R�
ORV�QRPEUHV��TXH�YDPRV�D�FRQIHULU�D�HVD�H[SHULHQFLD�SDUD�
desandar la “intrincada conexión que existe entre la propia 

YLGD�GHO�KRPEUH�\�HO�FXUVR�GH�OD�KLVWRULD�GHO�PXQGRÜ4, tal la 

cualidad esencial de la imaginación sociológica. Así, en la 

E¼VTXHGD�GH�FRQFHSWRV�\�IRUPDV�GLYHUVDV�SDUD�H[SUHVDU�OD�
LQWHUUHODFLµQ�HQWUH�HO�PXQGR�\�OD�VRFLHGDG��OD�ELRJUDI¯D�\�OD�
KLVWRULD��\R�\�HO�PXQGR��HO�HQVD\R�SURSRQH�XQD�IRUPD�TXH��
DGHP£V� GH� HQJURVDU� OD� LPDJLQDFLµQ� VRFLROµJLFD�� QRV� RIUH-

ce el placer de una lectura que no se agota únicamente en 

OD�LQIRUPDFLµQ�GH�UHVXOWDGRV��'HVFULEH�*U¾QHU�VX�KRUL]RQWH��
“excederse en las propuestas ensayísticas [...] crear una des-

proporción en el pensamiento [...] exagerar la audacia en la 

propuesta de maneras nuevas y originales de pensar desde 

\�KDFLD�XQD�WHRU¯D�FU¯WLFD�ODWLQRDPHULFDQDÜ�5

/DV�PHW£IRUDV�GHO�DUWH�\�OD�W«FQLFD��UHIHUHQFLDGDV�HQ�OD�
escala de la escritura, resultan una buena síntesis de lo que 

H[SUHVDQ� ODV� IRUPDV� HQVD\¯VWLFDV� HQ� VX� SURSXHVWD� GH� SUR-

\HFWDU��FRQVWUXLU�\� WDPEL«Q�GH�GLVH³DU� En este sentido, las 

IRUPDV�GH�GLVSRQHU�ORV�signos�HQ�IXQFLµQ�GH�XQD�HVFULWXUD�UH-

4 Wright Mills 2003.
5 Grüner 2011, 9.
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SUHVHQWDQ�PDQHUDV�SDUWLFXODUHV�GH�HQFHUUDU�OD�LQIRUPDFLµQ�
SDUD�JHQHUDU�GLYHUVRV�HIHFWRV�GH� VHQWLGR��9D\DPRV�HQWRQ-

ces hacia esos originales espacios (del pensamiento, de las 

ideas, del tiempo) que brotan desde la arquitectura que pro-

SRQHQ�ORV�HQVD\LVWDV��(Q�HO�S£UUDIR�VLJXLHQWH��*U¾QHU��������
construye su escritura a partir de un singular juego de signos 

[se transcribe exactamente igual al original]:

�4X«�VLJQLúFD�OD�H[SUHVLµQ�Ûpensamiento críticoÜ�KR\"�

�'H�TX«�PDQHUDV�HVD�QRFLµQ�ÖTXH�RWURUD�LGHQWLúF£-

EDPRV�I£FLOPHQWH�FRQ�QRPEUHV�FRPR�HO�GH�6DUWUH��R�

HO�GH�ORV�PLHPEURV�GH�OD�(VFXHOD�GH�)UDQNIXUW��R�HO�GH�

)DQRQ��R�HO�GH�FLHUWRV�SHQVDGRUHV� ÛFRPSURPHWLGRVÜ�

GH�$P«ULFD�/DWLQD�R�HO�7HUFHU�0XQGRÖ se ha trans-

formado (y algunos opinan que se ha desvanecido) 

MXQWR� D� ODV� SURIXQGDV� WUDQVIRUPDFLRQHV� �SHUR�� �VRQ�

realmente tan�SURIXQGDV"��TXH�KD�VXIULGR�HO�PXQGR�

HQ�ODV�¼OWLPDV�G«FDGDV��GHVGH�OD�ÛFD¯GD�GHO�PXUR��GH�

%HUO¯Q�Ü�KDVWD� OD�GH� ODV�7RUUHV�*HPHODV� �\� WRGDV�VXV�

consecuencias), pasando por la reconversión tecno-

OµJLFR�úQDQFLHUD�GHO� FDSLWDOLVPR�\� OD� OODPDGD� ÛJOR-

EDOL]DFLµQÜ"�<��P£V�SUHFLVDPHQWH���TX«�TXLHUH�GHFLU�

todo eso hoy y aquí"��4X«�HV�XQ�SHQVDPLHQWR�FU¯WLFR�

propiamente latinoamericano"��(Q�TX«�VH�DVHPHMD�\�

GLIHUHQFLD�GH�RWUDV� IRUPDV� ÛUHJLRQDOHVÜ� �HXURSHDV�H�

LQFOXVR�ÛHXURF«QWULFDVÜ��SRU�HMHPSOR��GHO�SHQVDPLHQ-

WR�FU¯WLFR"
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6L� OH\«UDPRV� HO� DUJXPHQWR� TXH� HVWUXFWXUD� DO� S£UUDIR�
sin prestar atención a las ideas o los pensamientos que el 

DXWRU�LQWURGXFH�HQ�VX�WH[WR�HQ�IRUPD�LQWHUFDODGD�\�HFKDQGR�
mano al recurso de hablar entre guiones, o de pensar en-

WUH�SDU«QWHVLV��SRGU¯DPRV�OHHU��Û�4X«�VLJQLúFD�OD�H[SUHVLµQ�
ØSHQVDPLHQWR�FU¯WLFRÙ�KR\"��'H�TX«�PDQHUDV�HVD�QRFLµQ�VH�
KD� WUDQVIRUPDGR� MXQWR� D� ODV� SURIXQGDV� WUDQVIRUPDFLRQHV�
TXH�KD�VXIULGR�HO�PXQGR�HQ�ODV�¼OWLPDV�G«FDGDV�GHVGH�OD�
‘caída del muro’ hasta la de las Torres Gemelas, pasando 

SRU�OD�UHFRQYHUVLµQ�WHFQROµJLFR�úQDQFLHUD�GHO�FDSLWDOLVPR�
\�OD�OODPDGD�ØJOREDOL]DFLµQÙ"Ü�

La idea central es una argumentación que se vale de 

conceptos propios de las ciencias sociales (globalización, 

pensamiento crítico, caída del muro), que ubican al desa-

rrollo del texto en un rumbo similar al que recorren las 

SURVDV� DFDG«PLFDV�� 6LQ� HPEDUJR�� OD� IRUPD�HQVD\R� D³DGH�
el diálogo propio que el autor sostiene con esos concep-

tos y que nos regala, generosamente, para enriquecer su 

DUJXPHQWDFLµQ�� �6RQ� WDQ� SURIXQGDV� ODV� WUDQVIRUPDFLRQHV�
FRQWHPSRU£QHDV� UHVSHFWR� DO� PXQGR� PRGHUQR"� �4XL«QHV�
detentan el pensamiento crítico hoy, más allá de los clá-
sicos� �6DUWUH��)DQRQ��OD�(VFXHOD�GH�)UDQNIXUW��HQWUH�RWURV�"�
(O�DXWRU�GXGD�\�UHFXHUGD��\�HVR�QRV�OR�RIUHFH�D�PDQRV�OOH-

nas. Sus maneras de usar la puntuación en el texto cum-

SOHQ�XQD�IXQFLµQ�DUTXLWHFWµQLFD�VLQJXODU��FRQ�HOOR�GLVH³D�\�
genera los espacios en los que nos apoyamos, como suelo 

úUPH��SDUD�TXH�JHUPLQHQ�ODV�LP£JHQHV��HVDV�TXH�VH�GHVOL-
]DQ�FRPR�DUJXPHQWR�SHUR�WDPEL«Q�FRPR�SUHJXQWDV�\�HYR-

caciones; son, sin duda, espacios amplios que escapan a las 

restricciones operativas.
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Las palabras en cursiva (pensamiento crítico, transfor-
mación, hoy, aquí, latinoamericano) son un adorno en el 

WH[WR�TXH�IXQFLRQDQ�FRPR�SRVWDV�SDUD�TXH�OD�PLUDGD�VH�GH-

WHQJD�\�QRV�LQWURGX]FD�HQ�HO�WLHPSR�SUHVHQWH�GHO�ÛKR\Ü�\�HQ�
HO�ÛDTX¯Ü��HO�ÛVHUÜ�\�HO�ÛHVWDUÜ�GH�2FFLGHQWH���HQ�XQ�WHUULWRULR�
�/DWLQRDP«ULFD��\�HQ�XQ�SUREOHPD��enriquecer el pensamien-
to crítico desde este Sur, desde donde dice escribir el autor. 

/RV� VLJQRV� IXQFLRQDQ� FRPR� SDUHGHV� TXH� FRPSDUWLPHQWDQ��
generan distintos tipos de espacios que escapan a la me-

GLGD�GH� OD� UD]µQ� �DFDG«PLFD�� HQ�HVWH� FDVR��� D� OR�SUHúMDGR�
GH�DQWHPDQR�SRU�XQD�HVWUXFWXUD� OµJLFD�R�SRU� ORV�P«WRGRV�
estandarizados de escritura. 

En el ensayo aparecen los espacios que el autor com-

SDUWH�FRQ�QRVRWURV��VXV�OHFWRUHV��MXQWR�D�VXV�IRUPDV�GH�HVFUL-
WXUD��PXQGRV��UHFRUULGRV��GL£ORJRV��UHIHUHQFLDV��KXPRU�

(QWUH�QRVRWURV�ÖTXHUHPRV�GHFLU��HQ�$P«ULFD�/DWLQD�\�

HQ� OD� ÛSHULIHULDÜ�SRV�QHR�FRORQLDOÖ�KD\��DIRUWXQDGD-

PHQWH��PXFKR�SHQVDPLHQWR�FU¯WLFR��DFWXDO�R�SUHW«ULWR�

(preter-actual, si se nos perdona el neologismo) que 

puede, y debe, leerse a contrapelo, o a contra-tiem-

po, “tal como relampaguea en este instante de peli-

JURÜ��SDUD�desandar los caminos tortuosos de la colo-

nialidad del poder/saber.

Aquí, Grüner (2011) escribe desde un nosotros que se 

GLIHUHQFLD�GH�DTXHOOR�TXH�QR�HV�latinoamericano y de aque-

llo que no es periférico, posicionado en el debate sobre el 
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colonialismo y las relaciones que entraña, especialmente 

la relación que esa matriz político-cultural establece con el 

dispositivo poder/saber��/D�IµUPXOD�SDUD�HQULTXHFHU�HO��VX��
pensamiento crítico aparece en cursiva nuevamente: leer a 
contrapelo o a contratiempo�D�úQ�GH�EXVFDU� ORV�destellos, 

DTXHOORV� IXOJRUHV� TXH� LQYLWDQ� D� VHU� SHQVDGRV� FRQ� :DOWHU�
Benjamin, para quien “articular históricamente el pasado 

QR� VLJQLúFD�FRQRFHUOR�FRPR�YHUGDGHUDPHQWH�KD� VLGR� VLQR�
DGXH³DUVH�GH�XQ�UHFXHUGR�WDO�FRPR�«VWH�UHODPSDJXHD�HQ�XQ�
LQVWDQWH�GH�SHOLJURÜ�6 

En Horacio González, maestro de ensayistas, encontra-

PRV�OD�HYRFDFLµQ�\�UHVLJQLúFDFLµQ�GH�XQ�HVSDFLR�TXH�VH�DVR-

cia a un territorio: “Simple y verdadero sería comenzar este 

libro con la indicación de que llamamos pampa a un con-

junto de escritos argentinos, que son escritos sobrevivientes 

SHUR�HFOLSVDGRV�R�DEDQGRQDGRVÜ�7

Con ello surge un nuevo punto de abordaje en relación 

a los ensayos: la actualidad de algunos escritos trazados en 

otros tiempos, eclipsados por una ideología que propende al 

olvido�GH�FLHUWRV�WH[WRV��\�DXWRUHV��HQ�IXQFLµQ�GH�XQ�SUR\HF-

WR�SHGDJµJLFR��Û'H�DK¯�OD�FµPRGD�LGHD�GH�UHVWRVÜ�FRQWLQ¼D�
*RQ]£OH]��SDUD�UHIHULUVH�D�HVRV�WH[WRV�HQ�GRQGH�SRGU¯DQ�UDV-
trearse imaginarios y descubrirse complejos trabajos de la 

imaginación; restos de los que emerge un cuerpo y un alma 

6 La cita de Walter Benjamin (1892-1940) pertenece a su obra Tesis de filosofía 
de la historia. 
7 González 2007, 7.
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VRFLDO��XQD�IXHU]D�QDWXUDO�\�XQ�SDLVDMH��(O�mito�ûRUHFH�DOO¯��
junto a la escritura que hace explícito el drama contenido 

en ciertos espacios sociales del territorio propio:

/D�SDPSD�HV�HQWRQFHV�HVH�ûXLGR�TXH�HQ�GHWHUPLQDGR�

momento hace indistinguible la “economía de la vida 

KXPDQDÜ�� GH� ORV� DYDWDUHV� GH� XQD� QDWXUDOH]D� KHFKD�

persona, que piensa y reacciona con sus pasiones 

humanizadas. Como se ve, basta decir esa palabra, 

cSDPSD���SDUD�TXH�OD�OHQJXD�VH�FXEUD�GH�XQ�SHOLJUR�

PHWDIµULFR�� <� \D� HVWDPRV� KDEODQGR� GH� FRQFLHQFLDV�

colectivas, miedos primordiales y neurosis públicas.8

Los ensayos de interpretación latinoamericanos: 
¿nuevos clásicos de las ciencias sociales? 

Más allá del placer de la lectura, individual y subjeti-

vo, OOHJDPRV�DO�SXQWR�úQDO�GH�HVWH�FDS¯WXOR�SURSRQL«QGRQRV�
UHûH[LRQDU� VREUH� XQ� SUR\HFWR� FROHFWLYR�� ODV� SRVLELOLGDGHV�
epistemológicas que se abren ante la tarea intelectual de 

recuperar ciertas textualidades y de promover la escritura 

ensayística para la construcción de un conocimiento social 

localizado. Para ello retomamos el sendero por los bordes de 

8 González 2007, 8.



24

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E 
C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

los mencionados olvidos, que a esta altura nos resultan lla-

PDWLYRV��DXQTXH�QR�HVFDQGDORVRV�HQ�IXQFLµQ�GH�ODV�\D�PHQ-

cionadas estrategias dominantes de producción discursiva.

Contra toda metatecnología sociológica, el análisis cultu-
ral�VH�QRV�RIUHFH�FRPR�SXHQWH�SDUD�KLOYDQDU�ORV�HQVD\RV�FRQ�
los olvidos y los silencios, en pos de diseccionar el proyecto 

de poder implícito en la selección y legitimación de ciertos 

VXFHVRV��(V�HQ�HVWH�SXQWR�QHEXORVR�HQ�GRQGH�XUJH�GLIHUHQ-

FLDU�HQWUH�HO�ÛKDEODUÜ��HO�ÛFDOODUÜ�\�HO�ÛVLOHQFLRÜ��SDUD�GHFLU�TXH�
FLHUWDV�YRFHV�GH�$P«ULFD�/DWLQD�KDQ�VLGR�calladas en vez de 

ÛVLOHQFLDGDVÜ9, porque hablar y callar, más que el silencio, son 

productos de una relación de poder. En la selección de las vo-

ces que pudieron expresarse en nuestro continente, no pode-

mos hablar tanto de intromisiones extranjeras, sino más bien 

de procesos internos ocurridos en cada uno de los países de 

/DWLQRDP«ULFD��HQ�GRQGH� ODV�«OLWHV�FXOWXUDOHV� VHOHFFLRQDURQ�
acontecimientos e ideas para luego escribir una historia. Es 

por ello que el análisis cultural situado nos revela una nece-

VLGDG�ÖODWLQRDPHULFDQDÖ�SRU�SHQVDU�críticamente la historia 

(sobre todo esa historia: la heredada) y los discursos de las 

ciencias sociales locales, porque se trata también de mirar 

hacia el interior de nuestros espacios del saber, de manera de 

UHYLVDU�FµPR�IXQFLRQDQ�ODV�HVWUXFWXUDV�GH�SURGXFFLµQ��WUDQV-
misión y control del conocimiento (Larrosa 2003).

9 Tal lo expresado por Alcira Argumedo en Los silencios y las voces en 
América Latina. Notas sobre el pensamiento nacional y popular. Buenos Ai-
res, Colihue, 2009. 
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No es menor entonces que la mirada introspectiva se 

vuelva hacia los textos olvidados, para repensar, deconstruir 

\� UHVLJQLúFDU� ORV�FRQFHSWRV�TXH�KHUHGDPRV�GH� ODV�FLHQFLDV�
VRFLDOHV�WUDGLFLRQDOHV�SDUD�HO�DERUGDMH�UHûH[LYR�GH�QXHVWUDV�
SUREOHP£WLFDV� FRQWHPSRU£QHDV�� 1RV� UHIHULPRV� D� DTXHOORV�
textos que aparecieron en nuestro continente como literatu-

ra, notas periodísticas y ensayos de interpretación, que hoy 

GHVDI¯DQ�Öaquí��HQ�HVWH�HVSDFLRÖ�D�ODV�IRUPDV�SRVLWLYLVWDV�GH�
la escritura. Emergen Bolívar, Artigas, Moreno, Monteagudo, 

Echeverría, entre otros autores políticos en tiempos en los 

TXH�QR�VH�KDEODED�GH�OD�ÛSRO¯WLFD�FRPR�SURIHVLµQÜ��TXH�FXOWL-
YDEDQ�XQ�ÛSHQVDPLHQWR�VRFLDOÜ�HQ�WLHPSRV�HQ�TXH�QR�H[LVW¯D�
el pensamiento social como disciplina, con derivas económi-

cas, sociales y culturales. Esos textos instalaron ideas, deba-

WLHURQ�\�HFKDURQ�Ö\�HFKDQÖ�D�URGDU�FRQFHSWRV�TXH�RWRUJDQ�
GHQVLGDG�\�SURIXQGLGDG�D�ORV�DQ£OLVLV�FXOWXUDOHV�DFWXDOHV�TXH�
se nutren de ellos. Desde un lugar, desde un sitio y desde una 

VXEMHWLYLGDG��FRQIURQWDQ�6DUPLHQWR��$OEHUGL��*RQ]£OH]�3UDGD��
0DUW¯��0DUL£WHJXL��5XE«Q�'DU¯R��FRQ�VX�EDJDMH�GH�LGHDV��civi-
lización y barbarie; Nuestra América; el desierto, el interior 
y la ciudad; el gaucho, el indígena y la negritud; Próspero, 
Calibán y Ariel; el crisol de razas, entre otras.

(VRV� WH[WRV� \D� QRV� RIUHF¯DQ� FODYHV� SDUD� FRQVWUXLU� XQ�
pensamiento social relevante, desde mucho antes que la so-

ciología, la historia, el periodismo y las ciencias sociales en 

general se constituyeran en disciplinas que se aprenden en 

carreras universitarias, como espacios institucionalizados 

GHO�VDEHU��(O�ROYLGR�ÖXQD�RSHUDFLµQ�IXQGDPHQWDO�HQ�FLHUWD�
IRUPD�GH�FRQFHELU�HO�SRGHUÖ�VH�PDWHULDOL]D�FXDQGR�HVRV�WH[-

WRV�VH�H[FOX\HQ�GH�ORV�£PELWRV�DFDG«PLFRV��HQ�PRPHQWRV�HQ�
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que se requiere que el pensamiento social se convierta en 

SHQVDPLHQWR�FLHQW¯úFR�VRFLDO. Allí se le exige a la escritura 

ÖGHO�FLHQW¯úFR más que del autorÖ�TXH�REVHUYH�OD�sistemati-
cidad, que presente sus ideas y resultados como un conjun-

to ordenado de hipótesis�HQ� IXQFLµQ�GHO�FRQRFLPLHQWR�GHO�
mundo social. Como dijimos antes, la operación es posible 

SRU� OD�HIHFWLYLGDG�GH�XQ�FRQWURO�� /D�HSLVWHPRORJ¯D�EDVDGD�
en los modelos de UDFLRQDOLGDG�FLHQW¯úFD otorga un especial 

«QIDVLV�D�GLFKD�FXHVWLµQ�\�GHVDUUROOD�GLVSRVLWLYRV�GH�YLJLODQ-

cia para que la escritura siga un orden: “la ciencia es enton-

FHV� OD� FHUWH]D� GH� OD� H[SHULHQFLD� RUGHQDGDÜ10 y la práctica 

GH� XQ� FLHQW¯úFR� VRFLDO� VH� WUDGXFH� HQ� LQWHUYHQFLRQHV� RUGH-

nadas y laboriosamente despojadas de sus complejidades. 

'H�DTX¯�OD�DúUPDFLµQ�GHO�VRFLµORJR�SRUWXJX«V�%RDYHQWXUD�
de Sousa Santos: “los procedimientos y estrategias son las 

metatecnologías que autorizan a los sociólogos a producir 

conocimiento aceptable y convincente, y tales metatecnolo-

J¯DV��LQWHUQDV�DO�SURFHVR�FLHQW¯úFR��VRQ�WDQ�SDUFLDOHV�\�RSD-

cas como las intervenciones tecnológicas de la ciencia en la 

YLGD�VRFLDOÜ�11

(Q�IRUPD�FRQWUDULD��DXWRUHV�TXH�SLHQVDQ�ORFDOL]DGDPHQ-

te proponen la incorporación de esas textualidades olvida-

GDV�HQ�IXQFLµQ�GH�XQ�QXHYR�WLSR�GH�HSLVWHPRORJ¯D� para enri-

quecer las conceptualizaciones tradicionales con conceptos 

10 De Sousa Santos 2009.
11 De Sousa Santos 2009, 65.
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y categorías regionales plenos de sentido. Un antecedente 

importante de esta cuestión se encuentra en la epistemo-
logía del Sur, proyecto de De Sousa Santos (2009) basado 

HQ�OD�UHFXSHUDFLµQ�GH�HQVD\RV�SDUD�HO�ÛUHFRQRFLPLHQWRÜ�\�OD�
ÛUHGLVWULEXFLµQÜ�GH�ORV�FRQRFLPLHQWRV�TXH�VH�SURGXFHQ�HQ�HO�
sur del planeta.12 El resultado sería XQD�IXVLµQ�GH�HVWLORV��GH�
entrecruzamientos de cánones literarios, en donde, contra 

OD�FODVLúFDFLµQ�\� OD� UHGXFFLµQ�GH� OD�FRPSOHMLGDG�� VH�DOFHQ�
criterios y un tipo de imaginación que ya no sería el de la 

ciencia, sino el de los autores.

&UHHPRV� TXH� HV� KRUD� GH� UHFRQRFHU� D� HVDV� IXHQWHV� OD-

tinoamericanas, postergadas durante años en cátedras y 

programas de estudios universitarios, para considerarlas 

(nuestros) clásicos, para SHQVDU�HQ�OD�HGLúFDFLµQ�GH�QXHYRV�
horizontes epistemológicos y para idear otros límites y con-

diciones para la producción del conocimiento social. 

3DUDGµMLFDPHQWH�� HOHJLPRV� úQDOL]DU� HVWH� WH[WR� FRQ� OD�
FLWD�GH�XQ�DQWURSµORJR�IUDQF«V��GH�ORV�P£V�LPSRUWDQWHV�SHQ-

12 “La epistemología del Sur es la búsqueda de conocimientos y de criterios 
de validez del conocimiento que otorguen visibilidad y credibilicen las prácti-
cas cognitivas de las clases, de los pueblos y de los grupos sociales que han 
sido históricamente victimizados, explotados y oprimidos por el colonialismo 
y el capitalismo globales […] el Sur global geográfico también contiene en 
sí mismo no solo el sufrimiento sistemático causado por el colonialismo y el 
capitalismo globales, sino también las prácticas locales de complicidad con 
aquellos. Tales prácticas constituyen el Sur imperial. El Sur de la epistemolo-
gía del Sur es el Sur anti imperial” (De Sousa Santos 2009). Entendemos que 
América Latina y el Caribe forman parte de ese sur geográfico, que según 
el autor es usado como metáfora del sufrimiento humano sistemáticamente 
causado por el capitalismo y el colonialismo.
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sadores de las ciencias sociales modernas, escritas desde 

Europa hacia el resto del mundo: “El tercer mundo lanza 

una sospecha epistemológica sobre nuestras concepciones 

GHO�GHYHQLU�GH�ODV�VRFLHGDGHV�KXPDQDV��HO�IXWXUR�QRV�YLHQH��
FXDOTXLHUD�VHD�QXHVWUD�LJQRUDQFLD��FRQ�ODV�IRUPDFLRQHV�TXL-
]£V�ØDQ£UTXLFDV�\�FRQIXVDVÙ�GH�ORV�PXQGRV�QXHYRV�\�GLIHUHQ-

WHV��(V�HO�FRPLHQ]R�GH�HVWD�FRQIURQWDFLµQÜ�13 
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El problema

Tras el nombre ensayo se han escrito los textos más 

GLYHUVRV�� GLVFXUVRV�� YHUVRV� SURVLúFDGRV�� WHRU¯DV� GHO� DUWH��
FRVPRJRQ¯DV�� GLFFLRQDULRV� úORVµúFRV�� HS¯VWRODV�� GL£ORJRV��
PDQLúHVWRV� \� KDVWD� GLVH³RV� DUTXLWHFWµQLFRV� GH� FLXGDGHV�
utópicas. En su empleo vulgar, la palabra ensayo puede ser-

YLU�SDUD�FDVL�WRGR��HQ�VX�HPSOHR�HVSHF¯úFR��WDPEL«Q��0RQ-

taigne ha empleado la palabra essai para nombrar a sus 

HVFULWRV��SHUR�GLúHUH�PXFKR�GHO�essay tal cual lo entendió 
/RFNH��TXH�GLúHUH�D�VX�YH]�GHO�essay con que Poe subtituló a 

su Eureka. 9ROWDLUH��'LGHURW�\�7DLQH�WDPEL«Q�WLWXODURQ�essais 
a algunos de sus trabajos: distan mucho de los de Montaig-

ne. Esta polisemia no trabaja en desmedro del ensayo; es 

una hendija por donde se alumbra una clave.

7RGR�LQWHQWR�SRU�GHúQLU�DO�HQVD\R�QR�GHMD�GH�VHU�XQ�DFWR�
desiderativo. Pretendiendo dar con el qué es se explicita 

aquello que se desea HQFRQWUDU�HQ�«O��(O�FDVR�P£V�SDOPDULR�

¿Qué es el ensayo?

Por Fernando Alfón
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es el de Adorno (1958), que pareciera haber pensado, al pre-

VHQWDU�OD�IRUPD�GHO�HQVD\R��HQ�XQ�DUTXHWLSR��/D�UD]µQ�QR�HV�
LQHIDEOH��HO�HQVD\R�HV�XQD�UHDOLGDG�WDQ�YDVWD�TXH��D�PHQXGR��
se la acotó presentándolo tal cual se ajusta a los anhelos. 

Ese anhelo de arquetipo goza, al día de hoy, de un asom-

broso acuerdo: salvo raras excepciones, se cree que hay 

una esencia en el ensayo. Luego, esa esencia suele remitir 

a valores positivos: el ensayo despliega gran estilo, libertad, 

compromiso, poder de sugestión, heterogeneidad, carácter 
polimorfo, naturaleza proteica��HWF«WHUD��6RQ�GH�ODV�SUHVXQ-

ciones más recurridas, pero descansan sobre un anhelo. Los 

ensayos que no reúnen alguna o ninguna de estas cualida-

GHV�� �QR� VRQ� HQVD\RV"� 6H� VXHOH� HVSHUDU� GH� «O� XQ� FRQMXQWR�
de rasgos promisorios, pues le recae una exigencia que no 

suele recaer, por ejemplo, en un poema, del cual rara vez 

se le niega su condición de tal, aunque se lo juzgue malo. A 

menudo la vara para delimitar un ensayo es la condición de 

HVWDU�ÛELHQ�HVFULWRÜ�
6RQ�WDQWDV�ODV�HVHQFLDV�DWULEXLGDV�DO�HQVD\R�TXH�QR�IDO-

WD��LQFOXVR��DTXHOOD�TXH�SRVWXOD�LPSRVLEOH�VX�GHúQLFLµQ��6LQ�
duda se trata de la más paradójica: decir que el ensayo es 

LQGHúQLEOH�VXHQD�D�SUHFHSWR��3DUD�DWHQXDU�VX�IRUPD�GH�OH\��
DOJXQRV� HVJULPHQ� XQD� GHúQLFLµQ� VLQ� «QIDVLV� GHúQLWRULR�� 6L�
KD\�DOJR�GH�OR�TXH�QR�FDUHFH�HO�HQVD\R��SRU�WDQWR��HV�GH�GHú-

niciones, y casi no hay ensayista que, en algún momento, no 

KD\D�VHQWLGR�OD�QHFHVLGDG�GH�H[SOLFLWDU�TX«�HV�OR�TXH�KDFH�
cuando hace un ensayo. Es común que el prólogo de un libro 

que los reúna contenga, explícita o sugerida, la pregunta en 

WRUQR�D�OD�GHúQLFLµQ��1R�VH�WUDWD��GHVHR�TXH�QR�VH�WUDWH��GH�
un complejo de identidad, sino más bien de un signo de su 
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propia naturaleza: el ensayo suele precisar GHúQLFLRQHV��y es-

tas a menudo suelen recurrir a la negación. Se enumera todo 

lo que el ensayo no es: no es un tratado, no precisa explicitar 

VXV�IXHQWHV��QR�WLHQH�XQ�P«WRGR�a priori. Parecería, así, que 

el ensayo procede por sustracción, evitando ser todo aquello 

TXH�ORV�J«QHURV�WLHQHQ�LQHYLWDEOHPHQWH��2WUDV�GHúQLFLRQHV��
SRU�HO�FRQWUDULR��UHFXUUHQ�D�OD�DúUPDFLµQ��6RQ�ODV�TXH�UHúH-

UHQ�TXH� VH� WUDWD�GH�XQ�J«QHUR� VLJQDGR�SRU� OD� YROXQWDG�GH�
estilo, o por el uso de la primera persona, o por el uso libre 

GH�ODV�FLWDV��HWF«WHUD��7RGDV�HVWDV�SUHVXQFLRQHV��VLQ�HPEDUJR��
QR�GHMDQ�GH�WHQHU�VHULRV�SUREOHPDV��,QWHQWDU«�GHPRVWUDUOR�

Las presunciones de un saber dudoso

1. La primera y más asentada presunción liga al ensayo 

a un saber provisorio, y de aquí que se crea que se trata de 

un texto sin exhaustividad. (V�GHúQLFLµQ�GH�PDQXDO�\�FRQúQD�
al ensayo al ámbito del boceto. El terreno para esta presun-

FLµQ� IXH�SUHSDUDGR�HQ�SULPHU� OXJDU�SRU�0RQWDLJQH�� OXHJR�
SRU�%DFRQ��DO�UHIHULUVH�D�ORV�VX\RV�FRPR�ÛGLVSHUVHG�PHGLWD-

WLRQVÜ1��2FWDYLR�3D]��SDUD�TXLHQ�HO�HQVD\R�QR�FHGH�D�OD�WHQ-

tación de ser categórico, sentenció: “No agota su tema, no 

FRPSLOD�QL�VLVWHPDWL]D��H[SORUDÜ�2 

1 Bacon 1612, 340.
2 Paz 1980, 98.
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7RGDV� ODV� RWUDV� FXDOLGDGHV�� QR�REVWDQWH�� TXH� LGHQWLú-

FDPRV� FRQ� OD� H[KDXVWLYLGDG�� VH� DMXVWDQ� SHUIHFWDPHQWH� D�
muchos ensayos. Ser y tiempo, de Heidegger, no parece 

carecer de ellas. Tampoco podemos dudar de que los 7 
ensayos de interpretación de la realidad peruana sean ex-

haustivos; otros estudios sobre el Perú no lograron ser más 

exhaustivos que el de Mariátegui. 0XHUWH�\�WUDQVúJXUDFLµQ�
de Martín Fierro QR�SDUHFH�VHU�HO�ERUUDGRU�GH�XQ�OLEUR�IX-

WXUR��PHQRV� WHQWDWLYR� \�P£V� SURIXQGR� VREUH� HO� WHPD�� 'H�
modo que un ensayo puede esbozar un tema o examinarlo 

KDVWD�HO�WX«WDQR��VREUHYRODUOR�R�GLVFHUQLUOR�SRU�FRPSOHWR��
VXJHULUOR�DSHQDV�R�LQWHQWDU�DJRWDUOR��2SRQHU�OD�LQYHVWLJD-

ción (entendida como exhaustividad) al ensayo (entendido 

como provisorio) es creer que este no investiga o que aque-

OOD�QR�HQVD\D��1R�HV�SRVLEOH�GHúQLU�DO�HQVD\R�FRPR�ERFHWR�
2. La segunda presunción, similar a la anterior, liga el en-

sayo al texto inacabado. Descansa en la postulación de que 

el mundo mismo es una obra en construcción y que el ensa-

yo, en tanto pretende conocerlo, se parece al mundo. Georg 

Lukács encontró al ensayista como un precursor de algo ve-

nidero, una suerte de Bautista que anuncia a un otro, mayor y 

completo.3 La idea de Adorno de que el ensayo no ostenta ni 

SULQFLSLR�QL�úQ�VH�DPROGD�PX\�ELHQ�D�HVWR��/DSODQWLQH��UHIUHQ-

GDQGR�D�$GRUQR��DúUPD�TXH�VH�WUDWD�GH�XQ�SHQVDPLHQWR�HQ�
vías de elaboración (work in progress) y que únicamente “la 

3 Lukács 1910, 36.
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construcción gramatical del gerundio (‘en vías de’) es suscep-

tible de dar cuenta de esa movilidad que jamás privilegia la 

obra, el producto, el resultado, la conclusión, sino la marcha, 

OD�E¼VTXHGD�HQ�VXV�IUDFDVRV�\�IDOORVÜ�4 
Si por inacabado se entiende que no se dice la última 

palabra y que nuevas investigaciones sumarán nuevos co-

nocimientos, entonces toda la ciencia es un ensayo. Si por 

inacabado, en cambio, se entiende aquello que no llegó a 

conclusiones o a cierta extensión, bueno, nadie que lea La 
rama dorada, de James Frazer, o el Contrapunteo cubano, 
GH�)HUQDQGR�2UWL]��R�HO�Facundo, de Sarmiento, se persuadirá 

de que se tratan de textos inacabados. Lo son, en todo caso, 

FRPR�FXDOTXLHU�WUDWDGR�FLHQW¯úFR��4XH�XQ�WH[WR�WHQJD�DVSHF-

to GHúQLWLYR�no implica que dicte la última palabra. La idea 

de acabado HV�VROR�D�ORV�úQHV�HGLWRULDOHV��OD�LPSUHQWD�úMD�XQ�
momento de encuadernación, pero no acaba con el libro. ¿De 

TX«�WH[WR�SRGHPRV�GHFLU�TXH�QR�OH�HVSHUD�XQ�QXHYR�HSLVRGLR�
GH�VHQWLGR��GH�OHFWXUD��GH�FRQWLQXDFLµQ"

3. Una tercera presunción sobre el ensayo es que no con-
úHVD�VXV�IXHQWHV��Es común creer que el ensayista se desen-

WLHQGH�GH�OD�FLWD��HQ�FXDQWR�D�TXL«Q�OR�GLMR��GµQGH�\�VL�OR�GLFKR�
HV�WH[WXDO�R�QR��$V¯� ORV�HMHFXWDED�0RQWDLJQH��2UWHJD�\�*DV-
VHW�QR�VROR�OR�FUH\µ�GHVSUHRFXSDGR�GH�ODV�IXHQWHV��WDPEL«Q�
GLMR�TXH�ÛHO�HQVD\R�HV�OD�FLHQFLD��PHQRV�OD�SUXHED�H[SO¯FLWDÜ�5 

4 Laplantine 2001, 262-263.
5 Ortega y Gasset 1914, 318.



35

EL
 E

N
S

A
Y

O
 Y

 L
A
 E

S
C

R
IT

U
R

A
 E

N
 L

A
S
 C

IE
N

C
IA

S
 S

O
C

IA
LE

S

Gómez-Martínez llegó a la conclusión de que este rasgo era 

distintivo del ensayo, y dedicó un capítulo entero de su Teoría 
del ensayo D�LQWHQWDU�GHPRVWUDUOR��&I��FDS�����Û,PSUHFLVLµQ�HQ�
ODV�FLWDVÜ��

Tantísimos ensayos, no obstante, se apartan de esta 

regla. En sus Pensamientos, FRQVLGHUDGRV�DXW«QWLFRV�HQVD-

\RV��3DVFDO�SDUHFH�HVWDU�SUHRFXSDGR�SRU�FRQIHVDU�VXV�FLWDV�
GH�IRUPD�SUHFLVD��8QR�GH�ORV�HQVD\RV�FHQWUDOHV�GHO�%UDVLO��
Casa grande y senzala, de Gilberto Freyre, ostenta tantas 

QRWDV�ELEOLRJU£úFDV�TXH��SRU�V¯�VRODV��SRGU¯DQ�FRQVWLWXLU�XQ�
ensayo aparte; así como Todorov tramó otro casi por entero 

entretejiendo citas: La conquista de América. De modo que 

la cita no parece preestablecida en el ensayo: puede ser ex-

SO¯FLWD�FRPR�QR��SXHGH�FRQVWDU�HQ�XQD�ELEOLRJUDI¯D�R�QR��1R�
KD\�XQD�IRUPD�GH�FLWDFLµQ�TXH�VHD�FRP¼Q�DO�HQVD\R�

���2WUD�SUHVXQFLµQ�SRVWXOD�TXH�el ensayo no tiene méto-
do. $V¯�OR�FUH\µ�$GRUQR�\�WDPEL«Q�-HDQ�6WDURELQVNL��TXH�OOH-

Jµ�D�SUHJXQWDUVH��Û�HV�SRVLEOH�GHúQLU�HO�HQVD\R��XQD�YH]�DG-

PLWLGR�HO�SULQFLSLR�GH�TXH�QR�VH�VRPHWH�D�QLQJXQD�UHJOD"Ü�6

6L�SRU�P«WRGR�HQWHQGHPRV�HO�PRGR�GH�DUJXPHQWDU�TXH�
cada uno adopta, no veo posible que un ensayo carezca de 

uno. El capital VH�WUDWD�GH�XQ�HQVD\R��\�HV�XQ�P«WRGR�WDQ�VLV-
temático que Marx quiso, incluso, ponerle nombre: econo-

P¯D�SRO¯WLFD��PDWHULDOLVPR�GLDO«FWLFR��$UWKXU�6FKRSHQKDXHU�

6 Starobinski 1982, 11: “Mais ils m’obligent aussi à un interrogation: puet-on dé-
finir l’essai, une fois le principe admis que l’essai ne se soumet à aucune règle?”.
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escribió un ensayo que tituló El mundo como voluntad y 
representación, siguiendo pasos muy pautados. Pero si hay 

alguien que pretendió terminar con la incerteza del ensayo, 

FRQ�HO�HVFHSWLFLVPR�úORVµúFR�GH�0RQWDLJQH��\��HQ�JHQHUDO��
EXVFµ�XQ�P«WRGR�XQLYHUVDO�\�DEVWUDFWR��HVH� IXH�'HVFDUWHV��
he aquí la notable paradoja del Discurso del método: se tra-

ta de un ensayo. Una mejor percepción de este tipo de tex-

tos persuadiría a muchos de que todo intento de trascender 

el ensayo es, necesariamente, ensayístico.

5. La presunción de que el ensayo no es un texto cientí-
úFR�DFDUUHµ�XQD�GH�ODV�PD\RUHV�SRO«PLFDV��Û4XLHQ�DQGH�HQ�
busca de ciencia [escribió Montaigne], que vaya donde ella 

VH�HQFXHQWUH��SXHV�HQ�PRGR�DOJXQR�KDJR�\R�SURIHVLµQ�FLHQ-

W¯úFDÜ�7�/XN£FV�DJUHJµ�TXH��DO�UHXQLU�FRQFHSWR�\�IRUPD�� ORV�
HQVD\RV�ÛH[FOX\HQ�OD�REUD�IXHUD�GHO�FDPSR�GH�ODV�FLHQFLDV�\�
OD�SRQHQ�MXQWR�DO�DUWHÜ�8 Laplantine quiso ser categórico: “El 

HQVD\R�QR�HV�XQ�J«QHUR�OLWHUDULR�QL�PXFKR�PHQRV�FLHQW¯úFRÜ�9 
(V�XQD�GH�ODV�SUHVXQFLRQHV�P£V�GLIXQGLGDV��P£V�FRQVROLGD-

das y más interesantes para la propia historia del ensayo, 

pues, tal cual lo concibo, en el ciclo de su desarrollo gestó, a 

PRGR�GH�VXEJ«QHUR��HO�HQVD\R�FLHQW¯úFR��HO�WUDWDGR��OD�WHVLV��
OD�PRQRJUDI¯D���XQ�KLMR�G¯VFROR�GH�WHQGHQFLD�SDUULFLGD�

7 Les essais II, 10, 1: “Qui est en quête de science, qu’il la cherche où elle se 
trouve : quant à moi, il n’est rien dont je fasse moins profession”.
8 Lukács 1910, 3: “aus dem Bereich der Wissenschaften herausheben, es ne-
ben die Kunst stellen”.
9 Laplantine 2001, 261.
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(O� GLVFXUVR� FLHQW¯úFR� DQKHOµ�� YDULDV� YHFHV�� GHVSUHQGHU-
VH�GHO�HQVD\R��+D\�WH[WRV�FLHQW¯úFRV�PX\�SRFR�HQVD\¯VWLFRV��
SHUR�KD\�HQVD\RV�PX\�FLHQW¯úFRV��/D�FLHQFLD�PRGHUQD�HV�HQ-

teramente tributaria del ensayo europeo anterior al siglo 

;,;��/RV�HQVD\RV�GH�*DOLOHR�\�&RS«UQLFR�SRGU£Q�SDUHFHU�SRFR�
FLHQW¯úFRV�KR\��SHUR�OH�GHEHPRV�HO�HVWDGR�DFWXDO�GH�OD�DVWUR-

QRP¯D��%XIIRQ�QR�HQFRQWUµ�HQ�$OGURYDQGL�QLQJ¼Q�DWLVER�GH�
historia natural, sino recopilación de leyendas; los naturalis-

WDV�PRGHUQRV��OXHJR��HQFRQWUDURQ�D�%XIIRQ�PX\�HQVD\LVWD��<D�
QR�VH�HVWXGLD�XQD�OHQJXD�FRQ�HO�P«WRGR�GH�%RSS�\�ORV�KHUPD-

QRV�*ULPP��SHUR��HV�SRVLEOH�FRQFHELU�OD�OLQJ¾¯VWLFD�VLQ�HOORV"�
'HEL«UDPRV�VHU�P£V�SUHYLVRUHV�DO�GHVGH³DU�SRU�ensayística a 

OD�FLHQFLD�GHO�SDVDGR��DV¯�OD�FLHQFLD�GHO�IXWXUR�TXL]£�VHD�P£V�
piadosa con nosotros cuando nos deseche por lo mismo. El 

límite entre ensayo y ciencia se establece por convenciones; 

cuando un pensamiento logra imponerse suele llamarse a sí 

mismo FLHQW¯úFR. La historia de la ciencia es, quizá, la historia 

de cómo este límite se ha corrido sistemáticamente.

Con todo, agreguemos una nota más a este capítulo, 

que tanto lo amerita. Uno de los intentos más logrados de 

IXQGDU� XQD� FLHQFLD� SRVLWLYD� SURYLQR� GH� OD� OLQJ¾¯VWLFD�� /RV�
IRUPDOLVWDV�UXVRV�OD�LPDJLQDURQ�SRVLEOH�SDUD�OD�OLWHUDWXUD��D�
SDUWLU�GH�OD�ORFDOL]DFLµQ��DLVODPLHQWR�\�HVWXGLR�HVSHF¯úFR�GH�
OR�TXH�-DNREVRQ��������OODPµ�OD�ÛOLWHUDULHGDGÜ��/RV�YLVRV�GH�
FLHQWLúFLGDG�GH�HVRV�HVWXGLRV�VRQ�LQQHJDEOHV��DV¯�FRPR�VX-

JHUHQWH�HO�W¯WXOR�GH�ORV�IDVF¯FXORV�HQ�ORV�TXH�ORV�H[SXVLHURQ��
Ensayos sobre la teoría de la lengua poética.

/D�FLHQFLD�QR�WLHQH�XQ�P«WRGR�SUHúMDGR��1R�LJQRUR�TXH�KD�
VLGR�PX\�IXHUWH�OD�SUHWHQVLµQ�GH�TXH�OR�WHQJD��\�TXH�PXFKRV�
FUHHQ�TXH�HVH�P«WRGR�\D�H[LVWH��TXH�HV�LQIDOLEOH�\�WULXQIDO��%DV-



38

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E 
C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

ta echar una ojeada retrospectiva de la ciencia para adver-

tir que esto es una vocación (de carácter totalitario, sin duda, 

pero solo una vocación). Hacer que el ensayo se disocie de la 

ciencia es un programa político, sí, pero muy poco FLHQW¯úFR.

6. Ligada al problema del ensayo y la ciencia está la 

presunción de que el ensayo no es una tesis, ni un tratado, 
ni un sistema. 0D[�%HQVH�HQWHQGLµ�TXH�XQ�HQVD\R� VH�GLIH-

rencia de un tratado, pues “escribe ensayísticamente quien 

compone experimentando, quien hace rodar su tema de un 

ODGR�D�RWUR���Ü�10 Pero suelen ser las universidades las que así 

lo creen, lo enseñan y lo legitiman, por una sencilla razón: es 

de las universidades de donde suelen emanar las tesis, los 

tratados, los sistemas. Estos textos, se cree, son algo bien de-

úQLGR�� WLHQHQ�SDUWHV� LQHOXGLEOHV��XQ� OHQJXDMH�SUHFLVR�\�XQD�
IRUPD�GH�FLWDFLµQ�LQHTX¯YRFD��6H�FUHH��WDPEL«Q��TXH�QR�VRQ�
HQVD\RV�SRUTXH�VRQ�REMHWLYRV��HWF«WHUD��

Digo que se cree TXH�VRQ�WH[WRV�ELHQ�FODURV�\�GHúQLGRV�
porque cuando uno entra a comparar, por ejemplo, distintas 

WHVLV�ÖQR�\D�GH�XQLYHUVLGDGHV�GLVWLQWDV��VLQR�GH�GLVWLQWDV�FD-

rreras de una misma universidad e incluso distintas tesis de 

XQD�PLVPD�FDUUHUDÖ�UHVXOWD�TXH�QR�HVW£Q�FRQVWUXLGDV�FRQ�FUL-
terios bien claros ni exentos de discusión. Las universidades 

suelen entender mal lo que es un ensayo y así han cometido 

GHVDFLHUWRV�TXH�HQOXWDQ�VXV�DQDOHV��9DULDV�WHVLV�GH�LQGXGDEOH�
valor han tenido problemas en la universidad: la que presen-

tó Nietzsche, por ejemplo, en 1871, El origen de la tragedia; 

10 Bense 1942, 24.
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la de Simmel, en 1881, bajo el título Estudios psicológicos y 
etnológicos sobre el origen de la música; y la de Benjamin, 

en 1925, El origen del drama barroco alemán. 8OULFK�:LOD-

PRZLW]�DFXVµ�D�1LHW]VFKH�GH�WUDVJUHGLU�ORV�F£QRQHV�DFDG«-

micos; el tribunal que juzgó la tesis de Simmel, directamente, 

OD� UHFKD]µ�� OXHJR�� OD�8QLYHUVLGDG�GH�)UDQNIXUW� OH�DGYLUWLµ�D�
%HQMDPLQ�TXH�VX�WHVLV�HUD�PX\�ÛLQXVXDOÜ�\�OR�LQKDELOLWDURQ��(V-
WDV�WUHV�WHVLV�KDQ�VLGR�DFXVDGDV��HQ�GHúQLWLYD��GH�HQVD\¯VWLFDV��
deberíamos adherirnos a esa acusación, pero no para conde-

narlas, sino para demostrar que no por ensayísticas debieron 

dejar de ser estimadas como tesis universitarias.

Las presunciones de orden gráfico

([LVWHQ�RWUDV�SUHVXQFLRQHV��DKRUD�GH�RUGHQ�JU£úFR��TXH�
HQXQFLDQ�TXH�HO�HQVD\R�HV�XQ�WH[WR�EUHYH�\�HQ�SURVD��9H£PRV-
las en detalle.

1. A menudo se cree que la consecuencia de un borrador 

o de un texto inacabado termina necesariamente siendo un 

texto de poca extensión. El ensayo es una “breve composición 

HQ�SURVDÜ��DúUPD�(VVLH�&KDPEHUODLQ�11 Todos los que escriben 

ensayos cortos apelando a la idea de que no se deben exten-

der, de alguna manera la promueven. Encuentran, así, un 

FRUUHODWR�HQWUH�OD�EUHYHGDG�GHO�HVIXHU]R�LQWHOHFWXDO��FRQ�OD�
brevedad del tamaño que se precisa para escribirlo.

11 Chamberlain 1926, XXI: “brief prose composition”.
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Esta característica (la brevedad) alcanza a muchos ensa-

\RV�\�D�FDVL�WRGRV�ORV�TXH�FRQIRUPDQ�ORV�WUHV�OLEURV�GH�0RQ-

taigne; sin embargo, en el segundo libro encontramos uno 

TXH�VH�WLWXOD�Û$SRORJ¯D�GH�5DLPXQGR�6DEXQGHÜ��GH�XQDV�����
páginas, tan largo que, a menudo, se edita por separado. Las 

Historias, de Renan, tampoco nos dan respiro, por no hablar 

de La decadencia de Occidente, de Spengler, que supera las 

PLO�S£JLQDV��+D\�WDQWRV�FDVRV�FRPR�HVWRV��TXH�GHúQLU�DO�HQ-

sayo como un texto corto solo alcanza a los ensayos cortos.

���6H�SUHVXPH�� WDPEL«Q��TXH�el ensayo es prosa. Así lo 

entienden Chamberlain (1926), Anderson Imbert (1945) y 

WDPEL«Q�9LWLHU��TXH�OR�DúUPD��GLFH��SRUTXH�QR�HV�REYLR��SXHV�
“en la literatura inglesa, sobre todo, hay piezas en verso que 

son y se titulan essaysÜ�12

No tenemos que irnos muy lejos para hallar contraejem-

SORV��FRPR�GLMH��HO�SURSLR�9LWLHU�DVHYHUD�TXH�HQ�OD�OLWHUDWXUD�
inglesa “hay piezas en verso que son y se titulan essaysÜ. En-

WUH�HVWDV�SLH]DV��GH�HQRUPH�LQWHU«V�HQFXHQWUR�An essay on 
criticism (1711), que Alexander Pope compuso para ensayar 

VREUH�OD�FU¯WLFD��8VXDO�HQWUH�ORV�LQJOHVHV��SHUR�WDPEL«Q�HQWUH�
ORV�ODWLQRV�Ö+RUDFLR�\�VX�Arte poética; Lucrecio y su Natura-
leza de las cosasÖ \�HQWUH�ORV�UHQDFHQWLVWDV�Ö/RSH�GH�9HJD�
\�VX�Û$UWH�QXHYR���ÜÖ��6RQ�WRGRV�SRHPDV��VRQ�WRGRV�HQVD\RV��
'H�PRGR�TXH�� DV¯� FRPR� OD� H[WHQVLµQ�QR� HV� GHúQLWRULD� GHO�
HQVD\R��WDPSRFR�OR�HV�VX�GLVSRVLFLµQ�JU£úFD��<D�QRV�OR�KDE¯D�

12 Vitier 1945, 46.
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explicado bien Aristóteles, al discernir que el hecho de que 

(PS«GRFOHV� HVFULELHUD� HQ� YHUVR�QR�EDVWDED�SDUD�GHMDU� GH�
VHU�XQ�úVLµORJR��Poética, I).

Las presunciones en cuanto al tema y la persona

1. La presunción de que el ensayo se ocupa de diversos 
temas VXHOH�LGHQWLúFDUOR�FRQ�OD�GLVSHUVLµQ��&RPR�PHQFLRQ«�
anteriormente, Bacon encontró a los ensayos como “disper-

VHG�PHGLWDWLRQVÜ�13

6L�ELHQ�DPHULWDU¯D�PD\RU�HVSDFLR�GHúQLU�TX«�HV�RFXSDU-
se de un solo tema, o su contrario, ocuparse de varios, el en-

sayo hace, a menudo, una y otra cosa. La riqueza de las na-
ciones, de Adam Smith, no parece correrse mucho del tema 

que enuncia en su título. La ética protestante, GH�:HEHU��HQ�
la diversidad de asuntos a que alude, no se aparta nunca 

GH�XQR��GHPRVWUDU�HO�LQûXMR�GHWHUPLQDQWH�GH�FLHUWRV�LGHDOHV�
religiosos en la constitución de un sistema económico. His-
toria de las Indias��GH�%DUWRORP«�GH�ODV�&DVDV��VRQ�WUHV�OLEURV�
que versan siempre sobre el mismo tema. La diversidad te-

mática, por tanto, no es esencial al ensayo.

2. La presunción de que el ensayo se presenta en primera 
persona, de la que a continuación me ocupo, enuncia que 

siempre hay un yo�GHWU£V�GH�XQ�HQVD\R��DXQTXH�QR�VH�FRQúH-

13 Bacon 1612, 340.
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VH��2WUD�YH]�HV�0RQWDLJQH�OD�IXHQWH�SDUD�FUHHU�TXH�HO�HQVD\R�
versa, en última instancia, sobre el ensayista: “yo mismo soy 

OD�PDWHULD�GH�PL� OLEURÜ�14�(VWD�FRQIHVLµQ�KD�FREUDGR� IRUPD�
GH�SULQFLSLR�HQ�/LOLDQD�:HLQEHUJ��Û7RGR�HQVD\R�OOHYD�OD�úUPD�
GH�VX�DXWRUÜ15��HQ�-RV«�0DU¯D�3R]XHOR�<YDQFRV��Û7RGR�HQ�ORV�
JUDQGHV�HQVD\RV�UHPLWH�D�XQ�$XWRUÜ16; y en Alberto Paredes: 

ÛHO�HQVD\R�R�GLVFXUVR�DFRQWHFH�HQ�SULPHUD�SHUVRQDÜ.17

No hay duda de que los ensayos son escritos por alguien, 

pero ese alguien, ¿es siempre una primera persona del sin-

JXODU"�/D�SUHVXQFLµQ�GH�OD�SUHHPLQHQFLD�GHO�\R en el ensa-

yo ha colaborado enormemente en la percepción de que se 

WUDWD�GH�XQ�J«QHUR�VXEMHWLYR��GH�PRGR�TXH��WRGR�OR�TXH�QR�VH�
FRQVLGHUD�HQVD\R���HV�REMHWLYR"�(Q�%DFRQ�HQFRQWUDPRV�XQ�se 
impersonal, como en Locke; mientras que Foucault escribió 

Las palabras y las cosas casi sin emplear el yo, y casi nunca 

se pierde la sensación de tratarse de un ensayo. /DNRII�\�-R-

hnson escribieron libros a dúo, como Adorno y Horkheimer, 

como Hardt y Negri. En Capitalismo y esquizofrenia, Deleu-

]H� \� *XDWWDUL� WDPEL«Q� FRQúHVDQ� KDEHUOR� HVFULWR� HQWUH� ORV�
dos, aunque es solo una manera de decir, porque se sienten 

muchos, tantos que estiman que el libro no tiene sujeto. Los 

PDQLúHVWRV��DOJXQRV�PX\�HQVD\¯VWLFRV��VXHOHQ�HPSOHDU�OD�SUL-
mera persona, pero del plural: nosotros. Es común que una 

14 Les essais I, “Au lecteur”: “je suis moi-même la matière de mon livre”. 
15 Weinberg 2001, 15.
16 Pozuelo Yvancos 2007, 248.
17 Paredes 2008, 38.
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revista o un diario genere un tipo de texto colectivo, de ca-

U£FWHU�HGLWRULDO��TXH�ELHQ�SXHGH�HVWDU�úUPDGR�SRU�GRV��R�SRU�
tres, o por una expresión aún más vasta, una corporación, un 

partido, una corriente política. De modo que el ensayo, si bien 

suele estar escrito en primera persona, puede no estarlo.

Las presunciones en torno a lo genérico

(O�HQVD\R�QR�VROR�FDXVµ�GLúFXOWDGHV�HQ�FXDQWR�D�VX�GH-

úQLFLµQ�� VLQR� WDPEL«Q�� \� VREUH� WRGR�� D� OD� KRUD� GH� XELFDUOR�
GHQWUR�GH�OD�WHRU¯D�GH�ORV�J«QHURV�OLWHUDULRV��2WUR�JUXSR�GH�
presunciones se enlistaron al respecto. 

���8QD�GH�HOODV�IXH�GHúQLUOR�FRPR�un texto de frontera. 

6L�HQ�QLQJ¼Q�J«QHUR�VH�HQFXHQWUD��VH�SHQVµ��HV�SRUTXH�TXL]£�
resida en los límites. Lukács lo situó entre la ciencia y el arte, 

al igual que lo concibió el Ulrich de Robert Musil, que, ante la 

disyuntiva de tener que matar al sabio o al escritor, recurrió 

D�XQ�SUHFHSWR�E¯EOLFR��Û1R�PDWDU£VÜ�18 Bense insistió en esta 

misma senda y lo encontró en un FRQúQLXP�(proximidad) en-

tre la poesía y la prosa; mientras que Paz, entre el tratado y 

HO�DIRULVPR��
En esta solución encuentro un problema. Decir que el en-

VD\R�HV�IURQWHUL]R�HV�GHFLU�TXH�SDUWLFLSD�GH�RWURV�J«QHURV��6L�
un ensayo, por ejemplo, linda con la novela, ergo, la novela 

18 Musil 1930, 261: “Du sollst nicht töten”.
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WDPEL«Q�HV�XQ�J«QHUR� IURQWHUL]R��SXHV� OLQGD�FRQ�HO�HQVD\R��
2EVHUYDGRV�HQ�VX�VLQJXODULGDG��WRGRV�ORV�WH[WRV�WLHQGHQ�D�YLYLU�
HQ�ODV�IURQWHUDV��1LQJ¼Q�WH[WR�VH�DPROGD�D�XQ�J«QHUR��QR�REV-
tante, un momento analítico nos permite establecer arqueti-

pos y especular cómo una obra singular se acerca o aparta de 

las reglas y los tipos ideales. Elija, lector, un texto ELHQ�GHúQL-
do \�WUDWH�GH�SHQVDUOR�HQURODGR�HQ�RWUR�J«QHUR��YHU£�TXH�QR�
HV�QDGD�GLI¯FLO�\�TXH�ODV�FRQVHFXHQFLDV��LQFOXVR��VRQ�IDEXORVDV�

���/D�SUHVXQFLµQ�GH�TXH�HO�HQVD\R�HV�XQ�J«QHUR�GH�IURQ-

tera es similar a aquella de que es un género de géneros, es 

GHFLU��XQ�WLSR�GH�WH[WR�GRQGH�FDEHQ�WRGDV�ODV�IRUPDV��$OIRQVR�
5H\HV�OR�LPDJLQµ�FRPR�XQ�FHQWDXUR��XQD�IXVLµQ�TXH�OR�FRQ-

WLHQH� WRGR�� LGHD�TXH�(]HTXLHO�0DUW¯QH]�(VWUDGD� UHIUHQGµ�DO�
HVFULELU�TXH�DO�HQVD\R�ÛOH�HVW£�SHUPLWLGR�VHUOR�WRGRÜ19, pero es 

SRU�HVR��MXVWDPHQWH��TXH�ÛQR�SXHGH�VHU�RWUD�FRVDÜ�P£V�TXH�XQ�
HQVD\R��5«GD�%HQVPD±D�UHWRPµ�HVWD�VHQGD�\�DVHYHUµ�TXH�HO�
HQVD\R�HV�ÛOD�PDWUL]�GH�WRGD�JHQHUDFLµQ�SRVLEOHÜ�20 

Las imágenes de centauro, de totalidad y de matriz son 

PX\�VXJHUHQWHV�\�VH�DFHUFDQ��GH�DOJ¼Q�PRGR��D�LGHQWLúFDU�DO�
ensayo como un Aleph, pero le cabe por igual a otro tipo de 

WH[WR��8Q�FXHQWR�FRPR�Û/D�FDUWD�VXVWUD¯GDÜ�FRQWLHQH�HQ�FLHU-
QHV�RWURV�WDQWRV�J«QHURV��HO�HQVD\R�HV�XQR�GH�HOORV���\�DV¯��QR-

velas como Ulysses, El hombre sin atributos o Rayuela contie-

QHQ�WDPEL«Q�OD�FLWD��HO�DIRULVPR��HO�YHUVR�\�HO�FXHQWR��FXDQWR�

19 Martínez Estrada 1948, X.
20 Bensmaïa 1986, 124: “la matrice de toute généricité possible”.
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PHQRV�� HQWUH� RWUDV� WDQWDV� IRUPDV� TXH� HVW£Q� VXJHULGDV�� 1R�
creo que pueda decirse que el ensayo contiene algo que, en 

V¯��OR�KDFH�VHU�XQ�J«QHUR�GH�J«QHURV��XQ�J«QHUR�DQWURSµIDJR�
R�XQD�VXHUWH�GH�DQWHJ«QHUR��(VR�WDPEL«Q�VH�SXHGH�GHFLU�GH�OD�
poesía, de los diálogos platónicos, de las primeras epístolas. 

��� 2WUD� GH� ODV� SUHVXQFLRQHV� HQ� WRUQR� D� ORV� J«QHURV� HV�
aquella que presenta al ensayo como un antigénero. Presume 

que el ensayo es un ensayo, que en su singularidad crea un 

XQLYHUVR�LQFRPSDUDEOH��HVFRQGH�VX�SURSLD�GHúQLFLµQ�\�HQVH-

ña sus propias reglas. Aquí, intrínsecamente, cada ensayo está 

diciendo soy esto.�4XLHQHV�PLOLWDQ�HQ�HVWD�WHQGHQFLD�DúOLDQ�DO�
ensayo al partido del arte. La estética de Benedetto Croce po-

GU¯D�VHUYLU�SDUD�GHIHQGHU�HVWD�SRVLFLµQ��SXHV�DTX¯�HO�DUWH�VROR�
produce obras individuales y la pretensión de establecer rela-

ciones entre ellas (y crear, por ejemplo, géneros literarios) es 

una operación lógica, ajena por completo al arte. La libertad 

que Adorno encontraba en el ensayo lo alejaba de toda posi-

ELOLGDG�JHQ«ULFD��FRPR�VL�HO�HQVD\R�VH�SXOYHUL]DUD�DK¯�PLVPR�
GRQGH�WLHQGH�D�OD�JHQHUDOLGDG�\�DO�P«WRGR��(GXDUGR�*U¾QHU��
al decir que el ensayo se trataba de “una reivindicación de la 

PH]FOD��GH�OD�LPSXUH]D��GHO�FRQûLFWR�� LQFOXVR�GH�OD�DPELYD-

OHQFLDÜ21��TXL]£�WDPEL«Q�VH�HQOLVWµ�HQ�HVD�FRUULHQWH�
Cercana a esta perspectiva está aquella otra que encuen-

tra la singularidad, más que en el texto, en quien lo escribe; 

Marichal luego dirá que “hablando estrictamente, no hay en-

21 Grüner 1996, 94.
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VD\RV�VLQR�HQVD\LVWDVÜ�22 Montaigne ya sugirió la idea cuando 

DúUPµ�TXH�VXV�essais \�«O�VRQ�OD�PLVPD�FRVD��\�ÛTXLHQ�WRFD�D�
XQR�WRFD�DO�RWURÜ�23

(VWD�GHúQLFLµQ�ÖOODP«PRVOD�LQGHúQLEOHÖ�QR�KDOOD�QLQJX-

na regla y hasta la mera expresión ensayo le resulta un error, 

pues se trata de un nombre común, es decir, enlaza caracteres 

VLPLODUHV��IRUPDV�FRPSDUWLGDV��UDVJRV�HTXLSDUDEOHV��(O�SULPHU�
SUREOHPD�GH�HVWD�SUHVXQFLµQ��GHMR�SRU�IXHUD�D�&URFH��TXH�QR�
incurrió en este error) es que la singularización le cabe por 

LJXDO�D�WRGDV�ODV�REUDV�GH�OD�OLWHUDWXUD��1R�YHR�SRU�TX«�VHU¯D�
único un ensayo y no una novela o un cuento. El segundo pro-

blema es que, considerar a todos los ensayos como únicos e 

LQFRPSDUDEOHV��WDPEL«Q�SDUHFH�VHU�XQ�DQKHOR�

Las presunciones en cuanto a la literatura
y la ficción

���/D�FRQGLFLµQ�SDUWLFLSLDO�TXH�PHQFLRQ«�P£V�DWU£V�SUH-

sumió a menudo que el ensayo es literatura, es decir, una de 

ODV�PDQLIHVWDFLRQHV�GHO�DUWH��<D�OR�FRQFHE¯DQ�DV¯�ORV�JULHJRV��
lo convirtió en un credo el romanticismo alemán y lo llevó 

KDVWD�HO�H[WUHPR�2VFDU�:LOGH��SURSDJDQGR�OD�LGHD�GH�TXH�HO�
ensayo es la mayor de las artes. Bense llegó a decir que el en-

22 Marichal 1957, 14-15.
23 Les essais III, 2, 5: “qui touche à l’un touche à l’autre”.
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VD\R�ÛHV�«O�PLVPR�XQD�UHDOLGDG�OLWHUDULDÜ24 y Roland Barthes, 

que es “casi�XQD�QRYHOD��XQD�QRYHOD�VLQ�QRPEUHV�SURSLRVÜ�25 

:HLQEHUJ��DXQTXH�QR�FUHH�TXH�HO�HQVD\R�VH�WUDWH�GH�úFFLµQ��
DúUPD�TXH�HV�ÛWUDEDMR�DUW¯VWLFR�VREUH�HO�OHQJXDMH��YROXQWDG�GH�
HVWLOR��SR«WLFD�GHO�SHQVDU��XQD�SR«WLFD�GH�OD�LQWHUSUHWDFLµQÜ�26 

/XN£FV� QR� FUH\µ�TXH�� SRU� VHU� XQ� DUWH�� HO� HQVD\R� IXHVH�
DMHQR�D�OD�FLHQFLD��/R�FUH\µ�XQ�J«QHUR�OLP¯WURIH�\�D�OD�YH]�DX-

WµQRPR��$�PHQXGR��QR�REVWDQWH��VH�FDOLúFD�DO�HQVD\R�FRPR�
J«QHUR�DUW¯VWLFR�SDUD�UHVWDUOH�FLHQWLúFLGDG��&KDUOHV�'DUZLQ�
se hubiera amargado mucho si le hubieran dicho que su en-

sayo sobre El origen de las especies era un poema en prosa. 

La Teoría de la relatividad, de Albert Einstein, no la vamos a 

encontrar en las librerías en el anaquel de las novelas. Clau-

GH�/«YL�6WUDXVV�HVFULELµ�EHOODPHQWH�El pensamiento salva-
je, SHUR�HVWR�QR�DUUXLQD�VX�DVSLUDFLµQ�FLHQW¯úFD��+D\�HQVD-

\RV�TXH�HVW£Q�ELHQ�HVFULWRV�\�D�PHQXGR�QR�HV�GLI¯FLO�VHQWLU�
OD� IXHU]D�HVWLO¯VWLFD�TXH� ORV�DX[LOLD��SHUR�HVWD�YLUWXG�QR� ORV�
convierte en textos literarios, si por literario pretendemos 

decir que se oponen al tratado, a la tesis, al trabajo cientí-

úFR�� (QVD\RV�TXH� VRQ� OLWHUDWXUD�� DEXQGDQ�� HQVD\RV�TXH�QR�
lo son, que no pretendieron serlo, que aún no se leen como 

OLWHUDWXUD��WDPEL«Q�

24 Bense 1942, 24.
25 Barthes 1975, 695: “L’intrusion, dans le discours de l’essai, d’une troisième 
personne que ne renvoie cependant à aucune créature fictive, marque la né-
cessité de remodeler les genres: que l’essai s’avoue presque un roman: un 
roman son noms propres”.
26 Weinberg 2006, 150.
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2. Ha sido tan discutida la presunción anterior que, con 

LJXDO�«QIDVLV�� VH�KD� VRVWHQLGR� OR�FRQWUDULR��el ensayo no es 
úFFLµQ��La promulgó Adorno, para quien se trata de un tex-

WR�TXH�PDQLSXOD�FRQFHSWRV�\�DUJXPHQWRV��\�OR�UHIUHQGDURQ��
0DUF�$QJHQRW�������������*ODXGHV�\�/RXHWWH��TXH�DúUPDQ�TXH�
“el objeto del ensayo no es simular acciones dentro de una 

QDUUDFLµQÜ27��\�WDPEL«Q�3R]XHOR�<YDQFRV��SDUD�TXLHQ�ÛHO�(Q-

VD\R�VHU¯D�DTXHOOD�HVFULWXUD�GHO�\R�QR�VXVFHSWLEOH�GH�VHU�úF-

FLRQDOL]DGDÜ�28

6LQ� HPEDUJR��PXFKRV�HQVD\RV�QR�HYLWDURQ� OD�úFFLµQ�� \�
D�PHQXGR� OR� ORJUDURQ�FRQ�«[LWR��(V�HO�FDVR�GH�Eureka, que 

en sus primeras páginas contiene la transcripción de unos 

IUDJPHQWRV�GH�XQD�FDUWD�KDOODGD�HQ�XQD�ERWHOOD��HVFULWD�HQ�HO�
año 2848. El ensayo, de vastísimo poder sugestivo y de enor-

PH�LQûXHQFLD�HQ�%DXGHODLUH��FRQWLHQH�XQ�VXEW¯WXOR��Û$�SURVH�
SRHPÜ��1R�VH�WUDWD�GH�XQD�LURQ¯D��\�OD�SURVD�SR«WLFD�TXH��VLQ�
GXGD��WRQLúFD�HO�WH[WR��QR�GHELOLWD�VX�IXHU]D�DUJXPHQWDWLYD��
Eureka tiene, además, un segundo subtítulo: “An essay on the 

PDWHULDO�DQG�VSLULWXDO�XQLYHUVHÜ��1R�FUHR�TXH�$GRUQR�ÖTXH�VH�
DQLPµ�D�PXFKDV�FRVDVÖ�VH�KXELHUD�DQLPDGR�D�GHFLU�TXH�QR�
VH�WUDWD�GH�XQ�HQVD\R��7DPEL«Q�HO�Ariel es un ensayo, pero es-

JULPLGR�SRU�XQ�SHUVRQDMH�GH�úFFLµQ��3UµVSHUR��0XFKR�GH�ORV�
HQVD\RV�GH�%RUJHV�QR�VXUWHQ�HIHFWR�VL�QR�VH�VLHQWH�HO�SRGHU�
úFFLRQDO�TXH�ORV�DOLHQWD��0XFKDV�QRYHODV�VRQ�HQVD\RV�HQFX-

27 Glaudes y Louette 1999, 26.
28 Pozuelo Yvancos 2007, 248.
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biertos, donde lo que sucede es el avatar de una idea, una 

WHVLV�R�XQD�FRVPRYLVLµQ�GHO�PXQGR���4X«�HOHPHQWR�GHWHUPL-
na que el Sartor Resartus��GH�&DUO\OH��VHD�QRYHOD�R�HQVD\R"�
Aldous Huxley concibió una novela bajo el título Point coun-
ter point. Unamuno escribió algunos ensayos novelados a los 

TXH�FUH\µ�FRQYHQLHQWH�LQYHQWDUOHV�XQ�J«QHUR�QXHYR��OD�nivo-
la���4X«�VXFHGH�FXDQGR�XQ�IUDJPHQWR�GH�HQVD\R�VH�FXHOD�HQ�
medio de una novela, como en El coloquio de los perros, de 

&HUYDQWHV"��'HMD��SRU�XQ�UDWR��GH�VHU�QRYHOD"��/H�QHJDPRV�DO�
HQVD\R�LQJUHVDU�DO�JUHPLR��SRU�QRYHODGR"�1R�HV�SRVLEOH�GH-

úQLU�DO�HQVD\R�FRPR�J«QHUR�DMHQR�SRU�FRPSOHWR�D�OD�úFFLµQ�

La voluntad de juicio

Si es, por lo visto, imposible tomar alguna de las pre-

VXQFLRQHV�UHIHULGDV�FRPR�GHúQLWRULD�GHO�HQVD\R���TX«�UHVWD�
SDUD� VXV� FODVLúFDFLRQHV"� 6H� KDQ� KHFKR� DJUXSDPLHQWRV� GH�
todo tipo. Chamberlain (1926) los dividió en seis: personal, 

GHVFULSWLYR��ERFHWR�SHUVRQDO��FU¯WLFR��HGLWRULDO�\�UHûH[LYR��'HO�
5¯R�\�%HQDUGHWH��������VHSDUDURQ�HQWUH�HQVD\R�SXUR��SR«WL-
FR�GHVFULSWLYR�\�FU¯WLFR�HUXGLWR��-RV«�/XLV�0DUW¯QH]��������IXH�
más generoso y creyó que el ensayo se presentaba bajo diez 

IRUPDV��OLWHUDULR��SR«WLFR��IDQW£VWLFR��GRFWULQDULR��LQWHUSUHWDWL-
vo, teórico, crítico literario, expositivo, crónica y periodístico. 

-RV«�(GPXQGR�&OHPHQWH��������YROYLµ�D�UHGXFLUOR�D�WUHV�IRU-
PDV�SULQFLSDOHV��SHUR�GH�RWUR�WLSR��VRFLROµJLFR��OLWHUDULR�\�ú-

ORVµúFR��(VWDV�FODVLúFDFLRQHV�VRQ�GLG£FWLFDV��SHUR�QR�UHYHODQ�
QDGD�GHFLVLYR�GHO�HQVD\R��6RQ��SRGU¯DPRV�GHFLU��D�ORV�HIHFWRV�
HGLWRULDOHV�R�GH�FODVLúFDFLµQ�
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7DO�FRPR�KHPRV�YLVWR��OHMRV�GH�WHQGHU�D�XQD�IRUPD�PRG«-

OLFD��HO�HQVD\R�DGRSWµ�ODV�IRUPDV�P£V�GLYHUVDV��VXSR�VHU�ERFH-

to, como muy exhaustivo; parecer inacabado, como muy com-

SOHWR��QR�FRQIHVDU�VXV�IXHQWHV��FRPR�DEXQGDU�HQ�FLWDV��SDUHFHU�
caótico, como muy metódico; ajeno a la ciencia, como ser los 

IXQGDPHQWRV�GH�HOOD��FRQWUDULR�D�ODV�WHVLV��\�PRGHOR�GH�HOODV��
<�DV¯�FRPR�QR�VH�UHVWULQJLµ�D�ODV�SUHVXQFLRQHV�GH�XQ�VDEHU�GX-

GRVR��WDPSRFR�VH�ULJLµ�SRU�SUHVXQFLRQHV�JU£úFDV��WHP£WLFDV�
o gramaticales: hay ensayos cortos, como largos; escritos en 

prosa, como en verso; que se ocupan de diversos temas, como 

de uno solo; escritos en primera o en segunda persona, singu-

lares o plurales. Hay ensayos que son literatura y otros que no 

OR�VRQ��úFFLRQDOHV�R�UHDOLVWDV��
Existe, además, una diversidad de textos que no llevan el 

nombre de ensayo, pero que lo son por entero: los diálogos 

GH�6«QHFD��ODV�ELRJUDI¯DV�GH�3OXWDUFR��ODV�HS¯VWRODV�GH�&LFHUµQ��
ODV�FRQIHVLRQHV�GH�6DQ�$JXVW¯Q��HO�GLVFXUVR�GH�/D�%R«WLH��HO�
GLFFLRQDULR�GH�9ROWDLUH��HO�SDQûHWR�GH�%HQMDPLQ�&RQVWDQW��ODV�
FDUWDV�GH�+HUGHU��ORV�IUDJPHQWRV�GH�1LHW]VFKH��ORV�DIRULVPRV�
GH�%DFRQ��ORV�HSLJUDPDV�GH�6ZLIW��ORV�WUDWDGRV�GH�0RQWDOYR��
las tesis de Benjamin, los estudios de Toynbee, el monólogo 

GH�5RGµ��HO�FRQWUDSXQWHR�GH�2UWL]��ODV�PHGLWDFLRQHV�GH�2UWH-

ga, el epítome de Las Casas, el diario de Gombrowicz. Toda 

esta realidad parece haber sido bien comprendida por las 

OLEUHU¯DV�PRGHUQDV��SXHV�HQ�HO�DQDTXHO�URWXODGR�ÛHQVD\RÜ�SR-

demos hallar cualquiera de estos textos.

�4X«� HV�� SRU� WDQWR�� XQ� HQVD\R"� <D� YLPRV� TXH� DTXHOORV�
elementos que se le suelen adosar como muy propios no son 

LQGLVSHQVDEOHV��2EYL«�UHIHULUPH�D�XQR��VLQ�HO�FXDO�PH�UHVXOWD�
PX\�GLI¯FLO�FRQFHELU�XQ�HQVD\R��HO�MXLFLR��1R�HQFXHQWUR�QLQJX-
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QR�TXH�SUHVFLQGD�GH�«O��6LQ�£QLPR�GH�VHU�HQI£WLFR�QL�GHúQLWRULR��
FUHR�TXH��DQWHV�TXH�XQ�J«QHUR��el ensayo es la preeminencia 
y despliegue del juicio. /D�IRUPD�TXH�DGRSWH�QRV�SHUVXDGLU£�
GH�TXH�VH�WUDWD�GH�XQ�GL£ORJR��GH�XQ�WUDWDGR��GH�XQ�PDQLúHV-
to. Ahí donde el juicio enraíza, donde puja por desplegarse, 

donde intenta persuadir, crecer e impregnar el texto, ahí hay 

XQ�HQVD\R��1R�PH�UHúHUR��FRPR�VH�YH��D�XQD�LGHD�HVSHFLDO�GH�
juicio; doy a la palabra su sentido más usual y ordinario, equi-

YDOHQWH�ÖFRPR�OD�HPSOHµ�0RQWDLJQHÖ�D�opinión, parecer, ar-
gumento, comentario. 

El concepto de preeminencia me resulta indispensable, 

pues no creo que cualquier texto que contenga juicios sea un 

HQVD\R��DXQTXH�V¯�WRGR�MXLFLR�DVSLUD�D�«O��'LJR�preeminencia y 

no exclusividad pues, como vimos, es totalmente posible con-

cebir la reunión entre el ensayo y la poesía, entre el ensayo y la 

QRYHOD��HWF«WHUD��(O�FRQFHSWR�GH�despliegue amerita una acla-

ración: si bien es cierto que los ensayos se ajustan a las más di-

versas extensiones, el juicio precisa de cierto desenvolvimiento 

para enseñar sus matices. Si digo, por ejemplo: “No acuerdo con 

OD�WHVLV�GH�)XODQRÜ��HVWDPRV�DQWH�HO�XPEUDO�GH�XQ�HQVD\R��
Agreguemos, ahora, las cosas que están implícitas en esta 

postulación. El ensayo es la preeminencia y despliegue del 

juicio de alguien (un yo, un nosotros), en torno a algo (el alma, 

OD�SRO¯WLFD�� XQD�REUD�GH�DUWH��� EDMR�XQD� IRUPD�GHWHUPLQDGD�
�GL£ORJR��GLVFXUVR��PDQLúHVWR���HQ�XQD�VLWXDFLµQ�GHWHUPLQD-

GD��(V�HVWD�GHWHUPLQDFLµQ��HQ�GHúQLWLYD��OD�TXH�QRV�DGYLHUWH�
la presencia de un ensayo y no de una obra de teatro o un 

LQIRUPH�PLOLWDU��\�HVWD�VLWXDFLµQ�SXHGH�VHU�FUHDGD�� LQFOXVR��
SRU�HO�OHFWRU��TXH�SXHGH�OOHJDU�D�OHHU�GH�IRUPD�HQVD\¯VWLFD�
un texto que, bajo otras circunstancias, no tendría nada de 
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ensayo. La lectura laica del Eclesiastés, por ejemplo, en un 

FXUVR�GH�úORVRI¯D�DQWLJXD��
El ensayo como preeminencia y despliegue del juicio, 

por tanto, no impide establecer agrupamientos, ya sea por 

VXV�WHPDV��SRU�OD�QDFLµQ�GH�ORV�DXWRUHV��SRU�OD�LQûXHQFLD�TXH�
recogen. Todas estas selecciones pueden ser objetables, no 

obstante lo organizan de alguna u otra manera. Tampoco 

LPSLGH� FRQFHELUOR� FRPR� XQ� J«QHUR�� DXQTXH� SDUD� VHU�P£V�
SUHFLVRV��HV�SRU�PHGLR�GH�J«QHURV�TXH�VH�VXHOH�H[SUHVDU�

Como se deducirá de todo lo expuesto, podemos pen-

sar que buena parte de las producciones intelectuales de la 

humanidad podrían ser concebidas como ensayísticas, pues 

es notorio que existe en ellas una primacía y despliegue del 

MXLFLR��HV�XQD�SUHVXQFLµQ�TXH�QR�SXHGR�UHIXWDU�
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56 Arciniegas, Martí y Mariátegui: el proceder 
del interpretar activo

Para desplegar el argumento inscripto en nuestra tesis, 

TXHUHPRV�GHIHQGHU�XQD�UHûH[LµQ�VREUH�FµPR�RSHUDQ�FLHU-
tos ensayos latinoamericanos, que nos conduce a la idea, 

solo en apariencia simple, de que el ensayo es un punto de 

vista situado, subjetivo, histórico, sobre otros puntos de vista 

que se presentan a sí mismos como no situados, ahistóricos, 

imparciales, no valorativos, conclusivos, es decir, como mi-

radas objetivas. El ensayo, al asumirse como punto de vista 

situado, muestra la imposibilidad de ser a la vez todos los 

puntos de vista sobre algo. Así, se sustrae de cualquier pre-

WHQVLµQ�GH�EULQGDU�XQ�DFFHVR��W«FQLFD��R�PHGLR�LQVWUXPHQWDO�

El ensayo como interpretación y viceversa

Por Nicolás Welschinger

Podría decirse que la forma retórica del ensayo
 está determinada por el punto de vista

 mediante el cual su autor se apropia de una materia 
objetiva que no le pertenece de antemano. 

Oviedo 1991, 15. 
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hacia una verdad objetiva, entendida como algo que estaría 

allí constituido a priori independientemente de la mirada del 

sujeto, solo a la espera de ser hallada mediante el empleo de 

ODV�W«FQLFDV�FRUUHFWDV��ODV�TXH�HQ�RFDVLRQHV�OODPDPRV�técni-
FDV�FLHQW¯úFDV���3RU�OR�WDQWR��GHIHQGHU�OD�LGHD�GHO�HQVD\R�FRPR�
un punto de vista situado nos conduce a polemizar con la idea 

GH�YHUGDG�REMHWLYD��HQ�SDUWLFXODU�FRQ�ODV�UDPLúFDFLRQHV�H�LP-

plicancias que esta proyecta sobre los modos de entender y 

SUDFWLFDU�OD�HVFULWXUD�\�OD�LQYHVWLJDFLµQ��<D�TXH�OD�LGHD�GH�OD�
verdad como una cosa independiente del sujeto es la base so-

bre la cual reposa impoluta la idea de objetividad a la cual 

el ensayo se opone como ejercicio del interpretar activo. Así, 

como decíamos al comenzar en este texto, aquí intentaremos 

encarar esta amplia discusión a partir de ver cómo proceden 

algunos de los ensayos clásicos latinoamericanos, sostenien-

do la tesis de que en ellos el ejercicio de la interpretación es 

FODYH��6LJXLHQGR�OD�OµJLFD�GH�OD�HMHPSOLúFDFLµQ��H[SORUDUHPRV�
cómo operan sus procesos interpretativos estos ensayos.

3DUD�:HLQEHUJ� ������� ����� XQ� WHPD� GH� UHOHYDQFLD� SDUD�
rastrear en el ensayo latinoamericano es precisamente su 

manera de interpretar, “llevada a cabo desde el mundo de los 

valores y desde el propio lenguaje, vuelto a la vez herramien-

WD�\�DUPD�GHO�FRQRFLPLHQWR��RSDFLGDG�\�WUDQVSDUHQFLDÜ��3DUD�
nosotros, este sería el hilo secreto que cose a Nuestra América 
es un ensayo, de Arciniegas; Nuestra América, de Martí; y El 
problema del indio, de Mariátegui (como a otros tantos ensa-

yos latinoamericanos): el ensayo como una maquina interpre-

tativa del mundo de los valores y el reinterpretar activo como 

posibilidad de tensar los conceptos a partir de la singularidad 

de las experiencias latinoamericanas.
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Comencemos por el texto de Arciniegas. La máquina 

interpretativa del ensayo de Arciniegas produce este argu-

PHQWR��QXHVWUD�$P«ULFD�HV�XQ�HQVD\R�SRUTXH�HPHUJH�FRPR�
problema, como un nuevo orden de experiencias singulares 

TXH�UHFODPDQ�DO�PXQGR�XQD�QXHYD�IRUPD�GH�SHQVDU�TXH�QR�
ODV�VHSXOWH�EDMR�OD�VREUD�GH�úORVRI¯DV�FUHDGDV�DO�FDORU�GH�RWURV�
acontecimientos; es decir, que reclaman la lucha por un pen-

samiento propio que las emancipe de las imposiciones de las 

úORVRI¯DV preparadas (esa es la palabra que elige Arciniegas), 

SDUD�SHQVDU�RWURV�SUREOHPDV��RWUDV�FRQúJXUDFLRQHV�FXOWXUD-

OHV��RWURV�SURFHVRV�QDFLRQDOHV��\�SDUD�TXH�$P«ULFD�QR�VHD�XQD�
SURORQJDFLµQ��XQD�SDURGLD��R�XQD�IDUVD�UHSHWLWLYD�GHO�GHYHQLU�
de la historia de las naciones europeas. Para Arciniegas, nues-

WUD�$P«ULFD�QR�GHPDQGD�vis a vis las verdades históricas de las 

úORVRI¯DV�IRU£QHDV��SRU�HO�FRQWUDULR��UHFODPD�VHU�LQWHUSUHWDGD��
UHFODPD�VHU�HQVD\DGD�� Û/D�úORVRI¯D�GH� OD�KLVWRULD�SUHSDUDGD�
SRU�ORV�HXURSHRV�VH�TXLHEUD�DO�OOHJDU�DO�VXHOR�GH�QXHVWUD�$P«-

ULFDÜ��S�������(O�VXJHVWLYR�DUJXPHQWR�GH�$UFLQLHJDV�HV�TXH�KD\�
problemas-experiencias singulares que distinguen y reclaman 

un pensar que les haga justicia: 

[...] el problema del mestizaje, de los caudillos, de las 

vacilaciones democráticas, de la convivencia en la 

misma casa grande del compadre rico y el compa-

dre pobre, de los americanos del norte y los ameri-

FDQRV�GHO�VXU��HO�ERPEDUGHR�FRQVWDQWH�GH�úORVRI¯DV�

[...] crearon circunstancias, y siguen creando, dentro 

GH� 1XHVWUD� $P«ULFD�� TXH� VµOR� QRVRWURV� SRGU¯DPRV�

interpretar.1 
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<�FLHUUD�HVWD�LGHD�HQIDWL]DQGR�TXH�DQWHV�TXH�QDGD�HVWDV�
FLUFXQVWDQFLDV� ÛVREUH� WRGR�� FUHDQ� SUREOHPDVÜ�� $V¯�� QXHVWUD�
$P«ULFD�HV�XQ�SUREOHPD��\�HO�J«QHUR�SULYLOHJLDGR�SDUD�SHQ-

sarlo, para hacer emerger la experiencia de esos problemas, 

IXH�HO�HQVD\R��)XH�HQ�«O�TXH��ÛFRQ�WRGR�OR�TXH�KD\�HQ�HVWH�
J«QHUR�GH�LQFLWDQWH��GH�EUHYH��GH�DXGD]��GH�SRO«PLFR��GH�SD-

radójico, de problemático, de avizor, resultó desde el primer 

día algo que parecía dispuesto sobre medidas para que no-

VRWURV�QRV�H[SUHV£UDPRVÜ��S�������$UFLQLHJDV�HQFXHQWUD�XQD�
DúQLGDG�TXH�YLQFXOD� OR�SUREOHP£WLFR�GH� OD�H[SHULHQFLD�GH�
$P«ULFD�FRQ�ODV�IRUPDV�D�ODV�TXH�HV�VHQVLEOH�HO�J«QHUR��HO�
HQVD\R�HV� HO� J«QHUR�TXH�SHUPLWH�QDUUDU� OD� H[SHULHQFLD�� OD�
duda, lo singular, la tensión política. Invocando el modo de 

proceder de Bolívar durante las luchas independentistas, Ar-

ciniegas no se priva de elogiar la relación que descubre en-

tre el ensayo y la tensión de la experiencia revolucionaria: 

Lo único legítimo entonces era la duda, y lo que re-

VXOWD�IDEXORVR��FRPR�DYHQWXUD�KXPDQD��HV�GHFLGLUVH�

HQ�IRUPD�KHURLFD�D�LPSRQHU�OD�DúUPDFLµQ�EUXWDO�GH�

la independencia contra lo que parecía la ley de la 

QDWXUDOH]D�� 3HUR� HVD� HUD� VX� IµUPXOD� GH� OXFKD�� \� VX�

GLVFXUVR�VREUH�HO�P«WRGR��(VR�V¯�TXH�GH�YHUDV�SXHGH�

llamarse un ensayo de carne y hueso.2 

1 Arciniegas 1963, 29.
2 Arciniegas 1963, 20.
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De este modo, Arciniegas da incluso preeminencia al en-

sayo como arma primera del proceso independentista. Su tesis 

HV�TXH�OD�HQVD\¯VWLFD�SRVLELOLWD�OD�J«QHVLV�GH�XQ�SHQVDPLHQWR�
SURSLR��TXH�FRQVWLWX\H�HO�IHUPHQWR�YLYR�GH�OD�UHYROXFLµQ��3RU�
HOOR�HV�TXH�DúUPD�TXH�HQ�$P«ULFD�ÛSULPHUR�VH�HPDQFLSµ�OD�
PHQWH��\�OXHJR�VH�IXH�D�OD�SHOHD��/D�LQGHSHQGHQFLD�\D�HVWDED�
hecha cuando en 1810 se proclamó la ruptura con España. Se 

había comenzado a pensar libremente, y ahí está la raíz de la 

VHSDUDFLµQÜ��S�������$V¯��SDUD�$UFLQLHJDV�IXH�HO�HQVD\R�HO�FXOSD-

ble, al punto que para el autor las revoluciones independen-

WLVWDV�HQ�/DWLQRDP«ULFD�ÛHUDQ�SURGXFWR�GH�OD�DJLWDFLµQ�LQWH-

lectual, de los ensayos que se escribieron como preludio de la 

HPDQFLSDFLµQÜ��<�HQ�HVWH�SXQWR�HV�FRQWXQGHQWH��ÛOD�DQWHVDOD�
de cuarenta años en que se prepara la emancipación no se 

hace en los cuarteles, sino en las aulas. Nuestro choque con 

(VSD³D�QR�OR�SUHSDUDQ�ORV�JHQHUDOHV��VLQR�ORV�XQLYHUVLWDULRVÜ�
(p. 16). Esta situación le permite describir la íntima relación 

HQWUH�OD�FUHDFLµQ�GH�XQ�SHQVDPLHQWR�SURSLR��VXV�J«QHVLV�HQ�
la ensayística y la emancipación anticolonialista. Es decir, le 

permite brindar una nueva interpretación de la emergencia 

GH�$P«ULFD��HQ�OD�TXH�VLQ�HQVD\R�QR�KD\�LQGHSHQGHQFLD��SRU-
que sin ensayo no hay emancipación de las mentes. Con lo 

cual, en Arciniegas, interpretación y ensayo son dos activida-

des entrelazadas. Esto encuentra sintonía con la apreciación 

GH�:HLQEHUJ�TXH�FRQVLGHUD�DO�WH[WR�GH�$UFLQLHJDV�FRPR�un 
ensayo de ensayos, ya que nos “propone un cierto reordena-

PLHQWR�GH�OD�KLVWRULD�LQWHOHFWXDO��SRO¯WLFD�\�OLWHUDULD�GH�$P«UL-
ca que se anuncia en el título a la vez como adelanto y con-

clusión de una interpretación que es ya, a la vez, un ensayo 

DPHULFDQR�VREUH�XQD�$P«ULFD�HQVD\¯VWLFDÜ������������
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Asimismo, Nuestra América, el gran ensayo martiano, 

comienza con un explícito reconocimiento de la relevancia 

de la interpretación como terreno de disputa, que bien po-

dría ser una cita del ensayo de Arciniegas. Dice Martí: “trin-

FKHUDV�GH� LGHDV�YDOHQ�P£V�TXH�WULQFKHUDV�GH�SLHGUDÜ��'LFH�
$UFLQLHJDV��HQ�$P«ULFD�QR�KXER�JXHUUDV��VLQR�UHYROXFLRQHV��
SRUTXH� OD� LQGHSHQGHQFLD� IXH� XQ� SDVR� HQ� HO� GHYHQLU� GH� OD�
lucha por la gestación de un pensamiento de la experien-

cia de descolonización cultural. En Nuestra América, en la 

trinchera de ideas que Martí convierte su ensayo, combate 

la interpretación de la América europea. En la escritura de 

0DUW¯��QXHVWUD�$P«ULFD�\� OD�$P«ULFD�HXURSHD� WHQVLRQDQ� OD�
experiencia de los intelectuales, de los revolucionarios, de 

los pueblos, de sus gobernantes. Ambas coexisten, pareciera 

GHFLUQRV��FRPEDWLHQGR�VLPXOW£QHDPHQWH�VREUH�QXHVWUDV�IRU-
PDV�GH�HQWHQGHU�ODV�H[SHULHQFLDV�HQ�/DWLQRDP«ULFD��(Q�SDU-
ticular, el objetivo de Martí es combatir la clave de lectura 

dicotómica civilización/barbarie como el modo privilegiado 

GH�GHVFLIUDU�HO�enigma del drama americano, como resuena 

en Facundo; combatir la interpretación de la realidad lati-

QRDPHULFDQD�SURFHGHQWH�GH�OD�HOLWH�FLYLOL]DWRULD��<�OR�KDFH�
FRQ�IXURU��FRQWXQGHQFLD��UDGLFDOLGDG��SHUR�VLQ�GHVFRQRFHUOD�

La incapacidad no está en el país naciente que pide 

IRUPDV�TXH�VH�OH�DFRPRGHQ�>QRV�GLFH�0DUW¯�HQ�SRO«-

mica contra los partidarios de la civilización], sino en 

los que quieren regir pueblos originales, de composi-

ción singular y violenta, con leyes heredadas de cua-

tro siglos de prácticas libres en los Estados Unidos, 
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de diecinueve siglos de monarquía en Francia. Con 

un decreto de Hamilton no se le para la pechada al 

potro del llanero […]. Los hombres naturales han ven-

FLGR�D�ORV�OHWUDGRV�DUWLúFLDOHV��HO�PHVWL]R�DXWµFWRQR�

ha vencido al criollo exótico.3

0DUW¯� HV� FRQWXQGHQWH�� 3DUD� «O�� HQ� $P«ULFD� QR� KD\� WDO�
cosa como la lucha entre civilización y barbarie, sino, entre 

falsa erudición y naturaleza. Su interpretar activo desmon-

ta lo que ahora nos presenta como una falsa dicotomía. Sin 

HPEDUJR��\�HVWH�HV�XQR�GH�ORV�SXQWRV�VREUH�ORV�TXH�YROYHU«�
luego, esta contundencia radical no lo exime del debate, del 

DUJXPHQWR��GH�OD�SRO«PLFD��DSHOD�D�OD�LQFOXVLµQ�GH�OD�YR]�GHO�
otro, no para hacer de ella un espantapájaros que prender 

IXHJR�FRQ�YHORFLGDG�� VLQR�SDUD�GLVFXWLUOD�HQ� VX�PHMRU� YHU-
sión, de modo que nos exija elevar el argumento a lo mejor 

GH�ODV�IXHU]DV�SURSLDV��$V¯�LQFRUSRUD�D�VX�HQVD\R�OD�LQWHUSUH-

tación contraria (lo que llamara falsa erudición de la civili-

]DFLµQ��GH�ORV�KRPEUH�DUWLúFLDOHV���OD�HYRFD��OD�FLWD��OD�FRORFD�
en tensión con sus ideas, la debate, ironiza sobre esta, mon-

WD�HQ�FµOHUD�FRQWUD�HOODá�HQ�úQ��SRGU¯DPRV�GHFLU��OD�WUDEDMD��
<�HVD�PDWHULD�SULPD�FRQ�OD�TXH�WUDEDMD�Nuestra América no 

es cualquiera, sino la interpretación hegemónica de su tiem-

po, es la clave de lectura de la realidad predilecta entre la 

3 Martí 1891, 33.
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elite ilustrada, el herramental con que esgrimía su proyecto 

de modernización conservadora para la construcción de las 

QDFLRQHV�HQ�/DWLQRDP«ULFD�
De modo que Martí trabaja sobre esa poderosa materia 

para desnaturalizarla, para amasar con ella nuevos sentidos, 

SDUD�UH�WUDEDMDUOD��SDUD�GHFLU�TXH�$P«ULFD�QR�VHU£�HO�UHVXO-
WDGR�GHO�WULXQIR�GH�ODV�QDFLRQHV�civilizadas entre nosotros. 

Para decir que esta interpretación errada encontrará límites 

PDWHULDOHV� FRQFUHWRV�� UHVLVWHQFLDV� FXOWXUDOHV� SURIXQGDV� HQ�
ORV�SXHEORV��4XL]£��FRPR�VXJLHUH�:HLQEHUJ��WRGD�OD�SRWHQFLD�
GHO�SURFHGHU�LQWHUSUHWDWLYR�GH�OD�HQVD\¯VWLFD�PDUWLDQD�HVW«�
contenida en el nuevo sentido al que, desde el extraordina-

rio título, se está apelando: 

Nuestra América de Martí es un ensayo por el que se 

señala y a la vez se reconoce explícitamente la exis-

tencia de una entidad que nunca antes había sido de-

signada tan radicalmente con ese nombre, pero que 

lo llevaba ya implícito en su propia historia, en su 

propia cultura, en su propio devenir, tal como a tra-

Y«V�GH�VX�SURSLR�HQVD\R�VH�PXHVWUD��OD�LQWHUSUHWDFLµQ�

martiana es así la búsqueda de un sentido dado ya 

en un nombre, a la vez que la dotación de un nombre 

para un nuevo sentido [cursivas nuestras].4

4 Weinberg 2006, 32.
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Como vemos, la ensayística de Arciniegas, Martí y (ahora 

VDEUHPRV��0DUL£WHJXL��GD�IXHU]D�D�OD�DúUPDFLµQ�GH�2YLHGR�
en la que recalca que “el valor intrínseco del ensayo parece 

estar en esa habilidad para sortear las pautas y los caminos 

establecidos […] para abrir nuevas perspectivas incluso si el 

WHPD�HV�YLHMR�\�WULOODGRÜ�������������<�TXL]£�VREUH�HVWH�SXQWR��
sobre la capacidad de abrir nuevas perspectivas revelado-

UDV�\�YLWDOHV�VREUH�WHPDV�YLHMRV�\�WULOODGRV��VHD�GLI¯FLO�HQFRQ-

WUDU�XQD�HVFULWXUD�WDQ�HúFD]�\�XQ�DQ£OLVLV�WDQ�UDGLFDO�FRPR�
aquel con el que Mariátegui revolucionó las visiones sobre 

el indigenismo: 

Todas las tesis sobre el problema indígena, que igno-

UDQ�R�HOXGHQ�D�«VWH�FRPR�SUREOHPD�HFRQµPLFR�VR-

FLDO�� VRQ� RWURV� WDQWRV� HVW«ULOHV� HMHUFLFLRV� WHRU«WLFRV� �

Ö\�D�YHFHV�VµOR�YHUEDOHVÖ��FRQGHQDGRV�D�XQ�DEVROXWR�

GHVFU«GLWR��1R�ODV�VDOYD�D�DOJXQDV�VX�EXHQD�IH��3U£F-

ticamente, todas no han servido sino para ocultar o 

GHVúJXUDU�OD�UHDOLGDG�GHO�SUREOHPD�5 

 'H�HVWH�PRGR�H[SORVLYR�DEUH�0DUL£WHJXL�VX�F«OHEUH�
HQVD\R� Û(O� SUREOHPD�GHO� LQGLRÜ�� XQR�GH� ORV� JHQLDOHV�7 en-
sayos de interpretación de la realidad peruana��(Q�«O��0D-

5 Mariátegui 1928.
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UL£WHJXL�VH�GHGLFD�GHVGH�OD�SULPHUD�IUDVH�KDVWD�OD�¼OWLPD�D�
demoler todas aquellas tesis/interpretaciones que conside-

ra (y demuestra) interesadas (es decir que responden a un 

LQWHU«V�SXQWXDO��SDUWLFXODU��\�SRU�WDQWR��SDUFLDO��KLVWµULFR��VL-
tuado) sobre cómo entender, cómo concebir, cómo pensar 

el problema del indio�HQ�HO�3HU¼�GH�FRPLHQ]RV�GH�VLJOR�;;��
(Q�HO�3HU¼�GH�OD�HPHUJHQWH�HOLWH�ODWLIXQGLVWD��(Q�HO�3HU¼�GRQ-

de arrasa el poder gamonalista arrebatando la propiedad 

de la tierra a los pueblos indígenas. 

“Esta crítica [nos anuncia Mariátegui] repudia y descali-

úFD�ODV�GLYHUVDV�WHVLV�TXH�FRQVLGHUDQ�OD�FXHVWLµQ�FRPR�XQR�
u otro de los siguientes criterios unilaterales y exclusivos: 

DGPLQLVWUDWLYR��MXU¯GLFR��«WQLFR��PRUDO��HGXFDFLRQDO��HFOHVL£V-
WLFRÜ��$V¯��DYDQ]D�VREUH�HVWH�problema como si se tratara de 

ir retirando las capas de una cebolla: primero combate la 

interpretación del problema del indio como un problema 

administrativo, luego como un problema solucionable vía 

un cambio en la legislación jurídica, luego a partir de una 

elevación o sensibilización moral de los gobernantes y de 

ORV�FLXGDGDQRV��GHVSX«V�DUUHPHWH�GHWRQDQGR�ODV�WHVLV�TXH�
LQWHUSUHWDQ�XQ�SUREOHPD�GH�G«úFLW�HGXFDWLYR�\�SRU�¼OWLPR�
las que hablan de un problema de índole religioso. Mariá-

tegui atraviesa sucesivamente todas las capas interpreta-

tivas hasta mostrar la parcialidad; restituir la subjetividad 

inscripta en cada una de estas; y revelar su articulación con 

XQ�PRGR�GH�JHQHUDO�GH�YHU�HO�PXQGR��TXH�LGHQWLúFD�FRQ�OD�
emergencia de una nueva clase dominante en el Perú de la 

«SRFD��OD�HOLWH�WHUUDWHQLHQWH��OD�DULVWRFUDFLD�ODWLIXQGLVWD��HQ�
el cual las relaciones de dominación que someten al indio, 

y que lo han despojado de su tierra, no son naturales ni abs-
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tractas. Por el contrario, demuestra que estos conceptos, 

estos modos de plantear el problema del indio, son íntima-

PHQWH�SDUWLGDULRV�GH�XQ�WLSR�HVSHF¯úFR�GH�GRPLQDFLµQ�VR-

FLDO�HQ�HO�3HU¼��HO�JDPRQDOLVPR�ODWLIXQGLVWD�
En manos de Mariátegui el problema del indio reclama 

un nuevo planteamiento. Reclama una nueva interpretación 

del problema, que Mariátegui llama materialista. El nuevo 

planteamiento reclama un punto de vista materialista; re-

clama el despliegue de nuevos conceptos, de nuevas herra-

PLHQWDV��GH�XQD�QXHYD�LQWHUSUHWDFLµQ�GH�«VWH�FRPR�XQ�SUR-

blema enraizado en la lucha por la propiedad comunal de la 

tierra; pero, sobre todo, y este es nuestro punto, reclama co-

menzar por comprender que esa nueva interpretación debe, 

necesariamente, incorporar el despliegue de una crítica de 

los modos históricos de ver al indio como un problema admi-
nistrativo, jurídico, étnico, moral, educacional, eclesiástico.

Así, podría decirse que el ensayo de Mariátegui proce-

GH�GH�DFXHUGR�FRQ�OD�DúUPDFLµQ�GH�:HLQEHUJ�FRQ�UHVSHFWR�
a que “el ensayo es no sólo interpretación sino interpreta-

ción de la interpretación: el ensayo reactualiza, pone sobre 

la mesa, hace explícito, tematiza, problematiza, representa 

simbólicamente, los procesos interpretativos que maneja el 

FRPSOHMR�VRFLDO�\� OD�FRPXQLGDG�KHUPHQ«XWLFD�D� WUDY«V�GH�
VXV�GLVWLQWDV�µUELWDVÜ�6 

6 Weinberg 2006, 158.
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El interpretar activo y la escritura ensayística

(Q�HVWH�VHJXQGR�DSDUWDGR��TXLVL«UDPRV�VHUYLUQRV�GHO�DQ£-

lisis del proceder de los ensayos que hemos realizado hasta 

aquí y, a la luz de ello (o mejor a su contraluz), repasar ciertas 

ideas que circulan sobre el ensayo y la escritura ensayística.

(Q�OD�H[SHULHQFLD�GRFHQWH�HQ�OD�F£WHGUD��HQ�OD�IDFXOWDG��
en la universidad, durante estos últimos años nos hemos en-

contrado debatiendo, argumentando, contrapuntando, con 

una serie de ideas que circulan como sentido común sobre 

HO�HQVD\R�GH�PRGR�LQIRUPDO��HQ�ORV�SDVLOORV�R�HQ�ODV�DXODV��\�
TXH�VH�H[SUHVDQ�HQ�FLHUWDV�IUDVHV�KHFKDV��1R�HV�UDUR�HVFXFKDU�
FRPR�UHVSXHVWD�ÛHO�HQVD\R�HV�XQD�RSLQLµQÜ��ÛQR�KD\�REMHWLYL-
GDG�HQ�HO�HQVD\RÜ�� ÛXQ�HQVD\R�HV�XQ�UHMXQWH�GH�FLWDVÜ��(VWDV�
ideas, que podríamos pensar como prenociones (en el sentido 

de que son nociones previas a investigar sobre la tradición 

del ensayo latinoamericano), generalmente son deudoras y 

partidarias, sin saberlo, de la oposición que a partir de los 

años sesenta (como explica Beatriz Sarlo en su texto “El país 

GH�OD�QR�úFFLµQ”) se ha intentado instalar entre el ensayo y la 

HVFULWXUD�DFDG«PLFD�
/D�SULPHUD�GH�ODV�SUHQRFLRQHV�TXH�FLUFXODQ�FRQ�IUHFXHQ-

FLD�VREUH�HO�HQVD\R�HV��ÛHO�HQVD\R�HV�XQD�RSLQLµQ�GHVDUUROODGDÜ��
El espíritu del ensayo, el ensayo como actitud, es antagonista 

GHO�U«JLPHQ�GH�OD�RSLQLµQ�FRQWHPSRU£QHD��(Q�ORV�PHGLRV�PD-

sivos, en el debate público, en la escena privada, en el sentido 

común, se ha instalado lo que Dussel (2012) llama el régimen 
de la opinión. Discutimos hasta un punto al que invocamos 

como irreductible: “esta es mi opinión, no la podes discutir; 

HVD�HV� WX�RSLQLµQ�� OD� UHVSHWRÜ�� (Q�HO� U«JLPHQ�GH� OD�RSLQLµQ��
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HVWD�RSHUD�FRPR�XQ�HOHPHQWR�TXH�VH�XWLOL]D�D�IDYRU�GH�TXL«Q�
EXVFD�FODXVXUDU�HO�GHEDWH��(O�U«JLPHQ�GH�OD�RSLQLµQ�GLVWD�GH�OD�
lógica del argumento cuando impulsa el reinado del yo creo-
yo siento-yo opino�FRPR�IXQGDPHQWR�GH�VX�MXVWLúFDFLµQ��1R�
es que la lógica argumentativa niegue la opinión personal, ni 

mucho menos la primera persona, sino que trata de ubicarla 

junto a otras voces, otros relatos, otros materiales, otros mar-

cos de interpretación; el proceder del ensayo sostiene que la 

opinión personal en sí misma, así entendida como lo estamos 

explicitando aquí, puede o no producir por sí misma un pen-

samiento. Por el contrario, en la ensayística hay condiciones 

de posibilidad necesarias para que una opinión sea parte de 

un argumento. La opinión no es a priori conocimiento, hay 

SURFHVRV�UHûH[LYRV�TXH�OD�GHEHQ�FRQGXFLU�D�TXH�HVWD�SXHGD�
ser problematizada. El ensayo, no en este sentido mi opinión 
desarrollada, no es el dictado de una verdad a priori. María 

3¯D�/µSH]�OR�H[SUHVD�FRQ�MXVWH]D�FXDQGR�DúUPD�TXH�HO�HQVD-

\R��QR�VROR�FRPR�IRUPD��VLQR�FRPR�P«WRGR�GH�LQYHVWLJDFLµQ��
incorpora “el riesgo de preguntarse por su propio desconoci-

PLHQWR��\�KDFH�GHO�FRQRFHU�XQD�H[SHULPHQWDFLµQ�YLWDOÜ�7

Esto se liga a otra prenoción sobre el ensayo que hemos 

HVFXFKDGR�HQIUHQWDGR�UHLWHUDGDPHQWH��ÛQR�FRPHQF«�PL�HQ-

VD\R�SRUTXH�D¼Q�QR�WHQJR�OD�LGHDÜ��/D�LOXVLµQ�GH�OD�HVFULWXUD�
como mera expresión de lo ya pensado, como mera instru-

mentalización. La escritura a posteriori�GH�OD�UHûH[LµQ��VLQ�H[-

7 López 2006, 2.
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perimentación. Pero, por el contrario, como sostiene López, 

el ensayo considera a la escritura como parte misma de la 

investigación. Lo que se dice no puede ser disociado de cómo 

VH�GLFH��(O�HQVD\R�DVXPH� OD� IRUPD� �GH�GHFLU��GH�HVFULELU��GH�
investigar) como constitutiva del argumento. Es más: en mu-

FKRV�HQVD\RV�WDO�YH]�HO�DUJXPHQWR�VHD�OD�IRUPD�HQ�TXH�VH�HV-
cribe, en que se investiga, en que se ensaya cómo problema-

WL]DU�XQ�WHPD��FµPR�FRQVWUXLU�XQ�VXMHWR�GH�UHûH[LµQ��3DUD�HO�
ensayista, el procedimiento pareciera ser el contrario: no se 

escribe lo que ya se sabe, lo que ya se piensa, sino que se es-

FULEH��VH�HQVD\D��SDUD�VDEHU�TX«�VH�SLHQVD��SDUD�FRQTXLVWDU�HO�
pensamiento al calor del proceso de escritura. Una vez más, 

permítasenos recuperar la voz de López en este punto:

El ensayo, así, no es instrumento discursivo, sino algo 

del orden de la experiencia: la experiencia misma 

del conocer que se despliega en la materialidad de 

la escritura. Ensayo habría no cuando se comunica un 

resultado al que previamente se había arribado, sino 

FXDQGR�OD�SDODEUD�ÖVXV�VHULHV��VXV�HVODERQDPLHQWRV��

VX�ULWPRÖ�JHQHUD�XQD�RTXHGDG�TXH�DEUH�HIHFWRV�TXH�

no eran previstos. La escritura, en los dominios del 

ensayo, no puede ser pensada como un momento 

posterior y transparente a la investigación, sino como 

parte de las prácticas investigadoras.8

8 López 2006, 5.
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Por último, de las prenociones sobre la escritura ensa-

yística que circulan con avidez, encontramos dos que ope-

ran como caras de la misma moneda: la idea del ensayo 

como originalidad y del ensayo como recopilación de citas. 

Como hemos intentado explicar a lo largo de este texto, el 

ensayo no posee la pretensión de la creación original, no 

se intenta instaurar como el grado cero de lo que ensaya. 

“Leer las innumerables interpretaciones que los ensayistas 

KDQ�KHFKR�GH�QR�PHQRV�LQQXPHUDEOHV�OHFWXUDV�FRQúUPD�TXH�
el ensayo es construcción de una nueva realidad textual que 

WLHQH�HQ�RWUDV�OHFWXUDV�\�HVFULWXUDV�XQ�IHUPHQWR�IXQGDPHQ-

WDOÜ�9 Adorno ironiza sobre este punto con una parábola: “el 

ensayo no comienza con Adán y Eva, sino con aquello de 

OR� TXH�TXLHUH�KDEODUÜ�� (V� LPSRUWDQWH� QRWDU� TXH� HO� HQVD\R��
entendido como propone Adorno, es decir como sobreinter-
pretación��QR�DúUPD�QL�HVWLPD�YDORUDEOH�OD�LGHD�GH�FUHDWLYL-
dad como creación a partir de la nada. Por el contrario, en 

el ensayo, “sus conceptos ni se construyen a partir de algo 

primero ni se redondean en algo último. Sus interpretacio-

QHV�QR�VRQ�úOROµJLFDPHQWH�GHúQLWLYDV�\�FRQFLHQ]XGDV��VLQR�
TXH�SRU�SULQFLSLR�VRQ�VREUHLQWHUSUHWDFLRQHVÜ�10 Aquí hay un 

modo de entender la creatividad ligada al reinterpretar ac-

tivo, al experimentar el mundo situadamente, inmerso en la 

trama de símbolos, tradiciones, instituciones (como la ins-

9 Weinberg 2006, 152.
10 Adorno 1962, 12.
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titución literaria, la institución letrada en que escribimos), 

LQPHUVR�HQ�ODV�IULFFLRQHV�GH�ODV�OXFKDV�VRFLDOHV��HQ�WUDPDV�
FRWLGLDQDV�DWUDYHVDGDV���FDGD�YH]�P£V"��SRU�ORV�ûXMRV�GH�LQ-

IRUPDFLµQ��SRU�HO�DFFLRQDU�GH� ORV�PHGLRV�PDVLYRV��SRU� VXV�
poderosas interpelaciones ideológicas. Así es que, para los 

DXWRUHV�TXH�SRQHQ�HO�«QIDVLV�HQ�HVWH�SXQWR��HO�HQVD\R�HV�OD�
representación del proceso de interpretar al mundo activa 

y críticamente.

En el mismo sentido, el reverso de la pretensión de ori-

ginalidad, la prenoción del ensayo como mera recopilación 

de citas yuxtapuestas, dista de hacer justicia a las ideas que 

YHQLPRV� WUDEDMDQGR� VREUH� ODV� IRUPDV� GHO� J«QHUR�� \� GH� DO-
gún modo niega la idea del ensayo como proceso interpre-

tativo. Al ensayo, decía Adorno, el juego y la dicha le son 

HVHQFLDOHV��<�VL�HO�MXHJR�HV�OD�H[SHULPHQWDFLµQ�VLQ�P«WRGRV�
preestablecidos, la dicha es la precisión laboriosa de los ar-

gumentos. Así, la mayoría de las veces, por no decir siempre, 

el argumento se erige en diálogo con las perspectivas y las 

voces de otros (ya sean investigadores, periodistas, novelis-

WDV��SHUVRQDV�HQWUHYLVWDGDV��HWF«WHUD���3RU�HOOR��HQWUH�RWURV�
QXPHURVRV�PRWLYRV�� HO� HQVD\R�QR�HV�XQD�PRQRJUDI¯D�� VLQR�
TXH� HVWDU¯D� P£V� FHUFD� GH� XQD� SROLIRQ¯D� FDUQDYDOHVFD�� /R�
importante en este punto es que estas distintas voces sean 

convocadas, citadas, con la intención de contribuir a desa-

rrollar una lógica explicativa, narrativa o interpretativa, y no 

VROR�FRPR�XQD�FLWD�GH�DXWRULGDG�R�XQD�PHUD�UHIHUHQFLD�FRQ�
HO�úQ�GH�GHPRVWUDU�TXH�HO�DXWRU�KD�OH¯GR�WDO�R�FXDO�WH[WR�

En Martí, Arciniegas y Mariátegui, como hemos visto, 

QR� VH� HQFXHQWUDQ� FLWDV� GH� DXWRULGDG�� UHIHUHQFLDV� HVW«ULOHV��
incongruencias inconducentes. Tampoco impera en ellos el 
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U«JLPHQ� GH� OD� RSLQLµQ� FRPR�PRGDOLGDG� GH� MXVWLúFDFLµQ� R�
clausura del debate. Todos ellos trabajan cuidadosamente 

el despliegue de sus argumentos, su proceder interpretativo, 

sus comparaciones, sus hallazgos. Proceden de modos se-

PHMDQWHV�D�FRPR�GHVFULEH�:HLQEHUJ��D�SDUWLU�GH�WHMHU�UHGHV�
de relaciones, articular distintos sentidos, de dar apertura a 

RWURV� HPHUJHQWHV�� SURSRQHU� UHRUGHQDPLHQWRV�� HQIDWL]DU� HO�
GHWDOOH�R�YLVXDOL]DU�OD�IDOWD��

A partir de un detonante inicial, el ensayista lleva el 

GHVSOLHJXH�GH�XQD�FRQúJXUDFLµQ�GHO�HQWHQGHU��HQ�OD�

que se evidencia una dominante explicativa y des-

criptiva sobre la narrativa, o bien teje una red ana-

OµJLFD�GH�ÛYLVLRQHVÜ�\�ÛDVRFLDFLRQHVÜ�FXOWXUDOHV�D�WUD-

Y«V�GH�ODV�FXDOHV�REVHUYD��LQWHUSUHWD�\�UHSUHVHQWD�HO�

mundo. La prosa del ensayo actúa como mediadora 

HQWUH�RWUDV� IRUPDV�GH� OD�SURVD�GHO�PXQGR��YHFWRUHV�

WHP£WLFRV��FRQFHSWRV�\�V¯PERORV�SUHIRUPDGRV�FXOWX-

ralmente, los pone en relación y los enlaza en nuevas 

FRQúJXUDFLRQHV�GH�VHQWLGR��(O�HQVD\R�ORJUD�DV¯�DUWL-

cular saberes, decires, tradiciones, discusiones, y cap-

tar no sólo conceptos sino estructuras de sentimiento 

que se dan en el seno de la vida de una cultura o en 

XQ�FDPSR�OLWHUDULR�R�LQWHOHFWXDO�HVSHF¯úFR�11

11 Weinberg 2006, 20.
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A modo de conclusiones

A partir de un recorrido por los modos de proceder de 

WUHV�FO£VLFRV�GH�OD�HQVD\¯VWLFD�ODWLQRDPHULFDQD��GHIHQGLPRV��
una vez más, la idea de que el ensayo extrae su materia pri-

PD�GH�RWUDV� LQWHUSUHWDFLRQHV��&RQ�OR�FXDO� IXH�HQ�«VWH�VHQ-

tido, y no en cualquier otro, que dijimos que el ensayo es 

una interpretación sobre otras interpretaciones que se pre-

sentan como verdades objetivas, o como H[SOLFDFLRQHV�úQD-
les��\�FRQWUD�ODV�TXH�HO�HQVD\R�VH�EDWH��0HGDUGR�9LWLHU��TXH�
FRLQFLGH�HQ�TXH�OD�QDWXUDOH]D�GHO�J«QHUR�HV�LQWHUSUHWDWLYD��
pone el acento en que el ensayo busca permanentemente la 

insistencia y la revelación:

Insistir en el tema, demandarle sus secretos, sus ín-

timas relaciones, no por vía de discurso puramente 

lógico […] sino por medios más libres y sutiles. Lo que 

revela un ensayo no pertenece más que en parte al 

corpus general de ideas establecidas. Su revelación 

HQULTXHFH�OR�FRP¼QPHQWH�DGPLWLGR��R�OR�UHFWLúFD�12 

<�HV� SUHFLVDPHQWH� FRQ� OR�comúnmente admitido en su 

WLHPSR�FRQWUD�OR�TXH�HQVD\DQ�0DUW¯��OD�$P«ULFD�HXURSHD��OD�

12 Vitier 1945, 60.
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dicotomía civilización/barbarie), Arciniegas (la inexistencia 

de un pensamiento independentista) y Mariátegui (el indio 

como el problema del atraso del Perú). Es el corpus general 
de ideas establecidas el material de sus trabajos, el objeto de 

VXV� LQWHUSUHWDFLRQHV�� �4X«�VLJQLúFD�HQWRQFHV�TXH�HO�HQVD\R�
trabaja como materia prima otras interpretaciones y desplie-

ga su juicio sobre ellas desde un punto de vista que construye 

inmanentemente en su escritura, en su devenir, en su argu-

PHQWDU"�4XH�HO�HQVD\R�RSHUD�FRPR�OD�UH�DSHUWXUD�GH�lo obje-
tivo��GH�DTXHOODV�PHW£IRUDV��FODYHV�GH�OHFWXUD��KLSµWHVLV��WHVLV��
P«WRGRV��TXH�SUHWHQGHQ�ROYLGDU�VX�J«QHVLV��TXH�VH�SUHVHQWDQ�
como YHUGDGHV�GHúQLWLYDV, aquellas que pretenden congelar 

HO� MXHJR�GH� IXHU]DV�TXH�DYLYDQ� ¯QWLPDPHQWH�D� WRGD�DúUPD-

ción y cristalizan como FLHQW¯úFDV. María Pía López arriesga 

que el ensayo opera de modo inversamente proporcional a 

ODV�SUHWHQVLRQHV�FLHQWLúFLVWDV��ÛOHMRV�GHO�DPSDUR�EDMR�XQ�FRQ-

MXQWR�GH�UHJODV�GHO�P«WRGR��LQFDSD]�GH�UHTXHULU�HO�PDQWR�SUR-

tector de la neutralidad, pone en cuestión no sólo su propia 

capacidad de ir hacia la verdad, sino la capacidad de hacerlo 

que tendrían los conocimientos que sí se arrogan aquellas 

FXDOLGDGHVÜ�13 

3RU�HOOR��FXDQGR�VREUH�HO�úQDO�GH�HVWH�WH[WR�UHSDVDPRV�
DOJXQDV� GH� ODV� SUHQRFLRQHV� TXH� FLUFXODQ� VREUH� HO� J«QHUR��
sugerimos, a la luz del recorrido previo abierto en el primer 

apartado, la necesidad de ruptura con ciertos modos de com-

13 López 2006, 1.
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prender y practicar la escritura escindidos de la investigación, 

y que a su vez desvinculan a esta justamente de todo aquello 

con lo que el ensayo nos sensibiliza y nos conecta: el juego 

de interpretaciones, el riesgo de la experimentación, lo para-

GRMDO�GH�OD�H[SHULHQFLD��OD�IXHU]D�GH�OD�VXEMHWLYLGDG��$V¯��KH-

mos sugerido solo algunos (podrían ser muchos más, podrían 

haber sido otros) cruces comparativos entre el modo de pro-

ceder ensayístico y las concepciones que moviliza sobre las 

prácticas de escritura e investigación. Queda abierto al inter-

pretar activo del lector emprender las derivas posibles.
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A simple vista, la invocación a un intelectual marxista an-

tiperonista y a un pensador de la tradición nacional-popular 

no parece tener mucho sentido. Sin embargo, los esquematis-

mos no ayudan a la generación de interrogantes y necesitan 

dejarse de lado a la hora de buscar nuevas preguntas sobre la 

sociedad. Esa oposición irreductible entre teóricos de izquier-

Apuntes breves de un joven docente 
universitario. La construcción colectiva 
de conocimiento en Milcíades Peña 
y Arturo Jauretche

Por Nicolás Dip

Lo primero que hay que aprender aquí
 es a estar de pie.  Es decir en tensión,

 alertas y en actividad, en actitud creadora. 
Si el aprender se limitara simplemente a recibir,

 no daría mucho mejor resultado
 que el escribir en el agua.

Hegel, a sus estudiantes.
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GD�\�SHQVDGRUHV�QDFLRQDOHV�KDFH�WLHPSR�TXH�IRUPD�SDUWH�GH�
los trastos viejos de la historia. Nos podemos remontar has-

ta Manuel Ugarte (1875-1951) o a la vieja disputa de Carlos 

Mariátegui (1894-1930) y Raúl Haya de la Torre (1895-1979) 

para encontrar distintos puentes que van del marxismo al na-

cionalismo y de la cuestión social a la problemática nacional. 

De todas maneras, y a pesar del camino recorrido, a veces 

SDUHFH�TXH�GHEHPRV�GDUOH� OD�UD]µQ�D� ORV�TXH�FODVLúFDQ�ODV�
GLIHUHQWHV�YHUWLHQWHV�GHO�SHQVDPLHQWR�DUJHQWLQR�\�ODWLQRDPH-

ULFDQR�FRPR�VL�IXHUDQ�XQ�SX³DGR�GH�PHUFDGHU¯DV�XELFDGDV�HQ�
JµQGRODV�TXH�QR�WLHQHQ�QLQJ¼Q�WLSR�GH�FRQH[LµQ�HQWUH�V¯��2�D�
ORV�SDUWLGDULRV�GH�XQ�HVWUXFWXUDOLVPR�OODQR��HVRV�GHIHQVRUHV�
GH�IµUPXODV�FHUUDGDV�TXH�UHGXFHQ�HO�GUDPD�GH�OD�VRFLHGDG�D�
OD�LPDJHQ�GH�XQ�VXMHWR�DVú[LDGR�SRU�HQWLGDGHV�TXH�QR�SXHGH�
controlar. Destino de hipermercado o tragedia irreversible y 

NDINLDQD��3DUD�GHFLUOR�GLUHFWDPHQWH��VLQ�URGHRV�\�HXIHPLVPRV��
KR\�GD�OD�VHQVDFLµQ�GH�TXH�PXFKRV�SURIHVRUHV�\�HVWXGLDQWHV�
de ciencias sociales seguimos encerrados en un pacto peda-

JµJLFR�SRVLWLYLVWD��FODVHV�PHUDPHQWH�H[SRVLWLYDV��FODVLúFDFLR-

QHV� WHµULFDV�HVTXHP£WLFDV�DOHMDGDV�GH� OD� UHDOLGDG�\� IRUPDV�
GH�HVFULWXUD�PRQRJU£úFDV�TXH�DYDQ]DQ�SRU�XQD�UXWD�WUD]DGD�
de antemano: introducción-desarrollo-conclusión. Hacia el 

exterior de la universidad muchas veces damos la aparien-

FLD�GH�XQ�SRVLFLRQDPLHQWR�DFWLYR��FU¯WLFR�\�ûH[LEOH��SHUR�VL�QRV�
miramos un poco más de cerca, esa receta para construir un 

conocimiento verdadero y objetivo es más común de lo que 

parece. Seguimos presos del paper y atrapados en la vieja ló-

gica de la clase magistral.
Frente a este panorama que no puede terminar de exor-

FL]DU�HO�IDQWDVPD�GH�$XJXVWR�&RPWH��������������HO�DQWLJXR�
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IRUPDOLVPR�GH�ODV�FLHQFLDV�VRFLDOHV�TXH�GHQXQFLDED�5REHUWR�
Carri (1940-1977) en las páginas de Antropología 3er Mundo 
y Envido, no nos queda otra alternativa que reivindicar el 

HQVD\R��1R�FRPR�XQ�HVWLOR�GH�HVFULWXUD�TXH�VH�GLIHUHQFLD�GH�
OD�SURVD�DFDG«PLFD�FRQYHQFLRQDO�SRU�XQ�FRQMXQWR�GH�HVHQ-

FLDV� GHúQLGDV� GH� DQWHPDQR�� VLQR� FRPR�XQD� DFWLWXG� IUHQWH�
DO�PXQGR��(O�HQVD\R�HV�XQD�IRUPD�GH�SODVPDU�LGHDV�SRU�HV-
FULWR��SHUR�WDPEL«Q�XQD�PDQHUD�GH�HQVH³DU�\�DSUHQGHU��GH�
comprender y actuar en y sobre la realidad social. Es pers-

pectiva cognitiva y praxis, aunque no cualquiera de ellas. El 

idioma del ensayo es la apertura y la crítica. Es la proclama 

de Mariátegui para el socialismo indoamericano: “¡ni calco, 

QL�FRSLD�Ü��(V�FUHDFLµQ�TXH�DERUUHFH�OD�SDVLYLGDG�\�FRQVWDQ-

WHPHQWH�QRV�HQIUHQWD�D�QXHVWURV�SUHMXLFLRV�\�OXJDUHV�FRPX-

QHV��(V�OD�DFWLYLGDG�TXH�EXVFD�XQD�KXHOOD�GLIHUHQWH�\�IXHUD�
de lugar, en ese sendero normalizado por idas y venidas de 

los mismos pies. Lee a contrapelo, a contratiempo, y bom-

bardea los automatismos de la percepción de la realidad. 

Por eso, es el arma que tenemos para generar grietas en las 

EXURFUDFLDV�DFDG«PLFDV��SRO¯WLFDV��SHULRG¯VWLFDV�\�DUW¯VWLFDV�
TXH�SRGDQ�OD�LQYHQFLµQ�HQ�SRV�GH�OD�ÛUXWLQL]DFLµQÜ�GH�XQ�WLSR�
de pensamiento y escritura. Sin embargo, no debemos pecar 

de grandilocuentes, el ensayo no revoluciona el mundo, solo 

otorga un conjunto de herramientas para intentar pensar-

nos a nosotros mismos. Esto no es otra cosa que no aceptar 

mecánicamente los discursos de las ciencias sociales y tener 

una actitud de sospecha permanente sobre las estructuras 

de producción, trasmisión y control del conocimiento donde 

estamos inmersos. 
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II

0LOF¯DGHV� 3H³D� ������������ IXH�PXFKDV�SHUVRQDV� D� OD�
vez: un platense de clase media, un historiador, un ensayista 

SRO¯WLFR��XQ�PLOLWDQWH�GH�RULHQWDFLµQ�WURWVNLVWD�\�XQ�SURIXVR�
editor de diarios y revistas. Nunca creyó en el peronismo y 

siempre lo entendió como una desviación de las potencia-

lidades revolucionarias de la clase obrera. Lo criticó tanto 

que un día llegó a decir, en su revista Liberación Nacional 
y Social (1960-1961), que el 17 de octubre de 1945 los tra-

bajadores no se habían movilizado como clase, ni habían 

HPSOHDGR�P«WRGRV� UHYROXFLRQDULRV�� QL� VH� KDE¯DQ� FRQGXFL-
do con una dirección propia, sino que sirvieron “de masa de 

maniobra disciplinada y obediente a los generales, los buró-

FUDWDV��ORV�SRO¯WLFRV�EXUJXHVHV��ORV�FXUDV�\�ORV�MHIHV�GH�SROL-
cía que arreglaban sus cuentas con otros generales y otros 

SRO¯WLFRVÜ��7DUFXV�������������(O�DQWLSHURQLVPR�TXH�FRVHFKµ�
WRGD�VX�YLGD�OH�SHUPLWLµ�GLFWDU��HQ�������XQ�FXUVR�GH�IRUPD-

FLµQ�PDU[LVWD�D� ORV� MµYHQHV�GHO�0RYLPLHQWR�GH�$úUPDFLµQ�
5HIRUPLVWD�GH� OD�)DFXOWDG�GH� ,QJHQLHU¯D�GH� OD�8QLYHUVLGDG�
de Buenos Aires. Eran años complejos y llenos de contradic-

ciones. Mientras las mayorías populares estaban proscriptas 

desde el derrocamiento del segundo gobierno de Juan Pe-

rón (1895-1974), las universidades gozaban de cierta auto-

QRP¯D�\�H[SHULPHQWDEDQ�D³RV�ÛPRGHUQL]DGRUHVÜ��'H�WRGDV�
maneras, hoy podemos arriesgarnos y decir que la concep-

FLµQ�FU¯WLFD�GHO�PDWHULDOLVPR�GLDO«FWLFR�HQVH³DGD�SRU�3H³D�
impulsó a algunos de esos militantes universitarios a un pro-

gresivo acercamiento al peronismo o, incluso, a una plena 

LGHQWLúFDFLµQ�FRQ�«O�HQ�D³RV�SRVWHULRUHV��0XFKDV�YHFHV�VH�



81

EL
 E

N
S

A
Y

O
 Y

 L
A
 E

S
C

R
IT

U
R

A
 E

N
 L

A
S
 C

IE
N

C
IA

S
 S

O
C

IA
LE

S

habla de los jóvenes de los sesenta como una generación sin 

PDHVWURV��1R�PH�SDUHFH�GHO�WRGR�DFHUWDGD�HVD�GHúQLFLµQ��6H�
trató de una juventud que rompió con sus maestros antipe-

ronistas, pero sin duda aprendió algo de los más audaces. 

(VH�HV�HO�FDVR�GH�3H³D��GH�ORV�UHIHUHQWHV�DQWLSHURQLVWDV��IXH�
uno de los mejores.

El antiguo director de la revista Fichas de Investigación 
Económica y Social�������������IXH�XQR�GH�ORV�SLRQHURV�HQ�
la propuesta de convertir al aula en un ensayo. En la cla-

VH�GLFWDGD�D� ORV� MµYHQHV� UHIRUPLVWDV��QR�SUHVHQWµ�DO�PDWH-

rialismo histórico como un conjunto de principios teóricos 

GHúQLGRV� GH� DQWHPDQR�� ORV� FXDOHV� GHE¯DQ� LQWHULRUL]DUVH� D�
WUDY«V�GH�OD�OHFWXUD�GH�XQD�VHULH�GH�REUDV�FDQµQLFDV��0DU[��
Lenin, Trotsky y su consiguiente genealogía. Todo lo contra-

rio, lo primero que dejó en claro, al iniciar su curso de 1958, 

IXH�XQD�DFWLWXG�IUHQWH�HO�PXQGR�\�DQWH�OD�PLVPD�H[SHULHQ-

cia pedagógica. Por esta razón, separaba tajantemente al 

marxismo de las concepciones tradicionales que entendían 

la enseñanza como un proceso en que una persona activa 

enseña y muchas personas pasivas aprenden. Esas perspec-

tivas mecanicistas y deudoras de una izquierda abstracta no 

hacían más que reproducir las viejas escisiones de la teoría 

y la práctica y separar la labor intelectual del trabajo ma-

nual. Frente a estos esquematismos, Peña retomaba al Marx 

de las Tesis sobre Feuerbach���������(VH�TXH�DúUPDED�TXH�
ORV�HGXFDGRUHV�WDPEL«Q�GHEHQ�VHU�HGXFDGRV�\�TXH� OD�SUD-

xis es tanto teoría como práctica. De esta manera, propuso 

entender la enseñanza y el aprendizaje como una instancia 

GH� FUHDFLµQ�GRQGH�SURIHVRUHV� \� HVWXGLDQWHV� WUDEDMDQ�DFWL-
vamente. Todo el grupo necesita enseñar y aprender, con-
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IURQWDU�VXV�LGHDV�\�H[SHULHQFLDV�SDUD�ORJUDU�LPSDUWLU�QXHYR�
FRQRFLPLHQWR�DO�TXH�DSUHQGH�\�SURIXQGL]DU�ORV�VDEHUHV�GHO�
que enseña. No es cuestión de recibir nociones de marxis-

PR��VLQR�GH�HQIUHQWDUOR�\�SHQHWUDUOR�LQWHQVDPHQWH�D�WUDY«V�
del intelecto y las emociones. Este llamado a romper con la 

dicotomía entre teoría y práctica, intelecto y emoción, edu-

FDGRU�\�HGXFDQGR��IRUPD�SDUWH�GH�XQD�SUD[LV�HQVD\¯VWLFD�TXH�
Peña nos dejó como legado: estar de pie, en tensión, alertas 
y en actitud creadora. 

III

Una banda de rock disuelta hace pocos años le dedicó 

un tema en su nombre. El problema es que últimamente mu-

FKRV�QR�VH�FDQVDQ�GH�UHGXFLU�VXV�LGHDV�D�XQDV�SRFDV�IUDVHV�
políticamente correctas y a un conjunto de imágenes bas-

tante trilladas. Por esta razón, antes de adjudicarle el halo 

de sacralidad que eligieron Los Piojos (1988-2009) para su 

FDQFLµQ�� SUHúHUR� SUHVHQWDUOR� FRPR� XQ� SHQVDGRU� LQWHJUDO��
Aunque no está demás decir que detestaba el rótulo de inte-

lectual y le gustaba que lo describieran como un hombre de 

ideas preocupado por el destino de su país. A lo largo de su 

vida, Arturo Jauretche (1901-1974) siguió un itinerario com-

plejo que lleva la huella de varios ismos: hijo de clase media 

de la localidad de Lincoln, transitó por un conservadurismo 

MXYHQLO��OD�PLOLWDQFLD�HVWXGLDQWLO�HQ�OD�5HIRUPD�8QLYHUVLWDULD�
GH�������HO�UDGLFDOLVPR�GH�<ULJR\HQ��HO�IRUMLVPR�\�PDQWXYR�
relaciones de amor y odio con distintas tendencias del pe-

ronismo. Su primer libro, el poema gauchesco El paso de los 
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libres (1934),�IXH�SURORJDGR�SRU�HO�PLVP¯VLPR�-RUJH�/XLV�%RU-
ges (1899-1986), con quien tuvo más de un encontronazo en 

los años posteriores a sus yrigoyenismos tempranos. De joven 

obtuvo el título de abogado, pero se destacó como ensayista 

y analista político-social. Publicó varios libros y participó en 

innumerables revistas y periódicos de distinta envergadura. 

3RSXODUL]µ�XQ�FRQMXQWR�GH�GLFKRV�úORVRV��ÛDQLP«PRQRV�\�YD-

\DQÜ��ÛEDUDMDU�\�GDU�GH�QXHYRÜ��ÛWLOLQJRV�\�JXDUDQJRVÜ��ÛPHGLR�
SHORÜ�\�ÛVH³RUDV�JRUGDVÜ��DXQTXH�QXQFD�IXH�XQ�UHSHWLGRU�GH�
IUDVHV�KHFKDV��6LHPSUH�HVFULELµ�SDUD�SROHPL]DU�\�VXV� LQWHU-
pretaciones de la realidad intentaron desmenuzar la pro-

blemáticas políticas, económicas, sociales y culturales que 

transitó durante sus más de setenta años de vida. Decía que 

HUD�XQ�KRPEUH�GH�SOHQR� VLJOR�;;�\�QR�HVWDED�HTXLYRFDGR��
/DV�SRO«PLFDV�GH�-DXUHWFKH�VLQWHWL]DQ��FRPR�SRFDV��DOJXQDV�
de las controversias más importantes de la historia reciente 

DUJHQWLQD��7DPSRFR�GHEHPRV�ROYLGDU�TXH�DO�úQDO�GH�VX�YLGD�
PDQWXYR�XQ� LQWHUHVDQWH� LQWHUFDPELR�HSLVWRODU� FRQ�9LFWRULD�
2FDPSR��������������RWUD�GH�ODV�SULQFLSDOHV�UHIHUHQWHV�GH�OD�
intelectualidad antiperonista de la revista Sur.

El autor de Medio pelo en la sociedad argentina (1966) 

UHVHUYµ� VXV�HVFULWRV�P£V�úORVRV�D� ORV�HVWXGLDQWHV�TXH�HUDQ�
DVLGXRV�OHFWRUHV�GH�0LOF¯DGHV�3H³D�\�GH�RWURV�UHIHUHQWHV�GH�
OD�L]TXLHUGD�DUJHQWLQD��/RV�WUDWDED�GH�ÛIXELVWDVÜ�R�FRPR�ORV�
ÛQHQHV�TXH�VH�KDFHQ�SLS¯�HQ�OD�FDPDÜ��&ULWLFDED�IXHUWHPHQWH�
D�ORV�XQLYHUVLWDULRV�SRU�KDEHU�HQIUHQWDGR�DO�\ULJR\HQLVPR�\�
DO�SHURQLVPR��SHUR� VX� LQWHQFLµQ� VLHPSUH� IXH� VXPDUORV�D� OR�
que consideraba movimientos nacionales con potencialida-

GHV�WUDQVIRUPDGRUDV��1R�SRU�QDGD��OXHJR�GHO�WULXQIR�GH�+«F-

tor Cámpora (1909-1980) en las elecciones del 11 de marzo 
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de 1973, Jauretche recordaba a sus viejos camaradas que la 

MXYHQWXG�HV�OD�YHUGDGHUD�IXHU]D�GH�ORV�SURFHVRV�SRSXODUHV��
El Conde de Mirabeau (1749-1791) estaba equivocado, la re-

volución no devora a sus hijos como Saturno, sino a sus pa-

GUHV��ODV�JHQHUDFLRQHV�DQWLJXDV�FRQIRUPDGDV�SRU�XQ�PXQGR�
de ideas, gustos y hábitos que no marchan en consonancia 

con las nuevas demandas sociales, políticas y culturales. Es 

LPSRUWDQWH�WHQHU�HQ�FXHQWD�TXH�QR�VROR�KDF¯D�UHIHUHQFLD�DO�
peronismo de los setenta y a la clase media ilustrada cuando 

KDEODED�GHO�SURWDJRQLVPR�SRO¯WLFR�GH�OD�MXYHQWXG��$�GLIHUHQ-

cia de Peña, que visualizaba al 17 de octubre de 1945 como 

un conjunto de obreros manipulados sin ningún tipo de con-

vicción propia, Jauretche lo concebía como una revolución 

de jóvenes trabajadores. De esta manera, las movilizaciones 

obreras o el duelo electoral Perón-Quijano contra Tambori-

QL�0RVFD�SXHGHQ�VHU�SHQVDGRV�FRPR�XQD�FRQIURQWDFLµQ�HQ-

tre los dueños de la Argentina y las clases populares despo-

VH¯GDV��\�FRPR�XQ�HQIUHQWDPLHQWR�GH�MµYHQHV�\�YLXGRV�WULVWHV�
El diagnóstico sobre el peronismo de Jauretche está en 

las antípodas de la visión de Peña. No es llamativo: sus de-

UURWHURV�GH�YLGD�VLJXLHURQ�FDPLQRV�PX\�GLIHUHQWHV��$�SULPHUD�
YLVWD��HV�GLI¯FLO�HVFDSDU�D�OD�WHQWDFLµQ�GH�HVWDEOHFHU�XQD�RSR-

VLFLµQ�LUUHGXFWLEOH�HQWUH�HOORV��6LQ�HPEDUJR��HQ�HO�IRQGR�HVW£Q�
XQLGRV�SRU�XQD�DFWLWXG�HQVD\¯VWLFD�GH�HQIUHQWDU�OD�UHDOLGDG�\�
SRU�XQD�GHIHQVD�GH� OD�FUHDFLµQ�FROHFWLYD�GH�FRQRFLPLHQWR��
(VWRV�WHPDV�ORV�MXVWLúFDURQ�D�VX�PRGR�\�UHFXUULHQGR�D�DSDUD-

tos teóricos dispares, pero esa preocupación era común y los 

atravesaba. En el caso del autor de Los profetas del odio y la 
yapa (1957), su manera de convertir al aula en un ensayo era 

conectándola con la realidad en la que estaba inmersa. Por 
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eso, proponía que, más que sociología a secas, de lo que se 

trataba era de enseñar, aprender y crear sociología del esta-
ño��/D�H[SUHVLµQ�IRUPDED�SDUWH�GH�XQ�GLFKR�SRSXODU�TXH�KD-

F¯D�UHIHUHQFLD�DO�HVWD³R�GH�ORV�PRVWUDGRUHV�GH�ODV�SXOSHU¯DV��
Antiguamente se decía que una persona tenía estaño cuando 

HVWDED�GRWDGD�GH�PXFKD�ÛFDOOHÜ�R�GH�XQD�JUDQ�H[SHULHQFLD�
de vida. Fiel a su estilo directo y provocador, Jauretche apli-

Fµ�HO�W«UPLQR�D�OD�VRFLRORJ¯D�SDUD�DUJXPHQWDU�TXH�XQD�FRQV-
trucción colectiva de conocimiento solo era posible desde 

la orilla de la ciencia��3DUD�«O��FUHDU�HQ�ORV�H[WUHPRV�R�HQ�ORV�
arrabales implicaba una ruptura con los ámbitos consagra-

dos del saber; quebrar esa recurrente obligación de apelar a 

las capillas de la riqueza y el prestigio para legitimar los re-

ODWRV�VRFLDOHV��3RU�HVR��FUH¯D�SURIXQGDPHQWH�TXH�HO�HPSDTXH�
FLHQW¯úFR�R�HUXGLWR�GH�ORV�UD]RQDPLHQWRV��ODV�FLWDV��ORV�FXD-

dros y los datos estadísticos de intelectuales, universidades 

y medios de comunicación consagrados no garantizaban un 

FRQRFLPLHQWR�SURIXQGR��\�PXFKDV�YHFHV�IXQFLRQDEDQ�FRPR�
máquinas de etiquetamiento que establecían jerarquías y re-

laciones de poder entre distintos actores y perspectivas cog-

QLWLYDV�GH�OD�VRFLHGDG��1R�KDFH�IDOWD�DFODUDUOR�PXFKR��-DXUHW-
FKH�FULWLFDED� IXHUWHPHQWH�D� ODV� LGHRORJ¯DV�TXH� MXVWLúFDEDQ�
las desigualdades sociales y la dependencia de los países de 

OD�SHULIHULD��3RU�HVWD�UD]µQ��KDEODED�GH�intelligentzia, apara-
tos de colonización pedagógica, profetas del odio y monopo-
lios periodísticos.

El creador del Manual de zonceras argentinas (1968) 

WDPEL«Q�VH³DODED�TXH�HVH�SRVLFLRQDPLHQWR�GH�UXSWXUD�WHQ¯D�
que nutrirse de un verdadero compromiso con la vida. Eso 

VLJQLúFDED�TXH�TXLHQ�KDF¯D�sociología del estaño no podía 
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SHUGHU�GH�YLVWD�ORV�HOHPHQWRV�GH�LQIRUPDFLµQ�\�DQ£OLVLV�TXH�
los grupos sociales recogían en sus experiencias cotidianas. 

'H�HVWD�PDQHUD��VRFLµORJRV�\�QR�VRFLµORJRV��SURIHVRUHV�\�HV-
tudiantes, universitarios y no universitarios debían intervenir 

\�IRUPDU�SDUWH�GH�OD�FUHDFLµQ�GH�FRQRFLPLHQWR��FRQ�OD�úQDOL-
dad de explicar o solucionar las problemáticas de su propia 

sociedad. Desde esta perspectiva, podemos pensar que un 

espacio pedagógico no se puede dedicar simplemente a im-

partir un conjunto de saberes abstractos y que un aula tiene 

que ser mucho más que un salón de una universidad. Si una 

casa de estudio quiere comprometerse verdaderamente con 

la invención colectiva de saberes, no tiene más remedio que 

FRQVWUXLU�\�UHFUHDU�XQD�FRQH[LµQ�FRQVWDQWH�\�ûXLGD�FRQ�ODV�
problemáticas de la realidad en que está inmersa. Este an-

helo democratizador de la sociología y la pedagogía es una 

de las principales herencias de Jauretche, una actitud ensa-

\¯VWLFD�SDUD�UHûH[LRQDU�H�LQWHUYHQLU�en y sobre la sociedad.

IV

/RV�SURIHVRUHV�\�ORV�DOXPQRV�GH�FLHQFLDV�VRFLDOHV�WHQH-

PRV�XQ�GHVDI¯R�SRU�GHODQWH��FRQYHUWLU�DO�DXOD�HQ�XQ�HQVD\R��
Para esto no necesitamos manuales pedagógicos que digan, 

a modo de receta de cocina o guía turística, los pasos nece-

sarios a seguir en la construcción de conocimiento. Tampoco 

esquematismos dogmáticos que reduzcan las tradiciones del 

pensamiento argentino y latinoamericano a unos cuantos 

DXWRUHV�GH� FXOWR� \�D�XQ� UHSHUWRULR�GH� IUDVHV�SRO¯WLFDPHQWH�
FRUUHFWDV��1R�UHTXHULPRV�QDGD�GH�HVR��<�VL�DOJXQD�YH]�QRV�OR�
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presentaron como el primer paso de la educación en cien-

cias sociales lo mejor es desaprenderlo��/D�UHûH[LµQ�VREUH�OD�
cultura, la política y la sociedad no avanza escalonadamen-

WH��0HQRV� D� WUDY«V� GH� XQD� HGXFDFLµQ�SRVLWLYLVWD� TXH� H[LJH�
ir de lo más simple a lo más complejo desde una supuesta 

objetividad y neutralidad valorativa. Ese tipo de discursos y 

propuestas no son más que cáscaras vacías.

El problema es por dónde (re)comenzamos a pensar 

críticamente la sociedad. No tenemos una certeza y segu-

ramente muchos caminos son posibles. Quizás el punto de 

SDUWLGD�GH�XQD� UHûH[LµQ� VRFLDO� TXH� YDOJD� OD�SHQD� FRQVLVWH�
en una verdadera voluntad de enseñanza y aprendizaje. Esto 

no es otra cosa que comprometernos en un espacio de in-

WHUFDPELR�TXH��HQWUH�OD�GLDO«FWLFD�GH�OD�SURSXHVWD�GRFHQWH�
y la participación de los estudiantes, dinamice una serie de 

actividades que incentiven una lectura crítica de la realidad. 

Una apertura que sea capaz de poner en tela de juicio nues-

tros lugares comunes y exponer los propios razonamientos 

sin temor a ser juzgados. Si entendemos al ensayo como una 

praxis y una perspectiva cognitiva liberada de todo esque-

PDWLVPR��SUHMXLFLR�\�SDXWD�GHúQLGD�a priori, urgentemente 

WHQHPRV�TXH�FRQYHUWLU�DO�DXOD�HQ�XQ�HQVD\R��7UDQVIRUPDUOD�
en un espacio pedagógico que acabe de una vez por todas 

con las clases meramente expositivas, que reproducen la 

LGHD�GH�XQ�SURIHVRU�DFWLYR�\�XQ�DOXPQDGR�SDVLYR�TXH�VROR�UH-

cibe conocimiento. A partir de ese preciso momento, la clase 

va a estar preparada para convertirse en un disparador de 

HVFULWRV�HQVD\¯VWLFRV��4XL«Q�SXHGH�QHJDU�TXH�HO�LQWHUFDPELR��
OD�OHFWXUD��HO�GHEDWH��OD�UHûH[LµQ��OD�DUJXPHQWDFLµQ�\�OD�WRPD�
de posición son habilidades necesarias en todo ensayo.
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Trabajo práctico

Por Nicolás Dip

$�SDUWLU�GH�OD�Û,QWURGXFFLµQÜ de Emilio de Ípola a Las re-
glas del método sociológico y de la película Gatica, el Mono, 

de Leonardo Favio, realice un pequeño ensayo de una ca-

ULOOD�\�PHGLD�GH�H[WHQVLµQ�TXH� UHûH[LRQH� VREUH� OD� WHQVLµQ�
que atraviesa a todo pensamiento sociológico: la compleja 

relación entre la acción humana y la estructura social. Para 

OD�SURGXFFLµQ�GHO�PLVPR��WDPEL«Q�SXHGH�XWLOL]DU�ELEOLRJUD-

I¯D� \� RWURV�PDWHULDOHV� TXH� FRQVLGHUH� GH� LQWHU«V�� 5HFXHUGH�
DUJXPHQWDU�ODV�DúUPDFLRQHV�TXH�GHVDUUROOD�GXUDQWH�VX�HV-
FULWR�\�GLIHUHQFLDU�ODV�SRVLFLRQHV�SHUVRQDOHV�GH�DTXHOODV�TXH�
sostienen los autores en cuestión. A su vez, la próxima clase 

GHEHU£�SUHVHQWDU�ODV�UHûH[LRQHV�GHO�HQVD\R�D�VXV�FRPSD³H-

URV�GH�FXUVR��FRQ�OD�úQDOLGDG�GH�GHEDWLU�ORV�SULQFLSDOHV�HMHV�
trabajados en el aula y en cada uno de los escritos.
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Materiales

���)UDJPHQWR�GH�OD�Û,QWURGXFFLµQÜ�D�Las reglas del método 
sociológico, de Émile Durkheim (por Emilio de Ípola)1:

Una de las características más tenaces, por así decir, 

del pensamiento sociológico y, en general, de las lla-

madas ciencias sociales, es el estar desde sus oríge-

nes atravesado, investido, por la oposición, la tensión, 

entre dos posiciones de principio, dos concepciones 

úORVµúFDV�\�WDPEL«Q��VL�VH�TXLHUH��LGHROµJLFDV��3RU�XQD�

parte, una concepción de los hechos, las situaciones, 

ORV�SURFHVRV�VRFLDOHV�ÖHQ�V¯QWHVLV��ÛOR�VRFLDOÜÖ�SDUD�OD�

cual la acción, los proyectos y las iniciativas de los 

agentes sociales están, en primera o última instancia, 

sometidos a determinaciones estructurales objetivas, 

D�ÛVLVWHPDVÜ�R�ÛHVWUXFWXUDVÜ��FDUDFWHUL]DGDV�FRPR�VX-

MHWDV�D�UHJXODULGDGHV�VLVWHP£WLFDV�\��HQ�VX�IRUPD�P£V�

categórica, a “leyes que se cumplen independiente-

mente de la voluntad de los individuos y con una ne-

FHVLGDG�GH�KLHUURÜ��\�TXH�GHWHUPLQDQ�ODV�FDUDFWHU¯VWL-

cas, la conducta y las representaciones de los actores 

�H�LQFOXVR��HQ�VXV�IRUPXODFLRQHV�P£V�VRúVWLFDGDV��TXH�

1 En Durkheim, Émile (2003) Las reglas del método sociológico. Buenos Ai-
res, Editorial Gorla, pp. 6-7.
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determinan hasta la ilusión de los actores de imagi-

narse como los verdaderos autores y motores de la 

historia). Llamamos a esta concepción, para abreviar, 

ÛREMHWLYLVPRÜ�� 3RU�RWUD�SDUWH�� XQD� FRQFHSFLµQ�GH� OR�

social según la cual, pese a que los antes menciona-

dos condicionamientos estructurales objetivos sean 

reconocidos y asumidos, es de todos modos la acción 

(o la praxis), la capacidad de invención o creación de 

los actores sociales la que tiene primacía en último 

W«UPLQR��OD�TXH�FRQVWLWX\H�HO�SULQFLSLR�GH�UHDOLGDG�\��

SRU� WDQWR��GH� LQWHOLJLELOLGDG�GH� ORV�SURFHVRV�GH� IXQ-

FLRQDPLHQWR�\�WUDQVIRUPDFLµQ�VRFLDO�

$V¯� H[SXHVWD� ÖVH�GLU£Ö�� HVWD� RSRVLFLµQ�R� WHQVLµQ�QR�

constituye mayor novedad. Es previsible que se su-

cedan en el dominio de la teoría social perspectivas 

GHWHUPLQLVWDV� MXQWR�D� �R�HQ�SRO«PLFD� FRQ��SHUVSHF-

tivas no deterministas, basadas en el libre arbitrio o 

HQ�ODV�FDSDFLGDG�KXPDQDV�GH�UHûH[LRQDU�\�SUHYHU�ODV�

consecuencias de su conducta. Sin embargo, el hecho 

se torna menos banal desde el momento en que aña-

dimos que dicha oposición no constituye un principio 

Y£OLGR�GH�FODVLúFDFLµQ�GH�ODV�WHRU¯DV��0£V�UDGLFDOPHQ-

te, que toda teorización de lo social que sea digna de 

ese nombre está habitada por esa tensión (y a menu-

GR�SRU�HO�HVIXHU]R�GH�WUDVFHQGHUOD��GH�VXSHUDUOD�HQ�OR�

TXH�VXHOH�OODPDUVH�ÛXQD�V¯QWHVLV�VXSHULRUÜ���$V¯��SDUD�

GDU�XQ�HMHPSOR�MXVWDPHQWH�F«OHEUH��FRQVLGHUHPRV�HO�

HQXQFLDGR�TXH�úJXUD�DO�FRPLHQ]R�GH�El 18 brumario 

de Luis Bonaparte de Marx: “Los hombres hacen su 

propia historia, pero no la hacen a su libre arbitrio, 



92

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E 
C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

bajo circunstancias elegidas por ellos mismos, sino 

bajo circunstancias directamente dadas y heredadas 

GHO�SDVDGRÜ��(VWH�S£UUDIR�HV�VXVFHSWLEOH�GH�XQD�GREOH�

lectura: la lectura subjetivista subrayará la cláusula 

ÛORV�KRPEUHV�KDFHQ�VX�SURSLD�KLVWRULDÜ��OD�REMHWLYLVWD�

hará lo propio con la cláusula “bajo circunstancias di-

UHFWDPHQWH�GDGDV�\�KHUHGDGDV�GHO�SDVDGRÜ��(Q�0D[�

:HEHU��D�TXLHQ�PXFKRV�FDOLúFDU¯DQ�GH�VXEMHWLYLVWD�D�

VHFDV��OD�WHQVLµQ�DVXPH�OD�IRUPD�GH�OD�FRQWUDSRVLFLµQ�

entre su teoría sociológica de inspiración accionalis-

ta y el proceso de progresiva burocratización que do-

mina creciente y necesariamente al mundo moderno, 

EDMR�OD�úJXUD�GH�ÛOD�MDXOD�GH�KLHUURÜ�

2. Gatica, el Mono (director: Leonardo Favio) 

Breve reseña bibliográfica

Ö�'LFFLRQDULR�ELRJU£úFR�GH�OD�L]TXLHUGD�DUJHQWLQD, de 

Horacio Tarcus: Producto del trabajo de diversos au-

tores, el diccionario de la izquierda argentina reúne 

LQIRUPDFLµQ�GLVSHUVD�R�LQ«GLWD�VREUH�P£V�GH�����PLOL-
tantes anarquistas, socialistas, comunistas, trotskistas, 

maoístas, guevaristas y peronistas revolucionarios. 

Herramienta de análisis y memoria, es una obra de 

consulta para especialistas y todo lector interesado 

en la historia social, política y cultural de la Argentina 

contemporánea. 
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– Introducción al pensamiento de Marx, de Milcíades 

Peña: Este libro contiene el curso de iniciación a la teo-

ría de Marx que dictó Milcíades Peña en la Facultad de 

,QJHQLHU¯D�GH�OD�8QLYHUVLGDG�GH�%XHQRV�$LUHV�D�úQHV�GH�
los años cincuenta. Los grandes temas del pensamien-

to marxista son repasados desde una perspectiva crí-

tica: la objetividad y la subjetividad del conocimiento, 

la relación entre lo abstracto y lo concreto, la teoría 

GH�OD�DOLHQDFLµQ��OD�GLDO«FWLFD�GH�OD�OLEHUWDG�\�OD�QHFH-

sidad, lo ideal y lo material, la ciencia y la ideología, el 

individuo, la sociedad y las clases sociales, el materia-

lismo y el idealismo, la relación base y superestructu-

ra, entre otras problemáticas.

– Dos Argentinas. Arturo Jauretche y Victoria Ocam-
po. Correspondencia inédita, de Norberto Galasso: 

El trabajo traza un recorrido por las vidas de Arturo 

-DXUHWFKH�\�9LFWRULD�2FDPSR��$QDOL]D�FDGD�XQD�GH�VXV�
historias, permitiendo hilar sus destinos aisladamente 

KDVWD�TXH�HQ������VH�SRQHQ�HQ�FRPXQLFDFLµQ�D�WUDY«V�
de un interesante intercambio epistolar. El encuentro 

HYLGHQFLD� OD�SHUVSHFWLYD�GH�GRV�úJXUDV�GH� OD�FXOWXUD�
y la política que pertenecieron a ambientes sociales 

disímiles y contrapuestos.

– Los profetas del odio y la yapa, de Arturo Jauretche: 

El libro contiene dos puertas de entrada. La primera es 

Los profetas del odio. En esa sección, Jauretche critica 

el posicionamiento de una parte de la intelectualidad 
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argentina a la que denomina intelligentzia�� (O� IRFR�
está puesto en su incapacidad para conocer las parti-

cularidades políticas y sociales del país. El cuestiona-

PLHQWR�VH�GHVDUUROOD�D�SDUWLU�GH�WUHV�úJXUDV�UHOHYDQWHV�
del campo cultural argentino: Ezequiel Martínez Es-

trada, Jorge Luis Borges y Julio Irazusta. La segunda 

puerta de entrada es La yapa. Este apartado explica 

TX«�VRQ�\�FµPR�IXQFLRQDQ� ORV�aparatos de coloniza-
ción pedagógica, como la escuela, la universidad, los 

medios de comunicación y los intelectuales. 

– El medio pelo en la sociedad argentina, de Arturo 

-DXUHWFKH��(O�WUDEDMR�IXH�SXEOLFDGR�SRU�SULPHUD�YH]�HQ�
1966. En sus páginas, Jauretche analiza los principales 

lineamientos de la sociología nacional y los dilemas 

TXH�DWUDYHVµ�OD�$UJHQWLQD�GHVGH�HO�VLJOR�;,;��3DUD�UHD-

lizar esta tarea, estudia el desarrollo histórico y las 

pautas culturales que rigen a los principales sectores 

de la estructura social de nuestro país, especialmente 

DO�TXH�FDOLúFD�FRPR�medio pelo.
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Estética, estilo y ensayo

Por Néstor Fernández

La tradición ensayística supone evidenciar una escritu-

UD��XQD�IRUPD�GH�HOOD��TXH�VH�DEURTXHOD�HQ�QXHVWURV�HVWDQWHV�
ELEOLRJU£úFRV�\�HQ�HGLWRULDOHV�R�FROXPQDV�GH�RSLQLµQ�GH�ORV�
periódicos. Su materialidad se hace contundente en nuestras 

lecturas y en los intentos narrativos que emprendemos, por los 

cuales rápidamente entendemos al ensayo como una realidad 

SDWHQWH��YLVLEOH�\�SDOSDEOH��6LQ�HPEDUJR��VX�UHûH[LµQ��OD�UHIH-

rida al ensayo en sí, nos hace plantear interrogantes respecto 

GH�VX�GHúQLFLµQ��GH�VX�VHQWLGR�\�GH�VX�UHODFLµQ�FRQ�OD�KLVWRULD�
Consuetudinariamente el ensayo nos remite a esa es-

FULWXUD� UHûH[LYD� UHVSHFWR�GH� OD�KLVWRULFLGDG1 de las cosas, a 

1 Al referirnos a la historicidad entendemos ese complejo andamiaje tempo-
ral (planteado por Walter Benjamin, entre otros autores) constitutivo de los 
hechos que resurge en el presente, visualizándose sus componentes (pasa-
do, presente y futuro) y su resistencia a los procesos de consagración, esta-
bilidad y canonización del historicismo.
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WUDY«V�GH�XQ�HQWUDPDGR�GH� FRQFHSWRV�úORVµúFRV�� HVW«WLFRV��
sociológicos, políticos, literarios e históricos que se entrela-

]DQ�HQ�IRUPD�DUUHPROLQDGD�HQ�GHUUHGRU�GH�XQ�WHPD�TXH�VH�
GHVDUUROOD��SRGU¯DPRV�GHFLU��LQWHUGLVFLSOLQDULDPHQWH�\�HQ�IRU-
ma yuxtapuesta, sin establecer un orden o delimitación de los 

mismos, asumiendo cierto, no del todo exacto, apresuramien-

to de la escritura.

Estas condiciones, a prima facie, parecen evidenciar en el 

HQVD\R�XQD�IRUPD�GH�HVFULWXUD��GH�OHFWXUD�\�GH�UHûH[LµQ�TXH�VH�
contrapone a todos los cánones de la normatividad del saber 

HQFLFORS«GLFR�\�DFDG«PLFR��GRQGH�QR�VH�UHVSHWDU¯DQ�ODV�FRQ-

diciones estructurales, y hasta lingüísticas, indispensables para 

la supuesta legitimidad de la producción del conocimiento mo-

derno. Para colmo de males, los textos ensayísticos tienden a in-

vocar la subjetividad creadora haciendo palpable el yo escritor, 

subvirtiendo el principio de la neutralidad objetiva y valorativa 

GH�ODV�FRQFLHQFLDV�FLHQWLúFLVWDV�
Sin perjuicio, el ensayo ha sostenido su escritura y demar-

cado su incorporación a esos ámbitos que suponían su rechazo 

\�YLOLSHQGLR���&µPR�\�SRU�TX«�KD�VXFHGLGR�HVWR��HQ�OD�WUDGLFLµQ�
DUJHQWLQD�SHUR�WDPEL«Q�HQ�HO�FHQLW�GH�OD�WUDGLFLµQ�RFFLGHQWDO"�
�4X«� IXQGDPHQWDFLRQHV� úORVµúFDV� \� HVW«WLFDV� VXVWHQWDQ� OD�
OHJLWLPLGDG�GHO�HQVD\R"��&µPR�VH�UHVXHOYHQ��VL�HV�SRVLEOH��ODV�
situaciones paradojales o dicotómicas que permite convivir el 

HQVD\R"�(Q�úQ���SRU�TX«�HO�HQVD\R�UHPLWH��SULQFLSDOPHQWH�HQ�OD�
WUDGLFLµQ�DUJHQWLQD�\�ODWLQRDPHULFDQD��D�XQD�H[SUHVLµQ�UHûH[L-
YD�GH�OD�KLVWRULD�\�GH�OD�SRO¯WLFD"

Para abordar someramente estos interrogantes propone-

PRV�GHVDUUROODU�XQ�SDQHR�VREUH�OD�FRPSRVLFLµQ�IUDJPHQWDULD��
OD�UHFHSFLµQ��OD�FRQúJXUDFLµQ�GH�XQ�HVWLOR��FHQWU£QGRQRV�HQ�OD�
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REUD�GH�:DOWHU�%HQMDPLQ�\�HQ�OD�WDUHD�úORVµúFD�GH�VX�UHFHSFLµQ�
por parte de Luis Juan Guerrero, atravesando la problemática 

de la recepción como punto nodular y como tarea de lectura 

TXH�HQIUHQWD�OD�LQWHUUHODFLµQ�QDFLRQDO�FRQ�ORV�VDEHUHV�XQLYHUVD-

OHV��FRQ�HO�úQ�GH�DYL]RUDU�DO�ensayo como un estilo de composi-

FLµQ�UHûH[LYD�TXH�HVWUXMD�ODV�variables más dispersas en la bús-

TXHGD�GH�XQD�FRPSUHQVLµQ�\�FRQFLHQWL]DFLµQ�SRO¯WLFD�\�«WLFD�

Composición fragmentaria

Los debates epistemológicos imponen una permanen-

te discusión sobre la relación entre el hecho y/u objeto de 

UHûH[LµQ�\�OD�SUHWHQVLµQ�GH�XQD�HVWDELOLGDG�\�XQLYHUVDOLGDG�
de los relatos. Dentro de esta constelación interpretativa, 

las obras de pensadores que podríamos, apresuradamente, 

aglutinar como críticos establecen distintas interrelaciones, 

SRU� IXHUD� GH� ODV� OµJLFDV� GHGXFWLYDV� H� LQGXFWLYDV�� HQWUH� OR�
IUDJPHQWDULR�\�OR�XQLYHUVDO�DO�PRPHQWR�GH�SODQWHDU�ODV�FRQ-

diciones interpretativas sobre la actualidad social, material, 

VLPEµOLFD�H�LPDJLQDULD��(VWD�GLVFXVLµQ��UHVSHFWR�GH�ODV�IRU-
PDV�GH�UHODFLµQ�HQWUH�OR�IUDJPHQWDULR�\�OR�XQLYHUVDO��DVXPH�
HO� IUDFDVR� OHJLWLPDGRU� KROLVWD� GHO� LOXPLQLVPR�� DGYLUWLHQGR�
sobre las condiciones paradojales, contradictorias, irracio-

nales, que la propia razón en su movimiento universalista 

relega, oculta, margina, extermina. Este movimiento antro-

SµIDJR��$GRUQR�OR�H[SRQH�EDMR�VX�OµJLFD�SDUDGRMDO�SHUPD-

QHQWH�� DO� FRPSUHQGHU� TXH� ÛFXDQWR� P£V� DIDQRVDPHQWH� VH�
hermetiza el pensamiento a su ser condicionado en aras de 

lo incondicionado es cuando más inconsciente y, por ende, 



98

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E 
C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

IDWDOPHQWH�VXFXPEH�DO�PXQGR��+DVWD�VX�SURSLD�LPSRVLELOL-
GDG�GHEH�DVXPLUOD�HQ�DUDV�GH�OD�SRVLELOLGDGÜ�2

Desde estas perspectivas críticas al proyecto iluminista, 

tomando como punta de lanza las condiciones paradojales 

expuestas por Adorno y Horkheimer en su Dialéctica del ilu-
minismo3�� ODV� UHODFLRQHV� VXMHWR�REMHWR� \� IRUPD�FRQWHQLGR��
HQ�WDQWR�HVWUXFWXUDV�GH�FRQúJXUDFLµQ�GH�ODV�VXEMHWLYLGDGHV��
son puestas en crítica permanente.

%HQMDPLQ� SURIXQGL]D� HVWDV� DSUHFLDFLRQHV� HQ� WRGD� VX�
obra, tanto desde el análisis de estas temáticas como desde 

OD� IRUPD�GH�VXV�SURGXFFLRQHV��3DUWLFXODUPHQWH�HQ�La obra 
de arte en la época de su reproductibilidad técnica, lo que 

queda radicalmente expuesto es el juego de las constitucio-

nes perceptivas y de la legitimidad del saber bajo los condi-

FLRQDPLHQWRV�GH�XQ�SULQFLSLR�FRVLúFDGRU�FRPR�HO�FDSLWDOLV-
ta. Este texto benjaminiano, partiendo de la pregunta por el 

DUWH�\�GH�OD�FRQVHFXHQWH�UHûH[LµQ�HVW«WLFD��DSXQWD�DO�FHQWUR�
de la discusión política respecto de las condiciones aprecia-

WLYDV�\�UHûH[LYDV��HVWDEOHFLHQGR�OD�LQWHUUHODFLµQ�GH�HVWDV�HV-
IHUDV�\�FRPSUHQGLHQGR�HO�FRPSOHMR�HQWUDPDGR�VXEMHWLYR�GH�
los condicionamientos sociales e históricos.

2 Adorno 1999, 250.
3 Tomamos como referencia este texto de Adorno y Horkheimer por la radi-
calidad conceptual de sus postulaciones, por su reconocimiento (podríamos 
decir canónico) y, consecuentemente, por su masividad. Dejamos para un 
análisis particular de este texto consideraciones respecto de la cerrazón pro-
positiva y del preponderante determinismo pesimista de sus conclusiones. 
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5HVXPLHQGR�FLHUWDV�DSUHFLDFLRQHV�GHO�úOµVRIR�EHUOLQ«V�
respecto de la relación con la obra de arte, queda explicita-

GR�TXH�ODV�FRQGLFLRQHV�GHO�GHVDUUROOR�W«FQLFR�VH�LQFRUSRUDQ�
en la historia, a empujones, no solo por el sentido práctico 

de su utilización, sino porque acarrean sus consecuencias 

al campo histórico de la construcción de subjetividades. En 

HVWH�MXHJR��ÛOD�«SRFD�GH�VX�UHSURGXFWLELOLGDG�W«FQLFD�GHVOLJµ�
DO�DUWH�GH�VX�IXQGDPHQWR�FXOWXDO��\�HO�KDOR�GH�VX�DXWRQRP¯D�
VH�H[WLQJXLµ�SDUD�VLHPSUH��6H�SURGXMR�HQWRQFHV�XQD�PRGLú-

FDFLµQ�HQ�OD�IXQFLµQ�DUW¯VWLFD�TXH�FD\µ�IXHUD�GHO�FDPSR�GH�
YLVLµQ�GHO�VLJORÜ�4

Ante este dislocamiento, la deconstrucción de la teoría 

EHQMDPLQLDQD�TXHGD�UHûHMDGD�HQ� OD� IRUPD�GH�SURGXFLU��(Q�
este sentido, se presenta al cine como mecanismo propicio, 

WDQWR�SRU�HO�PRQWDMH�FRPR�SRU�HO�P«WRGR�GDGD�OD�HVFLVLµQ�
de la mediación con el público que se produce, por lo cual 

el “espectador se encuentra pues en la actitud del experto 

que emite un dictamen sin que para ello lo estorbe ningún 

WLSR�GH�FRQWDFWR�SHUVRQDO�FRQ�HO�DUWLVWDÜ�5 Es en esta clave 

antimediatizadora que debe entenderse al cine como meca-

nismo que deshumaniza el contenido de la obra, remitiendo 

inmediatamente al espectador. Esto no implica un condicio-

namiento al realismo de lo expuesto, sino que patentiza el 

desligarse de una mediación en la actitud contemplativa.

4 Benjamin 1982, 43.
5 Benjamin 1982, 45.



100

C
U

A
D

ER
N

O
 D

E 
C

Á
T

E
D

R
A
 -

 E
PC

'DGD� OD�SUROLIHUDFLµQ�GH� LQWHUSUHWDFLRQHV�HVSHUDQ]D-

doras respecto de las consecuencias libertarias de estas 

FRQFHSFLRQHV� EHQMDPLQLDQDV�� HO� SURSLR� úOµVRIR� EHUOLQ«V�
incorpora advertencias y resguardos ante las mismas (deli-

mitando lo que Adorno y Horkheimer posteriormente con-

ceptualizarán como industria cultural): 

$�OD�DWURúD�GHO�DXUD�HO�FLQH�UHVSRQGH�FRQ�XQD�FRQV-

WUXFFLµQ�DUWLúFLDO�GH�OD�personality� IXHUD�GH�ORV�HV-

WXGLRV��HO�FXOWR�D�ODV�HVWUHOODV��IRPHQWDGR�SRU�HO�FD-

SLWDO�FLQHPDWRJU£úFR��FRQVHUYD�DTXHOOD�PDJLD�GH�OD�

personalidad, pero reducida, desde ya hace tiempo, 

a la magia averiada de su carácter de mercancía. 

0LHQWUDV�VHD�HO�FDSLWDO�TXLHQ�G«�HQ�«O�HO�WRQR��QR�SR-

GU£�DGMXGLF£UVHOH�DO�FLQH�DFWXDO�RWUR�P«ULWR�UHYROX-

cionario que el de apoyar una crítica revolucionaria 

de las concepciones que hemos heredado sobre el 

arte.6

Estas advertencias complejizan las interpretaciones 

basadas en el optimismo humanista respecto de la poten-

FLDOLGDG�GH� OD� UHSURGXFFLµQ� W«FQLFD�FRPR�XQ�PHUR�GHYH-

nir, en tanto que quedan condicionadas a la superación de 

6 Benjamin 1982, 50.
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las situaciones de alienación del espectador, que al mismo 

WLHPSR�GHEHQ�HQIUHQWDU� ORV�PHFDQLVPRV�GH�GHIHQVD�GH� OD�
LQGXVWULD��FXOWXUDO��FLQHPDWRJU£úFD�

Junto con estas consideraciones, el cine hace evidente 

OD�FRQGLFLµQ�GH�OD�FRPSRVLFLµQ�IUDJPHQWDULD��DVRFLDQGR�OD�
PHWRGRORJ¯D�GH�OR�IUDJPHQWDULR�D�OR�P¼OWLSOH��D�OD�YHUGDG��D�
OR�FLHQW¯úFR��D�OR�QDWXUDO��PLHQWUDV�TXH�OR�WRWDOLWDULR�D�OR�P£-

JLFR�\�D�OR�P¯WLFR��(Q�HVWH�VHQWLGR��%HQMDPLQ�ÛDQDORJL]DÜ�HVWD�
relación al describir que “mago y cirujano se comportan uno 

respecto del otro como el pintor y el cámara. El primero ob-

serva en su trabajo una distancia natural para con su dato; 

el cámara por el contrario se adentra hondo en la textura de 

los datos. Las imágenes que consiguen ambos son enorme-

mente diversas. La del pintor es total y la del cámara múlti-

SOH��WURFHDGD�HQ�SDUWHV�TXH�VH�MXQWDQ�VHJ¼Q�XQD�QXHYD�OH\Ü�7

/D�FU¯WLFD�EHQMDPLQLDQD� VH� IRFDOL]D�HQ� OD�PHWRGRORJ¯D�
GHO�PRQWDMH��FLQHPDWRJU£úFR���(VD�TXH�KDFH�VDOWDU�HO�WLHP-

SR�YDF¯R�\�KRPRJ«QHR�GH�ODV�LGHDV�DEVROXWLVWDV�GHO�SURJUH-

so en la historia, en sus distintas vertientes. Por lo tanto, las 

claves disruptivas del cine atienden a la desestructuración 

GH�ODV�IRUPDV�FRQGLFLRQDGDV�SRU�OD�KLVWRULRJUDI¯D�\�D�OD�SUR-

IXVLµQ�GH� OR�RFXOWR��QR�HQ� WDQWR�TXH�EULQGD�PD\RU�YLVLELOL-
dad o una develación esencialista, sino en tanto posibilita 

su compresión crítica.

7 Benjamin 1982, 51.
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De estas consideraciones se desprende que, el devenir 

de estos reclamos y las consecuencias de las actitudes con-
templativas patentizadas por la reproducción técnica en 
OD�REUD�GH�DUWH��UHúHUHQ�D�OR�QXHYR�FRPR�XQD�YLVXDOL]DFLµQ�
comprensiva de lo ya existente��6X�IRUPD�FRPSRVLWLYD�\�VX�
IRUPD�GH�YLYLUOD��VX�H[SHULHQFLD��HQJOREDQ�GHVGH�DQWD³R�ODV�
condiciones de la disipación, solo que no ha sido concienti-

]DGD�VX�FDSDFLGDG�UHYROXFLRQDULD�FRPR�P«WRGR��6LWXDFLµQ�
TXH� DFWXDOPHQWH� VH� KDFH�PDQLúHVWD� FRQ� HO� FLQH� \� FRQ� HO�
PRQWDMH�FRPR�P«WRGR�FRQVWUXFWLYR��HVSHFXODWLYR��LQWHUSUH-

tativo, develatorio.

Montaje y ensayo

Con estas iluminaciones benjaminianas se derruye el 

historicismo de la relación sujeto-objeto, recomponiendo el 

P«WRGR�GHO�PRQWDMH�FRPR�XQD�SRVLELOLGDG�GHO� UHVXUJLU�GH�
la historicidad de las cosas. Condición que se expande a la 

relación del sujeto con el mundo, no solo con el arte como 

particularidad autónoma, y que, consecuentemente, conlle-

va a dar cuenta de la imposibilidad de la escritura rígida, 

academicista, dominada por un encadenamiento lógico y 

comprobable de signos. Requiriendo una expresión que se 

haga cargo de la metodología del montaje, como una escri-

tura interpretativa, especulativa y crítica. Adelantándonos a 

las conclusiones de este trabajo: requiriendo el ensayo.

Al respecto, las apreciaciones de Ricardo Forster sobre 

ODV� REUDV� GH� %HQMDPLQ� \� GH� $GRUQR� SHUPLWHQ� HMHPSOLúFDU�
los componentes y las legitimidades de la labor ensayísti-
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FD�HQ�PDWHULD�UHûH[LYD��(O�úOµVRIR�DUJHQWLQR�GD�FXHQWD�GH�
OD�DVLPLODFLµQ�GHO�HQVD\R�FRPR�ODERU�úORVµúFD��FRPR�IRU-
ma de una escritura especulativa disruptiva, “una escritu-

ra dispuesta a romper los moldes del sistema o de las pre-

VHQWDFLRQHV�DFDG«PLFDV��6XSRQH�WDPEL«Q�HQFRQWUDUVH�FRQ�
insospechadas erudiciones, con pensadores que asumen el 

riesgo de la crítica y que no dudan en convocar tradiciones 

RSXHVWDVÜ�8 
En un mismo sentido, y asumiendo un doble juego del 

montaje como capacidad de construcción de una escritu-

UD� UHûH[LYD� \� GH� UHYLVLµQ�GH� ORV� SURFHVRV�KLVWµULFRV� GH� OD�
FRQIRUPDFLµQ�GH�OD�YLGD�GH�XQD�QDFLµQ�ÖHV�GHFLU��GH�OD�FRQ-

IRUPDFLµQ�GH�VX�«WLFD�SRO¯WLFDÖ��+RUDFLR�*RQ]£OH]�SXEOLFµ�
VX�QDYLHJR�ELEOLRJU£úFR�VREUH�OD�KLVWRULD�SRO¯WLFD�DUJHQWLQD�
(centralizada en la preocupación por el peronismo), El aco-
razado Potemkin en los mares argentinos, el cual se organi-

za en base a una inquisición metodológica: “el problema de 

Eisenstein: ¿cómo considerar que nace un arte como el del 

cine, si no pudiera hacer de sus antecedentes culturales un 

motivo de ‘montaje’, del mismo modo que este es el alma 

YLYD�GH�VX�SURFHGLPLHQWR"Ü�9

Esta pregunta problema que asume González compen-

dia las condiciones de la cuestión del ensayo que hemos 

8 Forster 1991, 7.
9 González 2010, 74.
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desarrollado hasta aquí. Por un lado, se centra en la cues-

WLµQ�PHWRGROµJLFD�GHO�PRQWDMH��D�WUDY«V�GH�OD�LQûXHQFLD�GH�
(LVHQVWHLQ�\�GHO� FLQH� �VRUWLOHJLR� UHûH[LYR�GH�%HQMDPLQ�\�D�
TXLHQ�*RQ]£OH]�UHPHPRUD���\��DO�PLVPR�WLHPSR��VH�IRFDOL]D�
en la historicidad de los objetos que se ensamblan en el 

PRQWDMH��FRPR�WDPEL«Q�OR�HVWLSXOD�%HQMDPLQ��EDMR�OD�úJX-

ra del coleccionista) y en la necesaria relación entre estas 

dos capas de la historia: la compositiva y la de los propios 

IUDJPHQWRV��(O�FDVR�GHO�DFRUD]DGR�JRQ]DOLDQR��HO�PRQWDMH�
de la historia de una nación como Argentina, se compone 

de hechos y textos. Esos textos remiten a las tradiciones 

propiamente ensayísticas que, como propios montajes, ya 

HVWDEOHFHQ�XQD�PHGLDFLµQ�UHûH[LYD�VREUH�ORV�KHFKRV��SHUR�
sin quedar condicionados al baúl de los condicionamien-

tos sociohistóricos del momento de su producción, ni a las 

PDQLIHVWDFLRQHV�S¼EOLFDV�\�SRO¯WLFDV�GH�VXV�DXWRUHV��VLQR�D�
OD�LQWHUUHODFLµQ�HQWUH�OD�VHQVLELOLGDG�HVW«WLFD�GH�ODV�SURGXF-

FLRQHV�\�OD�IRUPDWLYLGDG�SURGXFLGD�VREUH�HOODV�
En correlato a la cuestión compositiva del montaje, 

%HQMDPLQ� IRFDOL]D� OD� VLWXDFLµQ�FRPSRVLWLYD�HQ� OD�SRVLFLµQ�
LQFµPRGD�TXH�HQFXHQWUD�HQ�HO� FROHFFLRQLVWD�� D� WUDY«V�GHO�
excepcional caso de Eduard Fuchs que, más allá del deve-

lamiento de la particularidad contradictoria de las rela-

ciones capitalistas al seno de la clase dominante, implica 

una praxis de aprendizaje a los explotados de la historia, 

para desideologizar lo naturalizado de la vida erradican-

GR�HVD�LQFRQVFLHQFLD�GH�OD�PRUDO�GH�FODVH�EXUJXHVD��9ROYH-

PRV�D�)RUVWHU��TXLHQ�XWLOL]D�OD�úJXUD�GHO�FROHFFLRQLVWD�SDUD�
H[SRQHU�HO�SURSLR�P«WRGR�EHQMDPLQLDQR��ÛHO�FROHFFLRQLVWD�
[...] deja que el propio objeto lo guíe en su búsqueda de la 
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verdad. El buen coleccionista, al igual que el buen comen-

tarista, es el que sabe seleccionar aquellos objetos que lo 

JXLDU£Q�HQ�VX�YLDMH�H[HJ«WLFRÜ�10

 Bajo estos impulsos especulativos y metodológicos, 

se percibe cómo el ensayo, en tanto praxis cognoscitiva, se 

recupera del desplazamiento iluminista al visibilizar y ha-

cer estallar sus contradicciones y paradojas (ocultas). Esta 

LQWURPLVLµQ�HQ�ODV�SU£FWLFDV�UHûH[LYDV�GHO�FHQLW� LQWHOHFWXDO�
occidental, cabe aclarar aunque parezca evidente, se pro-

GXFH�HQ�IRUPD�HVTXLYD�\�EDMR�OD�KHJHPRQ¯D�GH�ODV�IRUPDV�
holistas de la razón��$V¯�VH�HVWDEOHFH�XQD�FRQYLYHQFLD��GLú-

cultosa, entre lo múltiple (el ensayo) y lo unívoco (lo cientí-

úFR���SRU�OD�FXDO�DPERV�VH�UHIHUHQFLDQ��VH�FRPSOHPHQWDQ��DO�
mismo tiempo que se rechazan y critican. Convivencia que 

SDUHFLHUD�VROR�SRVLEOH�DQWH�XQ�HVWDGR�GH�DSRU¯DV�WHRU«WLFDV��
de inseguridad hegemónica ante la comprensión del mundo 

y de la vida que algunos han denominado posmodernismo. 

Sin embargo, en la tradición argentina y latinoamericana 

SXHGH�YLVOXPEUDUVH�RWUR�HVWDGR�FRQYLYLHQWH�GH�HVWDV�IRUPDV�
comprensivas. 

10 Forster 1991, 121.
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La recepción 

Territorializar las consideraciones epistemológicas y 

metodológicas hasta aquí expuestas nos hace volver a con-

VLGHUDU�ODV�SDUWLFXODULGDGHV�GH�ODV�FRQIRUPDFLRQHV�QDFLRQD-

les. En ese sentido, la tradición argentina y latinoamericana 

no vive con tanta radicalidad y excepcionalidad al ensayo 

HQ�WDQWR�WDUHD�úORVµúFD��\D�TXH�HV�SDUWH�HYLGHQWH�GH�VX�ELR-

JUDI¯D�FRQVWLWXWLYD�\�RUGLQDULD�
Sin embargo, dadas las consecuencias metodológicas y 

GH�IRUPDV�ÖSRU�OR�WDQWR��GH�FRQWHQLGR�\�SRO¯WLFDVÖ�SXHVWDV�HQ�
juego, queda preguntarse por las condiciones de desarrollo 

del ensayo en la cultura americana y, particularmente, en la 

Argentina, donde se sostiene como una tradición permanen-

WH�GH�HVFULWXUD�\�UHûH[LµQ�TXH�UHVLVWH��FRQ�PD\RU�R�PHQRU�
«[LWR�VHJ¼Q�OD�«SRFD��ORV�HPEDWHV�GH�ODV�KHJHPRQ¯DV�HGLWR-

riales y academicistas.

Bajo los principios de la relevancia histórica de las pre-

misas benjaminianas, queda en claro que la apreciación de 

la historicidad, en tanto encuentro con la historia inmanen-

te que se ha hecho patente, implica aceptar que toda con-

templación de la historia tiene como precio la renuncia a 

la apreciación tan característica del historicismo. De esta 

manera se impone la obligación de abandonar el elemento 

«SLFR�GH�OD�KLVWRULD�SRU�XQR�UHGHQFLRQDO�\�VH�KDFH�LPSUHV-
FLQGLEOH� OD� UHFRQúJXUDFLµQ� GH� XQD� WHRU¯D� GH� OD� UHFHSFLµQ�
donde el principio contradictorio conviva en la presencia.

Sin perjuicio del carácter deconstructivo en la mostra-

FLµQ� GH� ODV� FRQGLFLRQHV� GH� DOLHQDFLµQ�� FRQIRUPH� OR� DOHUWD�
Benjamin, este reconocimiento no puede restringirse a una 
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pedagogía conciliadora en tanto construcción cognitiva 

FRVLúFDGRUD�� &RQVDJUDFLµQ� GH� XQD� HVSHFLH� GH� KLVWRULD� GH�
la cultura, sin asumir el principio constitutivo del proyecto 

iluminista: el de la pertenencia de lo barbárico dentro del 

proceso civilizatorio11.

(O� UHFRQRFLPLHQWR� GH� HVWDV� FRQGLFLRQHV� FRVLúFDGRUDV�
del desarrollo cognitivo pone de relieve la necesidad de res-

WLWXLU�XQD�FRQGLFLµQ�SU£FWLFD�DO�VDEHU��D�WUDY«V�GH�XQ�SURFHVR�
reconstructivo, de una recepción de estas apreciaciones úl-

timas o primeras, según se quiera organizar.

Ante semejante requerimiento histórico sobre las condi-

ciones de la producción cognitiva, introducimos a un relega-
do12�úOµVRIR�DUJHQWLQR��/XLV�-XDQ�*XHUUHUR��TXH�LQVWLWX\H��HQ�
su obra respecto de la estética operatoria, una lectura de es-

WRV�SODQWHRV�\�XQD�UHHVFULWXUD��HQ�FLHUWR�VHQWLGR�VLVW«PLFD��QR�

11 Utilizamos esta conceptualización en base a las consideraciones de Ador-
no y Horkheimer pero en clara referencia a las reflexiones sobre la sociabili-
dad argentina y latinoamericana de Sarmiento, Martínez Estrada y Scalabrini 
Ortiz.
12 No interesa a este trabajo la reivindicación ni la explicación de la margi-
nalidad que obras como la de Guerrero han encontrado en su derrotero de 
circulación (suceden y sucederán laudes ocasionales a tales fines). Sin perjui-
cio, sentimos la necesidad de sostener que improbablemente generaciones 
futuras superen ciertas labores de reconstrucción sobre la filosofía argentina 
como las actuales, debido a las interrupciones generacionales que se están 
consolidando en el trascurrir de la vida y obra de estos autores. Más allá de 
esta digresión sobre las reconstrucciones vivas de las biografías filosóficas 
argentinas, lo importante de la obra de Guerrero recae en que su composi-
ción teórica brindará herramientas propias para una relectura de las mayores 
tradiciones críticas de la filosofía moderna a aquellos lectores avezados en 
recorrer estos senderos alejados de la consagración.
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ensayística), bajo una correlación con las etapas de la recep-

ción, de la producción y del requerimiento de la obra de arte.

Guerrero entenderá que, bajo el principio de la moder-

nidad (la puesta en obra), es posible incorporar al inmenso 

GRPLQLR�GHO�DUWH�GH�WRGDV�ODV�«SRFDV�\�GH�WRGRV�ORV�ULQFRQHV�
del mundo, con su carácter develador, superando las restric-

ciones del clasicismo.

(O�FDU£FWHU�RSHUDWRULR�GH�OD�HVW«WLFD�GH�*XHUUHUR�TXHGD�
circunstanciado a esa cosmovisión de la modernidad respec-

to de la belleza en tanto horizonte trascendental de sentido. 

(VWH�FRQFHSWR��IXQGDPHQWDO�HQ�OD�REUD�GH�*XHUUHUR��DJOXWLQD�
\�UHFRQúJXUD�ODV�FRUULHQWHV�GHO�SHQVDPLHQWR�VREUH�ODV�FXDOHV�
se sustenta su obra (Heidegger, Benjamin, Sartre, Malraux), al 

PLVPR�WLHPSR�TXH�FRQúJXUD�XQ�SUR\HFWR�GH�OHFWXUD�VREUH�ODV�
mismas. El horizonte trascendental, a pesar de las condicio-

nes esencialistas que parecieran desprenderse de su propia 

conceptualización, actúa como cúmulo de estas posiciones 

\�GH�SRVWXUDV�PDWHULDOLVWDV��PDQLIHVWDQGR�OD�H[LVWHQFLD�FRQV-
tructiva del sentido en la materialidad del hombre.

La comprensión de la obra, como ente operatorio, des-

YLQFXOD�D�OD�PLVPD�\�OD�FRQúJXUD�FRPR�HQWH�H[µWLFR��\D�TXH�
al poder ser desprendida de sus vinculaciones con el mun-

do histórico y cultural de donde proviene, tampoco ingresa a 

pertenecer al nuestro, sino que se mantiene en un aislamien-

to ideal. Por esto la obra apela a la conciencia contemporá-

QHD��H[LJL«QGROH�OD�UHVSXHVWD�D�OD�SUHJXQWD�GH�VX�H[LVWHQFLD��
como ente exótico, extraño, que opera en forma de acto, solo 

SDVLEOH�GH�EULQGDUVH�SRU�VX�FRPSUHVLµQ�HVW«WLFD��$V¯��OD�REUD�
FRPR�úJXUD�IDQWDVPDO�R�UDGLRJUDI¯D��VRQ�ODV�IRUPDV�TXH�HO�
autor menciona), a pesar de su carácter de “absoluta y riguro-
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sa objetividad, tiene que ser conjugada con la conducta hu-

PDQD�D�TXH�DSHODÜ�13 De esa manera, establece entre ambos 

PRPHQWRV�XQD�UHODFLµQ�GLDO«FWLFD�GHO�SHQVDPLHQWR�HVW«WLFR�
$VLPLVPR��HO�UHTXHULPLHQWR�GH�XQD�FRPXQLGDG�R�«SRFD�

corresponde al horizonte esencial de ese pueblo histórico, al 

cual queda restringido su sentido imaginario; actualmente14, 

resignado a la condición del testimonio de esa situación an-

gustiante, a la cual deberíamos incorporarle la adición de un 

lenguaje cínico de la vida.

Esta reconstrucción guerreriana instituye al momento 

contemplativo como aquel en el cual el arte de todas las 

«SRFDV�\�ODUHV�UHVXUJH�D�WUDY«V�GH�OD�SURSLD�REUD�GHO�SDVDGR�
o de las producciones actuales, por el hecho de ser trans-

IHULGR�D�XQ�SODQR�GH�OD�SUR\HFFLµQ�LPDJLQDULD�PRGHUQD��/D�
obra de arte como úJXUD�VH�GHVWDFD�VREUH�XQ�IRQGR�GH�HP-

presas sociales y culturales, en tanto pulsión que empuja a 

la historia. “Esta implícita presencia del sentido histórico in-

IRUPD�QXHVWUR�DFRJLPLHQWR�FRQWHPSODWLYR�SRU�SDUWLGD�GREOH�
>���@�ØSRU�GHOHJDFLµQÙ�GH�XQ�HVWLOR��XQD�HVFXHOD��XQD�«SRFD��XQD�
FXOWXUD��XQ�FLFOR�KLVWµULFRÜ��DV¯�FRPR�WDPEL«Q�ÛUH�YLYLHQGR�PLO�
LP£JHQHV�SRVLEOHV�GH�OD�FRQGLFLµQ�KXPDQDÜ�15

13 Guerrero 2008, 143.
14 Referimos a la actualidad de las escrituras y de las obras, estableciendo la 
posibilidad de discutir si las condiciones planteadas por Guerrero, a pesar de 
ser expuestas en la década del 60, sostienen hoy su vigencia interpretativa 
e interpelante.
15 Guerrero 2008, 145. 
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&RQIRUPH� HVWD� WDUHD� GLDO«FWLFD�� HO� VHQWLGR� KLVWµULFR� VH�
PDQLúHVWD� HQ� QXHVWUD� FRQWHPSODFLµQ� HVW«WLFD�� UH�SUHVHQ-

tando una posibilidad humana, un sueño, constituido por el 

horizonte último de los recuerdos y la esperanza. Esta tarea, 

conceptualizada por Guerrero como acogimiento, es lo que 

SRVLELOLWD� HO� GHVDSHJR�GH� OD� REUD�GH� VX� IHWLFKL]DFLµQ�� 6ROR�
PHGLDQWH� HVWD� DFWLWXG� HVW«WLFD� ÛHO� IHWLFKH� GHMD� GH� VHU� XQD�
mera pieza de museo y comienza a ser un llamado, sólo ahí 

FRPLHQ]D�D�SURYRFDU�XQD�UHVSXHVWD�GRWDGD�GH�VHQWLGRÜ�16 Así 

SURGXFH�OD�GHVFRVLúFDFLµQ�GHO�VXMHWR��\D�TXH�ÛODV�YLYHQFLDV�
HVW«WLFDV� LPSOLFDQ�XQD� VHFUHWD�DOLDQ]D�FRQ� ORV� YDORUHV�TXH�
GRUPLWDEDQ�HQ�HO�HVSHFWDGRUÜ17, por lo que las consecuencias 

del acogimiento de la obra de arte no se restringen solamen-

te a un momento contemplativo del goce, al recuerdo de 

lo relegado, a la posibilidad de lo imaginado, sino que pro-

ponen y hasta obligan a adoptar una nueva actitud ante el 

PXQGR��SULQFLSDOPHQWH�SRU�IXHUD�GH�OD�OµJLFD�LQVWUXPHQWDO�
(VWD�LGHD�GH�OD�PHWDPRUIRVLV��OD�GLDO«FWLFD�SHUPDQHQWH�

y la traducción Öque redondean a la dimensión contempla-

tiva de la estética operatoria de GuerreroÖ��IXQFLRQD�FRPR�
labor de posicionamiento, no solo ante el arte, sino ante los 

saberes que el mundo ha producido. Así el acogimiento y 

OD�UHYHODFLµQ��HQ�WDQWR�FRPSRUWDPLHQWR�HVW«WLFR�TXH�LPSOL-
FD�XQ�QXHYR�SRVLFLRQDPLHQWR�DQWH�HO�PXQGR��UHúHUHQ�D�XQD�

16 Guerrero 2008, 222.
17 Guerrero 2008, 229.
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IRUPD�GH�recepción�UHVSHFWR�GH�ORV�VDEHUHV�UHûH[LYRV�\�HV-
peculativos, que repercuten en su relación con la historia, y 

GH�VX�SRVLELOLGDG�GH�UH�SUHVHQWDUVH�HQ�XQ�IXWXUR�
'H� HVD� IRUPD�� OD� UHFHSFLµQ� FRPR� IRUPD� GH� XQD� WUD-

ducción contemporánea queda limitada a un horizonte de 

VHQWLGR�GH� FDGD�«SRFD�R� FRPXQLGDG�� FRQVFLHQWH�GH� ODV� OL-
mitaciones socioculturales de las condiciones vivenciales. 

3RU�HOOR��*XHUUHUR�UHVWULQJH�OD�ODERU�DUW¯VWLFD�\�UHûH[LYD�GHO�
FDSLWDOLVPR�WDUG¯R�D�OD�IXQFLµQ�GHO�WHVWLPRQLR��D�EULQGDU�XQD�
voz sobre las condiciones paradojales y contradictorias del 

increciente proceso de alienación de la vida. Así, la recep-

ción de Guerrero no aboga por una exegesis de la cita, sino 

que asume recortes de la recepción como acogimiento del 

complejo entramado conceptual de cada autor, sin caer en 

VXEMHWLYLGDGHV� LQWHUSUHWDWLYDV� LQIXQGDGDV� \� VLQ� TXHGDU� GH-

terminada a las condiciones materiales de producción.

Estética, historia, estilo: el ensayo

$�SDUWLU�GH�HVWH�VLQW«WLFR�HQWUDPDGR�FRQVWLWXWLYR�GH�ODV�
apreciaciones teóricas de Guerrero Ödonde queda en claro 

su posición crítica ante las construcciones holistas y uni-

versalistas de las subjetivas en la modernidad occidental, a 

WUDY«V� GH� XQD� DFWLWXG� HVW«WLFD� GH� DFRJLPLHQWRÖ, las consi-

GHUDFLRQHV�HVW«WLFDV�TXH�VH�GHVSUHQGHQ�DSXQWDQ�D�FRQVROL-
darse en herramientas teóricas que no solo demuestren las 

FRQGLFLRQHV�UHVWULFWLYDV�\�FRVLúFDGRUDV�GHO�FODVLFLVPR��VLQR�
WDPEL«Q�GH� ORV� IXQGDPHQWRV� HSLVWHPROµJLFRV� \� úORVµúFRV�
que consagran las construcciones cognitivas. Herramientas 
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teóricas que operan como senderos constitutivos de nuevas 

UHODFLRQHV�FRQúJXUDWLYDV�GH� ODV�VXEMHWLYLGDGHV�FRQ�\�HQ�HO�
mundo, teniendo en cuenta las particularidades sociohistó-

rico-culturales de esos sujetos.

(Q�EDVH� D� HVWH� SULQFLSLR��*XHUUHUR� UHFKD]D� HO�P«WRGR�
GH�LQWHUSUHWDFLµQ�VLJQLúFDWLYD�\�QRV�LQWURGXFH�VREUH�ODV�SDU-
WLFXODULGDGHV�FRQúJXUDWLYDV�GH�ODV�SURGXFFLRQHV�FXOWXUDOHV�
FRPR�HOHPHQWR�IXQGDQWH�GH�OD�UHODFLµQ�LQWHUSUHWDWLYD��(VWD�
condición, que será abordada desde la conceptualización 

del estilo, lo lleva a apreciar la particularidad americana 

por la cual su estilización interpretativa se sostendrá sobre 

HO�IRUPDWR�GHO�HQVD\R��(Q�HVWH�VHQWLGR��SDUD�*XHUUHUR��HO�HQ-

sayo representa la constitución prosista americana y, conse-

cuentemente, su clave interpretativa. 

Este proceder deja en claro que los signos no establecen 

XQD�UHODFLµQ�OLQHDO�VLQR�D�WUDY«V�GH�OD�FRPSOHMD�WH[WXUD�GH�
OD�REUD��$VLPLVPR��WDPSRFR�UHúHUHQ�XQ¯YRFDPHQWH��VLQR�SRU�
XQD�SOXUDOLGDG�GH�SRVLEOHV�UHIHUHQFLDV��3RU�OR�FXDO��UHTXLHUHQ�
GH�XQD�SURIXQGD�ODERU�LQWHUSUHWDWLYD�TXH�DEDUTXH�GLVWLQWDV�
FDSDV�� ÛGHVGH� ODV�P£V� VXSHUúFLDOHV� KDVWD� ORV� VLPEROLVPRV 
P£V�SURIXQGRVÜ�18�(VWD�FRQFHSFLµQ�UHVSHFWR�GH� ODV�SURIXQ-

didades simbólicas hace rememorar dos grandes labores 

ensayísticas sobre la Argentina. Una: la del geólogo Scala-

EULQL�2UWL]�\�VX�FRQFHSWXDOL]DFLµQ�GH�XQD�SDWULD�VXEOHYDGD��
dando a entender una comprensión en base a capas geoló-

18 Guerrero 2008, 235.
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JLFDV�TXH�VH�VXSHUSRQHQ�\�RFXOWDQ�XQ�WUDVIRQGR�GH�UHDOLGDG��
Segunda: Ezequiel Martínez Estrada y su Radiografía de la 
pampa, suponiendo una idea similar en base a capas que 

VH�VXSHUSRQHQ�\�UHVWULQJHQ�HO�DFFHVR�D�OD�SURIXQGLGDG��SHUR�
DSHODQGR�D�SURIXQGLGDGHV�YLWDOLVWDV�HQ�HO�WUDVIRQGR�WHO¼ULFR�
GH�OD�FRQVWLWXFLµQ�GH�OD�QDFLRQDOLGDG��HVWDV�SURIXQGLGDGHV�
constituyen un principio sobre el cual se propaga una inva-

riante histórica a partir del colonialismo hasta el presente, 

FRQIRUPDQGR�XQD�SVLFRORJ¯D�GHO�KRPEUH�DUJHQWLQR��GHVGH�
OD�FXDO�VH�UHFRQRFH�OD�IRUPDFLµQ�FXOWXUDO�GH�XQ�SXHEOR�\�OD�
necesidad de apuntar a la reestructuración de ese síntoma 

compositivo para la instauración de un espíritu libertario.19

Continuando con esta lógica de lo subterráneo, de lo 

oculto, Guerrero entiende que la obra se compone de signi-

úFDGRV�PDQLúHVWRV�R�SURVDLFRV��FRPR�DVLPLVPR�GH�VLJQLúFD-

dos indirectos y latentes, que requieren de una distinción en 

el uso del idioma. Por lo cual, el idioma, como posibilidad, no 

SXHGH�TXHGDU�UHVWULQJLGR�D�XQ�XVR�LQVWUXPHQWDO�TXH�UHúHUD�
D�OR�PDQLúHVWR��D�OR�H[LVWHQWH�\�D�XQD�H[DOWDFLµQ�SR«WLFD��\D�
TXH�ÛP£V�TXH�XVR�UHúHUH�D�OD�QR�XWLOL]DFLµQ�GHO�LGLRPD��D�OD�
UHIHUHQFLD�GH�OD�SDODEUD�FRPR�FRVD�\�QR�FRPR�VLJQRÜ�20

&RQMXJDQGR� HVWH� SRGHU� UHIHUHQFLDO� GHO� LGLRPD� FRQ� HO�
acogimiento, para Guerrero es evidente que la prosa tam-

19 Si bien no es intención de este trabajo profundizar sobre la obra de estos 
autores, volveremos a remembrarlos a modo de ejemplos claros y precisos 
de las perspectivas metodológicas del ensayo y de su relación con ciertas 
apreciaciones teóricas, filosóficas y estéticas de Guerrero.
20 Guerrero 2008, 232.
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EL«Q�LQVWDXUD��D�VX�PDQHUD��QR�VLHPSUH�GHVGH�OR�FUHDGR��VLQR�
más bien de lo promovido como una exigencia de la obra 

misma. Este doble juego instaurador del idioma se abarca 

desde el doble poder nominador de la palabra, tanto de su 

RULJHQ�SR«WLFR�TXH�GD�QRPEUH�FRPR�GHO�UHFRQRFHU�TXH�HO�
idioma instituye permanentemente en el reconocerse como 

algo más que un mero signo; así establece directamente una 

UHODFLµQ�FRQ�OD�FRVD�TXH�QRPEUD��\�WDPEL«Q�DVXPH�VXV�SUR-

IXQGLGDGHV�VLJQLúFDQWHV�IXHUD�GHO�XVR�LQVWUXPHQWDO�\�VLPEµ-

OLFR��SRU�XQD�DFWLWXG�SRO¯WLFD�\�«WLFD�DQWH�HO�PXQGR�
Para demostrar estas apreciaciones, Guerrero remite a un 

ejemplo extremadamente claro de las complejidades inter-

pretativas culturales y políticas de la vida argentina y latinoa-

PHULFDQD��(O�úOµVRIR�DUJHQWLQR�UHúHUH�D�OD�LQYRFDFLµQ�PHWR-

dológica del Facundo��Û)DFXQGR�HV�HO�ØFDU£FWHU�SR«WLFRÙ�TXH�GD�
VHQWLGR�D�XQD�PRGDOLGDG�GH�OD�YLGD�KXPDQD�HQ�$P«ULFD��HV�OD�
FODYH�TXH�QRV�SHUPLWH�LQWHUSUHWDU�XQD�PDUFKD�GH�OD�KLVWRULDÜ�21

5HPHPRUHPRV�� U£SLGDPHQWH��HVH�FDU£FWHU�SR«WLFR�QRPL-
nador e interpretativo del Facundo�D�WUDY«V�GH�VX�Û,QWURGXFFLµQÜ�

¡Sombra terrible de Facundo, voy a evocarte para que, 

sacudiendo el ensangrentado polvo que cubre tus ce-

nizas, te levantes a explicarnos la vida secreta y las 

convulsiones internas que desgarran las entrañas de 

21 Guerrero 2008, 234.



115

EL
 E

N
S

A
Y

O
 Y

 L
A
 E

S
C

R
IT

U
R

A
 E

N
 L

A
S
 C

IE
N

C
IA

S
 S

O
C

IA
LE

S

XQ�QREOH�SXHEOR��7¼�SRVHHV�HO� VHFUHWR�� cUHY«ODQRVOR��

'LH]�D³RV�D¼Q�GHVSX«V�GH�WX�WU£JLFD�PXHUWH��HO�KRP-

bre de las ciudades y el gaucho de los llanos argenti-

nos, al tomar diversos senderos en el desierto, decían: 

Ûc1R�� c1R�KD�PXHUWR�� c9LYH�D¼Q�� c�O�YHQGU£�Ü�� c&LHUWR��

Facundo no ha muerto; está vivo en las tradiciones 

populares, en la política y revoluciones argentinas; en 

Rosas, su heredero, su complemento; su alma ha pa-

VDGR�D�HVWH�RWUR�PROGH�P£V�DFDEDGR��P£V�SHUIHFWR��

\�OR�TXH�HQ�«O�HUD�VµOR�LQVWLQWR�� LQLFLDFLµQ��WHQGHQFLD��

FRQYLUWLµVH�HQ�5RVDV��HQ�VLVWHPD��HIHFWR�\�úQ�

�&µPR� HV� SRVLEOH� VRVWHQHU� OD� FLHQWLúFLGDG� GH� XQ� HVFUL-
to constitutivo de la nacionalidad argentina que se basa en 

OD�HYRFDFLµQ�D�XQ�HVSHFWUR"�(VSHFWUR�TXH��FRPR�LQPHGLDWD-

mente lo aclara Sarmiento, resulta inútil evocar, en tanto no 

hará su presencia por el propio hecho de ser un espectro. Por 

lo que hay que buscar en otras realidades su secreto, en las 

tradiciones populares y en Rosas, desde donde sí es posible 

desempolvarlo. Encadenamiento metodológico sarmientino 

que lleva a rescatar el esencialismo de la argentinidad en 

OD�úJXUD�GH�)DFXQGR��QR�HQ�5RVDV�TXH�HV�VX�WUDVWRFDFLµQ��VX�
PDOIRUPDFLµQ��SHUR�EDMR�HVWD�LGHQWLúFDFLµQ��\�D�SDUWLU�GH�HVWH�
personaje y del estudio de “los antecedentes nacionales, la 

úVRQRP¯D�GHO�VXHOR��HQ�ODV�FRVWXPEUHV�\�WUDGLFLRQHV�SRSXOD-

UHVÜ��SXHGH�GHVDWDUVH�HO�VHFUHWR�TXH�DQXGµ�OD�FRQVROLGDFLµQ�
ÛGHVSµWLFDÜ�GH�5RVDV�

$�úQ�GH�FXHQWDV��HO�FDU£FWHU�SR«WLFR�GH�6DUPLHQWR�VH�FHQ-

tra en este nombrar, en esta delimitación conceptual entre lo 
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esencialmente bárbaro (Facundo) y lo esencialmente civili-

]DGR��«O���TXH�GDGDV�ODV�WUDGLFLRQHV�SRSXODUHV�\�OD�LQûXHQFLD�
telúrica permite la sistematización de lo barbárico por parte 

de Rosas. Por ello, el secreto de Rosas es el de encarnar esa 

conjunción entre civilización y barbarie.

Este nombrar que discurre entre lo civilizado y lo bárba-

UR�HV�HO�Q¼FOHR�SR«WLFR�GH�6DUPLHQWR��\�VREUH�HVWH�VH�RULHQWDQ�
ODV�OHFWXUDV�LQWHUSUHWDWLYDV�IXWXUDV�GH�OD�UHDOLGDG�VRFLRSRO¯-
WLFD�GH�$P«ULFD��(VWH�HV�HO�GREOH�MXHJR�GHO�LGLRPD�TXH�HVW£�
en permanente ebullición, ya que Sarmiento instaura la con-

ceptualización, pero la historia irá, permanentemente, requi-

ULHQGR� OD� UH�LQVWDXUDFLµQ� GH� HVWRV� FRQFHSWRV� FRQIRUPH� ODV�
FRQFLHQFLDV�DYHQWXUDGDV�VH�SHUPLWDQ�VXPHUJLU�HQ�ODV�SURIXQ-

GLGDGHV�VLJQLúFDWLYDV�TXH�HVWH�MXHJR�FRQFHSWXDO�VDUPLHQWLQR�
permite, es decir, en el intento de develar el secreto que ator-

menta y determina la sociabilidad argentina y americana.

 Bajo esta ejemplaridad de la doble dimensión del 

idioma, queda expuesta la trama dinámica del itinerario 

histórico de la obra. “La obra aparece como un poder his-

tórico de advenimiento, es decir, de orientación y dirección 

de la marcha del arte, desde una doble perspectiva, inician-

GR�XQD�PDUFKD�KLVWµULFD�D�WUDY«V�GHO�RULJHQ�R�KDFLHQGR�UH-

VXUJLU�HVD�PDUFKD�SRU�PHGLR�GHO�(VWLORÜ�22 En este sentido, 

HO�HVWLOR�QR�VROR�UHúHUH�D�XQ�PRPHQWR�RULJLQDULR��QRPLQDO��
SR«WLFR�� TXH� VH� UHVWULQJH� D� VX� FRQVDJUDFLµQ� HVHQFLDOLVWD��

22 Guerrero 2008, 235.
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H[HJ«WLFD��HV�GHFLU��QXHYDPHQWH�SDUDIUDVHDQGR�D�%HQMDPLQ���
D�VX�YDORU�FXOWXDO��VLQR�TXH��DO�PLVPR�WLHPSR��VH�UHFRQúJXUD�
HQ�HO�SUHVHQWH�FRPR�XQ�SURFHVR�KLVWµULFR��FRPR�XQD�IRUPD�GH�
interpretación, de lectura, como una cosmovisión.

Desde esta condición dinámica y compleja, el estilo “re-

úHUH�D�XQD�FDSDFLGDG�GH�OD�REUD�SDUD�GDU�XQD�RULHQWDFLµQ�GH�
normatividad histórica a nuestra actitud de revelación [...]. 

0£V�DOO£�GH�VX�FRQVLGHUDFLµQ�FRPR�XQD�PDWUL]�IRUPDO�GH�OD�
SURGXFFLµQ�DUW¯VWLFD��HO�HVWLOR�VH�FRQYLHUWH�HQ�OD�IRUPD�R�úJX-

UD�HVW«WLFD�GH�WRGD�SURGXFFLµQ�KXPDQD��(O�HVWLOR�GHVLJQD�OD�
SDUWLFLSDFLµQ�GH�XQ�IDFWRU�HVW«WLFR�HQ�WRGD�REUD�R�SURGXFWR�
GHO�KRPEUH��VXSHUDQGR�HO�£PELWR�DUW¯VWLFRÜ�23

3RU�HVWR��HO�HQVD\R��FRPR�SURWRWLSR�GH�IRUPXODFLµQ�LQ-

WHUSUHWDWLYD� HVWLO¯VWLFD� DPHULFDQD�� QR� UHúHUH� DO� DUWH� FRPR�
HVIHUD�HVFLQGLGD�GH�OD�YLGD��VLQR�FRPR�XQD�LQVWDQFLD�SURIXQ-

GD�GH�OD�PLVPD��TXH�SXHGH�GHVSHUWDU�SURIXQGLGDGHV�FRVPR-

visionales naturalizadas, clausuradas o resueltas. Se com-

SUHQGH��HQWRQFHV��TXH�OD�FRQWHPSODFLµQ�HVWLO¯VWLFD�QR�UHúHUH�
D�XQ�IRUPDOLVPR�YDF¯R��VLQR�D�XQD�HVSHFLH�GH�úVLRORJ¯D�GH�ODV�
PHWDPRUIRVLV�KLVWµULFDV��TXH�FRQVWLWX\HQ�ODV�JUDQGHV�HWDSDV�
de la vida, y, consecuentemente, de las potencias subjetivas 

de la relación con la historia.

En consonancia con las apresuradas asociaciones que 

KHPRV�SODQWHDGR�HQWUH�HO�HQVD\R�\� ODV�SURIXQGLGDGHV� VLJ-

23 Guerrero 2008, 236.
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QLúFDWLYDV�TXH�VH�HQFXHQWUDQ�HQ� ODV�PHWRGRORJ¯DV�GH�6FD-

ODEULQL�2UWL]�\�GH�0DUW¯QH]�(VWUDGD��*XHUUHUR�HQWLHQGH�TXH�
“los distintos estratos históricos son como capas geológicas 

que van quedando grabadas en las sucesivas obras de arte, 

pero siempre superadas o superables por la dirección últi-

PD�TXH�HOODV�PLVPDV�EXVFDQÜ24��HV�GHFLU��ÛGLDOHFWL]DGDVÜ�HQ�
el presente como un estilo contextualizado. De esta manera, 

el progreso de la historia se construye, por una parte, “como 

capas geológicas sumergidas en un pasado irrevocable y, 

por otra, como sedimentos estructurales que conservan su 

YLJHQFLD�HQ�OD�PDUFKD�GH�XQ�HVWLORÜ�25

Esta doble cara de la historia se comprende al consi-

derar al estilo como “la presencia real y directa de la obra 

actualizada, de las grandes obras que han marcado rumbos 

HQ�XQD�RULHQWDFLµQ�GH�OD�KLVWRULDÜ�26 Esto implica reconocer 

a la historia como un permanente e ininterrumpido proceso 

GLDO«FWLFR�HQWUH�HO�RULJHQ�\�HO�HVWLOR��FRPSUHQGLHQGR�TXH�OD�
KLVWRULD� �GHO�DUWH��HQ� OD� UHûH[LµQ�HVW«WLFD�GH�*XHUUHUR��FR-

PLHQ]D�GH�QXHYR�\�VH�WUDQVúJXUD�HQ�FDGD�REUD��HQ�FDGD�WH[-

WR��FRQVHUYDQGR�HVRV�ÛVHGLPHQWRVÜ�KLVWµULFRV�TXH�VH�UHFRQV-
truyen en el presente.

24 Guerrero 2008, 236.
25 Guerrero 2008, 236.
26 Guerrero 2008, 477.
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'H�HVWH�PDUFKDU�GH�OD�KLVWRULD�HQWUH�OR�SR«WLFR��RULJHQ��
\�HO�HVWLOR��*XHUUHUR�UHWRPD�D�5LFDUGR�*¾LUDOGHV�FRPR�IRU-
ma ejemplar de la interrelación de lo autóctono o nacional 

FRQ�HO�PDJPD�RFFLGHQWDO�� 3DUD�HO�úOµVRIR�DUJHQWLQR��Don 
Segundo Sombra establece un “entronque con la literatu-

UD�JDXFKHVFD�\�PX\�HVSHFLDOPHQWH�FRQ�HO�0DUW¯Q�)LHUURÜ27 

a pesar de la “raigambre común de ambas obras, en una 

ecuación de la existencia humana en el mundo, vale decir 

en la compleja trama de las relaciones del hombre con el 

SDLVDMH�\�OD�WUDGLFLµQ��FRQ�HO�OHQJXDMH�\�OD�SURSLD�YLGDÜ28, ya 

TXH�OD�IRUPD�GH�WH[WR�GH�*¾LUDOGHV�QRV�RULHQWD�KDFLD�RWUR�
lugar contemplativo.

Don Segundo Sombra, en tanto “relato post-impresionis-

ta [...] nos orienta hacia el ámbito de la moderna literatura 

IUDQFHVD�>���@�IRUPD�H[SRVLWLYD�IUDQFHVD�\�FRQWHQLGR�JDXFKR��
cada uno de los elementos del relato y hasta cada una de 

VXV�PHW£IRUDV�VRQ�XQD�V¯QWHVLV�TXH�WHUPLQD�SRU�LPSRQHU�VX�
SURSLD�úVRQRP¯DÜ��'H�HVWH�PRGR��OD�RULJLQDOLGDG�GH�OD�REUD�
VXUJH�GH�DOJR�PXFKR�P£V�IXHUWH�TXH�HO�DSHJR�D�XQD�X�RWUD�
WUDGLFLµQ��VXUJH�GH�ÛLPSRQHUQRV�HO�SHUúO�GH�XQ�QXHYR�GHVWL-
QR�HVW«WLFR��OD�REUD�GH�DUWH�FRPR�DQXQFLDGRUD�GH�XQD�SDOLQ-

JHQHVLD�DPHULFDQDÜ�29

27 Guerrero 2008, 479.
28 Guerrero 2008, 479.
29 Guerrero 2008, 489.
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Guerrero encuentra en la obra de Güiraldes la consagra-

FLµQ�GH�OD�SOXUDOLGDG�FRPSRVLWLYD��LQWHUSUHWDWLYD�\�UHûH[LYD�
GH�$P«ULFD��GRQGH� OD�FRQMXQFLµQ�GH� ODV�SUREOHP£WLFDV�QD-

FLRQDOHV��GH� VX� LGLRPD��SXHGH�H[SUHVDUVH�EDMR� OD� IRUPD�GH�
las estructuras literarias contemporáneas. Puede, en tanto 

TXH�QR�HVW£�FRQGLFLRQDGD�R�GHWHUPLQDGD�D�HVD�IRUPDWLYLGDG��
sino que a partir del acogimiento de dichos estilos puede de-

marcarse una orientación interpelante sobre las cuestiones 

nacionales, bajo un halo de autonomía.

$�SHVDU�GH�TXH�QR�HVW£�SODQWHDGR�HVSHF¯úFDPHQWH�HQ�OD�
REUD�GH�*XHUUHUR��YROYHPRV�VREUH�ORV�FDVRV�GH�6FDODEULQL�2U-
tiz y Martínez Estrada que, como hemos expuesto, parecie-

UDQ�HVFULWXUDV�HQPDUFDGDV�HQ�VXV�FRQVLGHUDFLRQHV�HVW«WLFDV��
R�ODV�FRQVLGHUDFLRQHV�HVW«WLFDV�GH�*XHUUHUR�HQPDUFDGDV�HQ�
esas obras. Principalmente se vuelve sobre Martínez Estrada, 

que en Radiografía de la pampa advierte que Sarmiento se 

equivocó al disociar civilización y barbarie, ya que no obser-

vó que ambas son caras de una misma moneda. Síntesis ar-

güida por el propio Benjamin, al contemplar que a cada do-

cumento de la civilización le corresponde uno de la barbarie.

A modo de conclusión

Las consideraciones desarrolladas respecto del ensa-

yo en este artículo, que lamentablemente no es un ensayo, 

HQIUHQWDQ�GLVWLQWRV�QLYHOHV��WUDPDV��GH�DQ£OLVLV��3RU�HOOR�SUH-

tendemos culminar con un somero esbozo de estos entra-

PDGRV�DQDO¯WLFRV��D�ORV�úQHV�GH�TXH�SHUPLWD�YLVOXPEUDU�ODV�
perspectivas del ensayo dentro de las prácticas descriptivas, 
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interpretativas y especulativas del saber. Recordando, ade-

más, la discusión epistemológica y metodológica a la uni-

YRFLGDG�GH� OD�UD]µQ� LQVWUXPHQWDO�� OD� LQûXHQFLD�HVW«WLFD�HQ�
estas consideraciones y las particularidades nacionales que 

se incorporan en sus contenidos; y teniendo en claro la in-

WHUUHODFLµQ��OD�UHFHSFLµQ��FRQ�ODV�IRUPDV�\�HVWUXFWXUDV�GH�ODV�
tradiciones culturales.

Desde estas consideraciones, se observa cómo el ensa-

\R�UHPLWH�D�XQD�KHUUDPLHQWD�ÖXQD�IRUPD�LQWHUSUHWDWLYDÖ�TXH�
asume las complejidades epistemológicas de la moderni-

dad y su situación paradojal, que queda sujeta a una reso-

OXFLµQ�PHWDPRUIRVHDGD�R� D� XQD�GLDO«FWLFD� LQLQWHUUXPSLGD�
e interminable (Adorno), por las cuales se asume la doble 

dimensión histórica de las cosas y las palabras, al momento 

GH�HVFLQGLUVH�GH�VX�IXQFLµQ�FXOWXUDO�R�VX�OHFWXUD�H[HJ«WLFD�
pero sin desembocar en un principio de ahistoricidad y de 

ensoñación.

%DMR�ODV�úJXUDV�GH�%HQMDPLQ�ÖHO�PRQWDMH�\�HO�FROHFFLR-

QLVWDÖ�� OD�GLPHQVLµQ�GH� OD�KLVWRULFLGDG� VH� MXHJD�HQ� OD�FRQ-

MXQFLµQ�GHO�IUDJPHQWR�HQ�V¯�\�GH�VX�SURGXFFLµQ��VX�PRQWDMH��
Estas dobles exigencias son planteadas por González, quien 

HQFXHQWUD�HQ�HO�HQVD\R�VX�IRUPD�FRPSRVLWLYD�HVFULWXUDO�
(Q�HVWH�PLVPR�FDPLQR�DUJXPHQWDWLYR�� OD� IXQGDPHQWD-

FLµQ�HVW«WLFD�GH�*XHUUHUR�SHUPLWH�DYL]RUDU�OD�DSHUWXUD�SHU-
manente del estilo a la cerrazón del historicismo y, conse-

FXHQWHPHQWH��DO�HQVD\R�FRPR�OD�IRUPD�SURVLVWD�DPHULFDQD��
$O�PLVPR�WLHPSR��FRPR�IRUPD�UHFHSWLYD�\�FRPSRVLWLYD�GHO�
SUHVHQWH��GRQGH�ODV�GLYHUVLGDGHV�IRUPDWLYDV�\�ORV�FRQWHQLGRV�
DXWµFWRQRV�FRQIRUPDQ�HO�PRGHOR�GH�OD�YLGD�DPHULFDQD��\�GH�
compleja relación entre las pretensiones de universalidad 
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GH�OD�IRUPD�\�HO�FRQWHQLGR�DXWµFWRQR�GH�OD�FXOWXUD�QDFLRQDO�
&XOWXUD� QDFLRQDO� TXH� VH� FRQIRUPD�GH� XQ� UHQDFHU� SHU-

manente, que advertimos al contemplar que “detrás de la 

GHVLQWHJUDFLµQ� GH� WDQWDV� IRUPDV� WUDGLFLRQDOHV� GH� YLGD�� VH�
LQVLQ¼D� XQD� QXHYD� LQWHJUDFLµQÜ�30 Comprendiendo que en 

HO�DEDQGRQR�H[HJ«WLFR�VH�UHFRQúJXUDQ��VH�ÛPRQWDMHDQÜ��ORV�
objetos y palabras en búsqueda de la consecución de las es-

peranzas del horizonte trascendental del presente. En este 

sentido, el ensayo no es una reivindicación de la tradición, 

sino que tiene un sentido progresivo.

Por esto, la tradición ensayística argentina y latinoa-

mericana no solo permite una remembranza de las propo-

VLFLRQHV��VLQR�HO�GHYHODPLHQWR�GH�VDEHUHV�\�UHûH[LRQHV�TXH�
se sobreponen al paso del tiempo y permiten la continua 

UHûH[LµQ� VREUH� HO� SUHVHQWH� \� VREUH� OD� FRPSRVLFLµQ� «WLFD�
de la nación. En este caso, a modo de ejemplos reiterados, 

Ezequiel Martínez Estrada, con su radiografía, y Sarmiento, 

con su evocación espectral, aparecen como elementos in-

dispensables de un análisis histórico-sociológico del devenir 

FRQúJXUDWLYR�GH�OD�QDFLRQDOLGDG�

30 Guerrero 2008, 490.
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